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UNA NUEVA ESPECIE PARA EL GENERO DIADITUS STAL, 1859 
(STENOPODAINAE—REDUVIIDAE) 


JUAN CARLOS GIACCHI (Y 


En un lote de stenopodainos de la colección del American Muscum of Natural His- 
tory, enviados pro el Dr. Wygodzinsky, un conjunto de los mismos venía determinado 
como D. pictipes, especie del norte de América considerada la más pequeña del grupo. 
Entre los especímenes pude observar una discontinuidad, en principio, en lo concernien- 
te a las dimensiones y luego, con respecto a todo un conjunto de caracteres que me han 
permitido establecer una nueva especie para el género. 


Estos ejemplares son realmente los más pequeños y ofrecen la particularidad de no 
presentar un dimorfismo sexual acentuado, tal como se da en las demás especies, En nor- 
ma dorsal, si se observan superficialmente, cs muy difícil distinguir macho de hembra. 
Además, el segundo artejo antenal del macho, en su quetotaxia, no dificreesencialmente 
del de aquella, caracter que lo diferencia netamente de los machos tipicos del gĉnero. 


Diaditus tejanus sp.nov. 


Holotipo: Macho: la longitud total, tomada del ápice de las jugae al ápice del abdomen, 
es de 8,36 mm. La cabeza es algo más corta que el pronoto ( 1,48 : 1,60 mm ). El arte- 
jo basal de la antena alcanza a la mitad, o menos, de la longitud de la cabeza, El segundo 
artejo antenal presenta,en su mitad basal, tanto dorsal como ventralmente, pelos escami- 
formes y en su mitad distal pelos setiformes, distribuídos uniformemente en toda su su- 
perficie, Estos pelos son algo más largos, un quinto, quel el diámetro del artejo. Las ju- 
gae son cilíndricas, divergentes y de ápices redondeados y alcanzan a un tercio de la lon- 
gitud del antenito I. 

En el pronoto, los ángulos del collar son obtusos, truncados transversalmente. Los 
ángulos humerales son francamente redondos (fig.3). El surco estridulatorio aparece bor- 
deado por pelos escamiformes (fig.2). El trocanter I presenta dos tubérculos espinigeros 
muy pequeños, en la línea media, uno basal y uno distal (fig.4). 

El Femur tiene un tubérculo espinigero cerca de la base y en línea con el distal del 
trocanter, del mismo tamaño y aspecto. Estos tubérculos deben observarse con bastante 
aumento ( X 144 ). En los tarsos. del primer par de patas, los tarsitos I y III están fu- 
sionados, de manera que aparentan poscer dos tarsómeros. 

Las tibias del tercer par presentan hasta la mitad basal, dorsal y lateralmente, pe- 
los setiformes con una longitud que sobrepasa el doble del diámetro del artejo. 


(*) Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad Nacional de Buenos Aires. 
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1.- Hembra en vista dorsal. 2.- Cabeza y protorax del macho, vista ventral. 3.- Pronoto del macho, vis- 
ta dorsal. 4.- Primer par de patas, trocanter y base del femur. 5.- Segmentos del conexivo del macho, 
vista dorsal. 6.- Tergito VII del macho, dorsal. 


J. C. GIACCHI; Nueva especie para el genero DIADITUS 


El abdomen, ventralmente, posee una carena mediana que corre entre los esterni- 
tos II y VI, muy poco elevada. El tergito VII se presenta sinuado apicalmentc, con una 
muy leve escotadura central apenas insinuada (fig. 6). 

El borde del concxivo, en cada segmento, posee dos manchas castaĥo oscuro cx- 
ternas, una subapical, una sub basal y una interna central, además las porciones exter- 
nas apical y basal despigmentadas (fig. 5). 

Alotipo: bembra:La longitud total es de 8,96 mm. Tambiĉn la cabeza es algo mas cor- 
ta que el pronoto, pere menos que en el macho (1,52:1,60 mm). El artejo basal de la 
antena no llega a la mitad de la longitud de la cabeza. El segundo artejo antenal, pre- 
senta desde la base hasta el sexto distal, dorsal y ventralmente, pelos escamiformes y 
el resto con pelos setiformes, algo más largos, un quinto, que el diámetro del artejo. 

Las jugae son similares a las del macho , pero no alcanzan a un tercio de la longi- 
tud del segundo artejo antenal. 

Pronoto, trocanter, femur y tarso del primer par, en todo semejante a los del 
macho. 

Lo mismo para las tibias de tercer par, pero los pelos setiformes alcanzan al do- 
ble del diámetro del artejo. 

El abdomen en vista ventral presenta apenas un esbozo de carena longitudinal. 
En los bordes del conexivo, la mancha interna central es mas grande, uniéndose a las 
externas subapical y sub basal. 


Material examinado: 

Holotipo: Brownsville, Texas (1d) VI-11/16-33, Darlington (AMNH); alotipo: Browns- 
ville, Texas (19) VI-11/16-33, Dartington (AMNH); paratipos: Brownsville, Texas(13,19) 
VI-11/16-33, Darlington (AMNH); Brounwood, Texs (19) N. Banks (AMNH); Alvin 
Texas (1d, 19) IX-1-1907; M.Hill Jr. (AMNH); Mercedes, Texas (19) VI-22-37, Riherd 
(AMNH); Chuminopolis, Yucatan, Mexico (1d) IX-8-52, J.& D. Pallister (AMNH); Te- 
huantepec, Oaxaca, Mexico (1d)VI-11-64, J. & D. Pallister (AMNH). 


OBSERVACIONES: 

Esta especie es la más pequeña del grupo. Presenta como característica que en el 
segundo artejo antenal del macho, los pelos setiformes se distribuyes uniformemente 
en toda la superficie de la mitad distal, lo que difiere netamente de la distribución ob- 
servada en las demás especies, esto es, en la superficie latero-ventral interna exclusiva- 
mente, y con series de pelos gruesos y curvos, varias veces más largos que el diámetro 
del antenito, entre las cuales se intercalan otras de pelos muy finos de igual longitud. 

Por estos caracteres - dimensiones y quetotaxia del antenito II en los machos— 
se diferencia de las especies próximas, D. pictipes y D. nocturnus así como por la for- 
ma y las dimensiones de las jugae. 

Otros caracteres, aunque menos evidentes, serían los tubérculos espinígeros del 
trocanter y femur del primer par de patas, que varían en número y morfología con res- 
pecto a los de aquellas. 

El rango de variación, en cuanto a la logitud total en los paratipos, es para los 
machos de 18,72 mm y para las hembras de 18,12 a 9,60 mm. Con respecto a las hem- 
bras, la diferenciación a nivel específico es complicada, debido a la uniformidad estruc- 
tural intraespecífica que presentan. 

Carácteres tales como longitud total, forma y dimensiones de las jugae y en algu- 
nos casos, la quetotaxia de las Tibias III, pueden permitir diferenciarlas. 

Se agradece muy especialmente al Dr. P. Wygodzinsky y al A.M.N.H. la amabili- 
dad al ceder en préstamo el material observado. 
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SUMMARY: In this work the author describes a new species of Diaditus, D. tejanus sp. nov., from 
Texas in the United States and Mexico, 
This is the smallest representative of the group, and presents the peculiarity that in the 
secand segment of the antennae, the chaetotaxia is diferent form the observed in oteer 
species, 





CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LOS MALOFAGOS ARGENTINOS Y 
ALGUNOS MALOFAGOS HALLADOS EN TROGLODYTES AEDON BONARIAE 


HELLMAYR EN LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


ARMANDO CICCHINO (1) 


Dos ejemplares de Troglodytes aédon bonariae Hellmary proveyeron abundante material 
de malófagos pertenecientes a tres especies, una de las cuales describe como nueva:Brue- 
lia anamariae n.sp., Penenirmus albiventris (Scopoli, 1763) y Myrsidea sp. (una ninfal) 
Hasta el presente no se conocían especies del género Brueelia Kéler, 1936 parásitas de 


Troglodytidae. 
Brueelia anamariae sp. nov. 


Haspedador tipo: Troglodytes aédon bonariae Hellmayr 

Macbo:Aspecto general como en la figura 1; Cabeza subtriangular, mas larga que 
ancha (fig. 2), con borde preantenal sinuoso en su tercio apical. Placa anterior pequeña, 
subovoidal. Seta temporal 3 larga, 4 muy corta lo mismo que las restantes. Carena mar- 
ginal bién pigmentada, pardo oscura, al igual que la carina temporal; pigmentación ge- 
neral del resto de la cabeza parduzca, más oscurecida en las madíbulas y sitóforo. Placa 
gular subcordiforme. Canal bucal casi recto en su mitad anterior, y muy estrechado en 
su mitad posterior. Protorax con área lateral bién pigmentada, con seis setas a cada lado, 
3 largas y 3 más cortas, en adición a una pequeña seta externa. Placas esternales como en 
la figura 3, con 141 setas a la altura de las coxas II y 141 setas a la altura de las coxas III; 
a nivel de las coxas I se estrecha y luego vuelve a dilatarse, tomando el aspecto de punta 
de flecha. Urotergitos bien marcados, parduzcos con excepción de las zonas periespiracu- 
lares, más claras. Segmentos II-VII divididos, VIII aparentemente entero, IX limitado a 
un par de escleritos laterales, portando dos setas largas. Setas postespiraculares en losseg- 
mentos VI-VII, sin setas accesorias ni medianas posteriores, Paratergitos bién pigmenta- 
dos, pardo oscuros, IV a VII con una sola seta pleural cada uno. Borde caudal del abdo- 
men antero. Genitalia con placa basal relativamente ancha, lateralmente cóncava (fig.4); 
parámeros menos pigmentados, recurvos hacia arriba de modo que en realidad son más 
largos que los representados en la figura. Placa mesosomal como en la figura 5, con el es- 
clerito central bién pigmentado, con sus bordes laterales bién pigmentados y muy espe- 
sados, siendo su forma de conjunto triangular. Escleritos laterales bién distiguibles con 
varios espesamientos que le dan una configuración irregular; borde inferior de losmismos 
apenas mamelonados; el par de sensilios parecen ubicarse en una especie de promontorios, 


(1) Museo de La Plata. 
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LAMINA 1: B. anamariae, sp. nov.: 1 Ĝ dorsal y ventral; 2, Ĝ cabeza; 3, d placas esternales; 4, dgeni- 
talia; 5, d placa mesosomal; 6, 99 placas esternales 
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Hembra: con caracteres generales semejantes al macho, difiriendo en tamaño, for- 
ma de las placas esternales (más alargadas y sin estrechamiento a nivel de las coxas I) (figs. 
6 y 7) y en la forma de los últimos segmentos abdominales. Segmentos abdominales VI- 
VII con una sola seta pleural cada uno. Parte posterior del abdomen hendida (fig. 11). 
Tubérculos laterales del segmento IX portando 2 setas gruesas. Vulva con 6 setas a cada 
lado, pequeñas y cortas. 

Medidas: las cifras que figuran entre paréntisis indican las medidas de los tipos, y 
las de la izquierda indican el rango de la serie paratípica estudiada: 


MEA | O: A A 
[—= | us — 


0.484-0.492 (0.484) 0.530-0.538 (0.538 


TOTAL |1.200-1.237 (1.237) 1.370-1.470 (1.470) 


Material examinado: Holotipo d , alotipo 9, 1 d y 7 99 paratipos, Vieytes, provincia de 
Buenos Aires, 28-X-1972, A.C. Cicchino. Tipos en colección del Museo de La Plata. 
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Observaciones: especie pequeĥa, pigmentada; sus mayores relaciones parecen es- 
tablecerse con las demas especies halladas en Eberizadae, Fringillidae y Carduelidae; no 
obstante difiere notoriamente de todas ellas por los detalles arriba apuntados. 


Penenirmus albiventris (Scopoli, 1763) 


1763 Pediculus albiventris Scopoli, Entomologia Carniolica, vindobonae: 385 

1776 Pediculus motacillae J.C. Fabricius, Gen. Insect.: 310 

1915 Docopborus troglodytis Waterston, Zool. Jb., Syst. 39: 27 

1940 Penenirmus lunguliceps Blagoveshtchensky, Parazit. Sborn. 8: 65 y 88 

1951 Penenirmus albiventris Clay & Hopkins, Bull. Brit. Mus. (Nat. Hist.) Ent, 2: 
28-29; Hopkins & Clay, 1952 Checklist: 274; Emerson, 1972, Deseret Test Cen- 
ter, Dugway Proving (Ground, Dugway, Utah, Part I 111-112, Part IV: 195. 


| 


Hospedador tipo:Troglodytes troglodytes troglodytes (Linnĉ) por designacion subsecuen- 
te por Clay y Hopkins, 1951. 


Esta especie tiene una distribucion muy amplia, y ha sido obtenida de numerosas 
subespecies de Troglodytes troglodytes (L.) provenientes de Europa, Asia y Amĉrica del 
Norte, El lote aqui estudiado fue obtenido de Troglodytes aédon bonariae Hellmayr,que 
es un nuevo hospedador para la especie, Dada su gran distribucion, es muy posible que 
todas las formas del género Troglodytes aborden a esta especie. 


Observaciones: especie facilmente identificable. Machos con genitalia caracteris- 
tica (placa mesosomal amplia y redondeada, cubriendo en parte a los parámeros, fig.12). 
Esta especie ha sido magnificamente ilustrada por Clay & Hopkins (1951). 
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LAMINA 2 B. anamariae, sp. nov. :10 Y extremo anterior de la cabeza, dorsal; 11, 9 parte posterior 
del abdomen, dorsal y ventral; 12 Penenirmus albiventris (Scopoli) Ĝ genitalia; 13, Myrsidea sp., nin- | 
fa I, dorsal y ventral. 
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Material examinado: 1133, 1299 y 15 ninfas, sobre Troglodytes aĉdon bonariae 
Hellmayr, Punta Blanca, partido de Magdalena, provincia de Buenos Aires, 31-IX-1975, 
A.C. Cicchino. Material en colección del autor. 


Myrsidea sp. 


En el mismo ejemplar de ave en que se obtuvo la especie anterior, se halló unanin- 
fa del primer estadío correspondiente al genero Myrsided pertenecientes a diversos hos- 
pedadores, depositados en la colección del autor y que serán objeto de una revisión pos- 
terior. 


Presenta un aspecto superfialmente relacionable con ninfas I de Menacantbus, pe- 
ro el carácter más saliente por el cual se diferencian es las ausencia de procesos ventrales 
espiniformes. La única especie conocida de Myrsidea en Troglodytas es M. troglodyti 
(Denny, 1842), sobre Troglodytes t. troglodytes (L.). En un trabajo anterior (Castro & 
Cicchino, 1978, Rev. Soc. Ent. Arg. 37 (1/4): 80-81), se caracterizó a las ninfas I de 
Menacanthus. A los caracteres allí señalados, debe añadirse que no presentan la seta 14 
y que no es evidente el sensilio que en otros estadíos aparece debajo de la seta 15. Lare- 
peticion de tales caracteres en las ninfas I de ambos géneros sugiere que se trata de ele- 
mentos de valor dignóstico para este estadío. 


Se da a continuación una lista de las especies de Mallophaga conocidas, que para- 
sitan a diferentes miembros de la familia Troglodytidae, las que figuran con sus hospe- 
dadores respectivos: 


Penenirmus albiventris (scopoli, 1763) Troglodytes troglodytes (L.) (varias 
: subesp.) 


Troglodytes aédon bonariae Hellamyr 


Philopterus mirus (kell. & Chap.,1899) Thryomanes bweickii spilurus (Vigors) 
Myrsidea troglodyti (Denny,1842) Troglodytes t. troglodytes (Linné) 


Menacanthus tenuifrons Blagoveshtchensky,1940 Troglodytes troglodytes (L.) (varias 
subesp.) 


Cistothorus palustris (Wilson) 


Cistotborus platensis (Latham) 


Penenirmus gulosa (Nitzsch,1866) Troglodytes troglodytes ssp. (fide Sé- 
guy,1944, como accidental). 


Respecto a la supuesta presencia de Ricinus frenatus (Burmeister, 1838), ello ha si- 
do definitivamente establecido por Rheinwald Mitt, Hambug Zool. Mus. Inst. 65: 278, 


1968). 
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SUMMARY: Three species of Mallophaga have been recorded from two specimens of Troglo dytes aédon 
bonariae Hellmayr one of which is described as new: Brúeelia anamariae, sp. nov., Penenirmus albi- 
ventris (Scopoli, 1763) and Myrsidea sp. (one nymph I). The new species is fully described and ilus- 
trated. Some remarks on the other two species and a list of species of Mallophaga known to occur 
as Troglodytidae are given. i 


UNA NUEVA ESPECIE DE HOPLOPLEURIDAE (INSECTA:ANOPLURA) 
PARASITA DE PHYLLOTIS GRISEOFLAVUS GRISEOFLAVUS (WATERHOUSE) 
(RODENTIA : CRICETIDAE). 


DOLORES DEL CARMEN CASTRO (1) 


En la revisación de varios ejemplares de Phyllotis griseoflavus griseoflavus ( Waterhouse, 
1837 ) provenientes de la provincia de Catamarca ( Argentina ), se determinó la presen- 
cia de una nueva especie de Hoplopleuridae (Insecta:Anoplura) perteneciente al género 
Hoplopleura Enderlein, 1904 a la que se describe con el nombre de Hoplopleura griseo- 


flavae n.sp. 


Hoplopleura griscoflavae n. sp. 
Descripción: 
HEMBRA: Como en la fig. 1. Cabeza: más larga que ancha, borde anterior levemente 
pronunciado, ángulo Postantenal debidamente marcado; quetotaxia*dorsal: DPaLHS 
presente; SpAtCHS larga; SHS corta y gruesa; DPHS larga y robusta; DAcHS más corta 


que la anterior y más delgada, quetotaxia ventral: VPHS larga; VPaHS corta; ApHS lar- 
ga y fina; AnMHS (3) del mismo tamaño. (fig. 2). ` 


Torax: más ancho que largo, miembros torácicos de forma ordinaria, placa torácica es- 
ternal (fig. 3) corta y redondeada, más larga que ancha con un proceso anterior y uno 
posterior bien marcados del mismo tamaño. Placa metaesternal bién marcada, subtrian- 
gular. 

Abdomen: ovalado, bastante ancho, placas tergales bién pigmentadas con un abundante 
número de setas; 5-6 a cada lado. A partir de la placa tergal III, se visualizan grupos de 
setas por fuera de dichas placas en cada uno de los segmentos; todas las setas menciona- 
das cón iguales caracteristicas: largas y delgadas. Placas esternales bién pigmentadas con 
abundante número de setas ligeramente más finas y menos numerosas que las de las pla- 
cas tergales. Placas paratergales (fig.4) bien pigmentadas, escasamente superpuestas unas 
a otras, presentando las siguientes caracteristicas: placa I de forma normal; placa II con 
dos lóbulos laterales iguales y su parte central prolongada en un tercer lóbulo a cuyos 
flancos se implantan un par de setas; placa III presentando la misma forma que la ante- 
rior pero con el lóbulo dorsal más prominente que el ventral y cl lóbulo central mucho 
más escotado; placas IV y V con dos lóbulos aproximadamente iguales y con dos lóbulos 
centrales bién marcados; placa VI redondeada ventralmente y con un largo y fino lóbulo 
dorsal; placas VII y VIII grandes, redondeadas y sin lóbulos. De la placa II a V dada una 


(1) Becaria de Perfeccionamiento, Consejo National de Investigaciones Cientificas y Técnicas. 
* En la nomenclatura quetotaxial se sigue la propuesta por Kim y Ludwig, 1978. 
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Hoplopleura griseoflavae n.sp. 1 a 4 Holotipo $ 1, Hembra, 2,Cabeza; 3, placa torácica esternal; 4, pla- 
cas paratergales. 5 y 6 Alotipo d. 5,macho; 6,genitalia, 7 Ninfa I. 
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con dos largas setas; placas VI, VII y VIII cada una con un par de setas similares a las de 
las restantes placas, pero mis largas. 


MACHO: Como en la fig.5, aspecto general similar a la hembra, diferenciándose de la mis- 


ma por el tamaño considerablemente menor; placa metaesternal comparativamente mas 
grande y menor cantidad de setas en los tergitos. 

Genitalia: (fig. 6) con placa basal amplia, parameros angostos, y curvados hacia adentro 
pseudopene redondeado y no terminado en punta fina. 


Medidas (en mm.) de los adultos de H. griseoflavae 












di 


Largo del 0,81-0,85 0,69-0,69 
cuerpo 


NINFA I: como en la fig. 7 Cabeza: pequeña, con el borde anterior de la misma casi rec- 
to, bordes laterales suavemente curvados; quetotaxia dorsal: DPHS larga y gruesa; DAc- 
HS corta y fina; SHS corta; quetotaxia ventral ausente. 


Torax: corto, más ancho que largo. 
Abdomen: de forma oval, llevando en su porción terminal 2 largas setas delgadas; lóbulo 


anal prominete y hendido. 






Medidas (en mm.) de la Ninfa I de H. griseoflavae 





Cabeza 







0,10 


Largo del 0,45 
cuerpo . 
Material examinado: 


Holotipo 9: Antofagasta ( Provincia de Catamarca ), 9-77, sobre Phyllotis griseoflavus 
griseoflavus ( Waterhouse, 1837 ), col. Castro, en MLP; alotipo d, Ninfa I y paratipos 
(3 99 y 3 dd ) ibidem. 
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Observaciones: Especie proxima a Hplopleura cbilenisis Werneck, 1937 de la que se dife- 
rencia por su tamaĥo considerablemente menor, forma y quetotaxia cefalica, quetotaxia 


abdominal y genitalia masculina. da 3 | | 

Cabe destacar que esta nueva especie, junto con H. disgrega Ferris, 1921 y H. chi- 
lensis Werneck, 1937 conforma un grupo muy homogeneo con caracteres muy particula- 
res que justificarían su inclusión en ótro género (v.g. Ferrisella Ewing, 1929) 


NUEVOS HOSPEDADORES PARA HOPLOPLEURIDAE(INSECTA : ANOPLURA) 
EN ARGENTINA 


Hoplopleura fonsecai Werneck, 1933 

Hospedador tipo: Oxymycterus judex Thomas; otros hospedadores; Oryzomys ru- 
fus platensis Thomas, nuevos hospedadores: Oryzomys buccinatus (Olfers); Oxymycte- 
rus misionalis Snaborn; Oxymycterus paramensis Thomas. 


Hoplopleura torresi Ronderos y Capri, 1965 
Hospedador tipo:Oryzomys flavescens ( Waterhouse ); nuevos hospedadores: 
Calomys dubius bonariensis (Osgood); C. callosus Renger. 


Hoplopleura argentina Werneck, 1937 


Hospedador tipo:Reithrodon pbysodes pbysodes Olferts de la República Argenti- 
na; nuevos hospedadores: Akodon boliviensis tucumanensis Allen; Reybrodon pbysodes 
cuniculoides Waterhouse; Hospedador ocasional: Rattus norvegicus Berckenhaut. 


Observaciones: se destaca que Hoplopleura fonsecai Werneck, tiene una amplia distribu- 
ción extendiéndose desde Santa Catharina ( Brasil ) hasta Comandante Gregores, provin- 
cia de Santa Cruz ( Argentina ). 

Nota: En la nomenclatura de los hospedadores se sigue la propuesta por Cabrera, 1961, 
Rev. Mus. Arg. Cienc. Nat., 4 (2): 546 -557. 


Agradecimientos: La autora desea expresar su agradecimiento a los doctores Ricardo A. 
Ronderos, Sixto Coscaron y Ricardo Mauri por las opiniones vertidas y al señor Arman- 
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SUMMARY : Hoplopleura griseoflavae n. sp. is described and illustrated, together with some conside- 
rations about H. fonsecai, H. torresi and H. argentina. 
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NOTA SOBRE LOS ALLOXYSTINAE DE LA REPUBLICA ARGENTINA 
(HYM. CYNIPOIDEA) 


NORMA BEATRIZ DIAZ (1) 


La superfamilia de los Cinipoideos comprende numerosas formas que se comportan 
como parasitoides, cuyo estudio resulta sumamente interesante, en primer lugar, porque 
en nuestro medio son más numerosas que la formas fitofagas y además, proque atacan a 
otros insectos que a su vez pueden ser útiles o perjudiciales. Dentro del grupo de los 
Cinipoideos dañinos encontramos la subfamilia Alloxystinae (2), sobre la que trata esta 
nota; sus representantes se comportan como parasitoides de segundo grado de los hime- 
nópteros afididos y afelínidos, importantes enemigos de los afidoideos o pulgones. 

En este trabajo se estudian las especies del género Alloxysta Foerster, 1869, presen- 
tes en nuestra entomofauna: A. Brassicae (Ashmead, 1887) y A.victrix (Westwood, 18 33). 


Género Alloxysta Foerster 


1833. Allotria Westwood; Mag. Nat. Hist., 6: 491-497. 

1833. Allotria (Allotria) Westwood (no Linne, 1758); Mag. Nat. Hist. 6: 491-497. 
1839. (1840) Synergus Hartig (no Hartig 1839); Germar, Ztschr. Entomol. 2:176-210. 
1840. Cynips Hartig; Germar, Ztschr.Entomol., 2: 176-210. 

1840. Xystus Hartig; Germar, Ztschr. Entomol., 2: 176-210. 

1869. Nepbycta Foerster; Verb Zool. Bot. Ges. Wein., 19: 327-370. 

1869. Alloxysta Foerster; Verb, Zool. Bot, Ges. Wein., 19: 327-370: 

1869. Pezopbycta Foerster; Veb. Zool. Bot. Ges. Wein., 19: 327-370. 

1870. Cbarips Marshall; Entomol. Month., 6: 178-181. 

1896. Dylita Baker (por error); Can. Entomol. Zeitung., 28: 131-135. 

1900. Dylita Kieffer (no Foerster,1869); Wein. Entomol. Zeitung., 19: 112-115. 


(1) Investigador Adjunto, CONICET. Division Entomologia, Fac. Cienc. Nat. y Museo de La Plata. 

(2) Hellen (1931) ha dejado establecido que Cbarips Marshall, 1870 (no Dalla Torre et Kieffer,(1910) 
es un sinónimo más reciente de Dilyta Foerster, 1869, el que debe incluirse en una nueva subfa— 
milia creada por Andrews en un trabajo que se encuentra en prensa, por lo tanto al quedar exclu} 
do Cbarips de la subfamilia que estamos tratando, ya no puede emplearse Cbaripinae Dalla Torre 
et Kieffer, 1910. Hellen (1931) ha propuesto el nuevo mombre Alloxystinae que es el que aquí 
empleamos, 
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1904, Alloxysta (Alloxysta) Kietter; in Andre, Species d Hymenoptera d Europe et 
d Algerie. 2: 273-496. 


Distribucion geografica: América de Norte, América de Sur, Europa, Africa, Asia 
y Australia. 

Observaciones: Entre los primeros trabajos en los que se indica la presencia de re- 
presentantes de este género en nuestro pais, podemos mencionar la publicacion de 
Lieberman (1930), donde segun nos comentara el Dr. Luis De Santis existe un dibujo, el 
cuál no deja lugar a dudas, que se trata de una especie del género Alloxysta, y otro del 
propio De Santis (1936), quién identifica una especie, aunque con muchas dudas, como 
Charips brassicae, obtenida del pulgon del repollo, Brevicorynae brassicae L. 

En un trabajo posterior, De Santis (1937) destaca la obtención de un himenópte- 
ro del género Charips, junto con el afidido Apbidius colemani, del pulgon verde de los 
cereales, Scbizapbis graminum (Rond.), material que fué descripto como una nueva es- 
pecie para la ciencia nominada como Charips grioti, la cual se coloca cerca de Ch. brassi- 
cae, separandola de ĉsta por ciertos caracteres cefalicos. 

Weld (1946) señala la posibilidad de que esta nueva especie sea un sinónimo de 
Cb. brassicae y a conclusiones semejantes llega Mauri (1953). 

A pesar de esto en el catálogo que sobre los himenópteros de la serie parasitica de 
la Repŭblica Argentina, publicara De Santis (1967), se sigue manteniendo a Cb. grioti 
como especie valida. 

Recientemente, en un trabajo publicado por F. Andrews (1978) del Departamen- 
to de Agricultura de California, aŭn se la conserva como tal. 

Ante la imposibilidad de separar ambas especies, solicitamos la colaboración de 
este último especialista, quién nos hace saber (int. litt.), que después de haber revisado 
los ejemplares tipo de las mismas, considera que ambas especies son sinónimos: cabe a- 
gregar, que en el trabajo de Andrews citado anteriormente, ambas especies son conside- 
radas pertenecientes al género Alloxysta. | ' 

Es decir entonces que, en nuestro pais, contamos con la especie A. brassicae, con- 
sideramos por lo tanto a A. grioti como sinonimo mis reciente de ésta ultima, sinonimia 
ésta que debe ser acreditada al Dr. F. Andrews, y A. victrix, la que se cita por primera 
vez en este trabajo para la fauna de la República Argentina. Ampliamos además la distri- 
bucion en nuestro pais de la primera de las especies mencionadas, y damos una clave pa- 
ra el reconocimiento rapido de las mismas: 

1- Tercer segmento antenal de la hembra, cuatro veces mis largo que ancho; en el 
macho, el cuarto y el quinto notablemente ensanchados en la parte basal y a- 
codados. : 
Cabeza de color castaño .......----sss-ssssssssssss« A. brassicae 


1a- Tercer segmento antenal de la hembra, seis veces más largo que ancho; en el ma- 
cho, el cuarto y quinto normales y poco acodados. Cabeza de color amarillento 
A. victrix 


Alloxysta brassicae (Ashmead) 


¡a brassicae Ashmead; U.S. Dept. Ag. Div. Ent. Bull., 14: 9-29 
I pea (Allotria) brassicae (Ashmead) Dalla Torre et Kieffer; in P. Wytsman, 
Genera Insectorum, vol. 1, Bruselas, pp. 1-84. = l 
1910. Cbarips (Charips) brassicae (Ashmead) Dalla Torre et Kieffer Das Tierreich, 24: 
Cynipidae, R. Friedlander & Sons, Berlin. 
1926. Xystus brassicae (Ashmead) Spencer; Ann. Ent, Soc. Amer., 19: 119-157. 
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1937. Cbharips (Charips) grioti De Santis; Bol. Inf. Lab. Zool. Agr. Fac. Agron. La Pla- 
ta. 3: 14. Syn. nov. 
1937. Xystus grioti (De Santis) Lopez Cristobal; Bol. Inf. Lab. Zool. Agr. Fac. Agr. La 
Plata. 3:16. 
1937. Cbarips (Cbarips) aphidiinaecida De Santis M.S., in Lopez Mansilla, Bol. Inf. 
Direc. San. Veg. 1 (1): 43 
1951. Cbarips brassicae (Ashmead) Muesebek et al; Syn. Cat. U.S.D.A. Agr. Monograf 
| 2. U.S. Govt. Printing Office, Washington, D.C., 1420 pp.; 
1967.  Charips grioti De Santis; Cat. Him. Arg. Ser. Par. (incl. Betbiloidea), Com. Inv. 
= Cient., pags. 95-99. 
1978. Alloxysta brassicae (Ashmead) Andrews; Occas. Pap. Bur. Ent. Calif. Dept. 
25: 1-128. 
1978. Alloxysta grioti (De Santis, 1937) Andrews; Occas. Pap. Bur. Ent. Calif. Dept. 
Agr., 25: 1-128. 


Distribución geográfica: En nuestro país estaba citada hasta el momento, para las 
provincias de Buenos Aires, Entre Rios, Santa Fe, San Juan y Mendoza; a las que agrega- 
mos ahora: Corrientes, Cordoba, y Jujuy. 


Bionomta: En la Republica Argentina esta especie se comporta como hiperparasi- 
toide de Aphidius colemani que a su vez es parásito primario de pulgon verde de los ce- 
reales. También ha sido hallada parasitando Diaeretiella rapae (M'Intosh), obtenido del 
pulgon del repollo. 


Material examinado: 999 y 3 dd, Chajari (Entre Rios), 12-11-76, Vaccaro col.; 
2799 y 6 dd, Córdoba, 7-5-79, Pepi col.; 11 99 y 5dd, 31-10-73, Manfredi (Córdoba), 
Brewer col.; 499 y 26d, San Juan, IX-43, Chiesa Molinari col.; 19, 23-9-37, 19, 2-10-37, 
Bella Vista (Corrientes), Ogloblin col.; 19, 7-3-39, 299 y 1d,20-5-39, José C. Paz, 19, 12- 
8-39, Villa Ballester, Ogloblin col.; 19 diciembre de 1978, Jujuy, Roman col. 


Alloxysta victrix (Westwood) 


1833. Allotria victrix Westwood. Mag. Nat. Hist., 6: 491-497. 

1838, Cynips rufipes Zetterstedt, Voss. Lipsiae, pp. 315-476. 

1840. Xystus erythrocephalus Hartig; Germar. Zstchr. Ent., 2: 176-210 

1842. Allotria erytbrocepbaulus Dallbom; Berlin, Lund., 16: pp, 2pl. 

1878. “Xystus victrix Rondani; Nouv, Ann. Sci. Nat., Boloña, 9: 5-33. 

1902.  Allotria (Allotria) victrix, Dalla Torre et Kieffer; in P. Wytsman, Génera Insec- 

torum, vol. I, Bruselas, pp. 1-48. 

1910. Charips (Charips) victrix, Dalla Torre et Kieffer; Das Tierreich, 24: Cynipidae, 
> R. Friedlander & Sons, Berlin. 

1917. Cbarips victrix Rohwer et Fagan; Proc. U.S. Nat.Mus., 53: 357-380. 

1963. Alloxysta victrix Hellen; Fauna Fenica, 15: 1-23. 


Distribución geográfica: En nuestro país ha sido hallada en la provincia de Córdoba 
Bionomia: Los ejemplares estudiados por nosotros fueron coleccionados en parce- 

las experimentales de alfalfa, Medicago sativa L. 
Observaciones: Los caracteres de los ejemplares machos, fueron considerados dea- 
cuerdo al trabajo de Andrews (1978), ya que el material estudiado por nosotros está re- 
presentado solo por hembras 
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Material estudiado: 19, 2-11-72; 19, 11-7-73; 399, 9-8-73; 299, 19-9-73; 8 99, 
3-10-73; 3-22, 10-10-73; 499, 17-10-73; 599, 24-10-73; 7 99,31-10-73; Manfredi (Córdoba), 
Brewer col. 
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SUMMARY: This paper deals on two species of the genus Alloxysta Foerster, 1869: A. brassicae 
(Ashmead, 1887) and A. victrix (Westwood, 1833). 
The new synonymy of A. grioti (De Santis, 1937) wtih A. brassicae is established, and A. 
victrix is noticed as new for the argentine faune. 





EVOLUCION DE MECANISMOS DE TRANSPORTE DE PRESAS EN AVISPAS. 
RECLASIFICACION DE LOS TIPOS MANDIBULARES Y ESQUEMA 
EVOLUTIVO GENERAL. 


JORGE FERNANDO GENISE 4 


SUMMARY: Evolution of prey-carrying mechanisms in wasps, Reclassification of.tbe mandibular 
types and general evolutionary scheme, 


The classification of prey-carrying mechanisms given by Evans (1962) is modified in several aspects. 
The status of the mandibular types is changed to subtypes, to point out the fact that the same wasps 
can fly, walk forwards or backwards according to the weight or shape of the prey, changing from one 
subtype to another, and, in contrast, these chages cannot be made between true types. An observa- 
tion of Scelipbron asiaticum walking backward with a big spider is analized. The name of the other 
four types are changed to point out the different origin of them and to avoid their aritificial aggrupa- 
tion, so, mesopedal type is proposed for pedal type 1, metapedal for pedal type 2, abdominal for ab- 
dominal type 2 and aculear for abdominal type 1. A review of the prey-carrying mechanisms in Pompili- 
dae and Sphecidae is given, analyzing the probable origin of the different types, the selective pressu- 
res acting upon them, and their evolution. 


INTRODUCCION 


La forma en que las avispas transportan su presa desde el lugar de captura hasta el 
nido, ha sido, desde hace tiempo, uno de los patrones de comportamiento al cual se le 
ha brindado mayor atención. Iwata (1942) propuso la primera clasificación para los di- 
versos tipos de transporte; posteriormente lo hizo Evans (1962) modificando la anterior 
y proponiendo un esquema evolutivo para esta actividad. Esta clasificación agrupa en 7 
tipos de igual categoría los diferentes métodos de transporte: el mandibular tipo 1 (M1) 
en el que la avispa toma a la presa con las mandíbulas y la arrastra caminando hacia atrás 
el mandibular tipo 2 (M2), en el que la presa es montada por la avispa y tomada con las 
mandíbulas, y llevada caminando hacia adelante; el mandibular tipo 3 (M3), en el que la 
avispa toma a la presa con las mandíbulas y vuela con ella; el pedal tipo 1 (P1), en el que 
la avispa vuela tomando a la presa con el segundo par de patas; el pedal tipo 2 (P2), en el que 
la avispa utiliza el tercer par de patas; el abdominal tipo 1 (A1), en el que la vispa lleva a 
la presa clavada en el aguijón y el abdominal tipo 2 (A2), en el que la avispa tiene modi- 
ficados los últimos escleritos del abdomen para llevar a la presa. 

Esta clasificación se ha aceptado desde entonces sin modificaciones, ya que su or- 
denamiento es claramente representativo y útil. Sin embargo, la información obtenida 
desde ese año permite actualizarla, profundizando más en el origen y evolución de los 


1) Becario del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Instituto San Miguel, 
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distintos tipos de transporte, para los que se proponen nuevos nombres; sumada a parte 
de esta información se presentará una observación sobre Scelipbron asiaticum (Spheci- 
dae) que hace necesaria una revaluación del status de los tipos mandibulares para asegu- 
rar que los diferentes métodos de transporte agrupados bajo la palabra “tipo” tengan i- 
gual categoría y significación. 


Sceliphron asiaticum (Sphecidae) como todas las especies del género, aprovisiona 
su celdilla de barro con arañas que caza entre la vegetación. El pequeño tamaño de las 
presas permite el transporte en vuelo de estas hasta el 'nido; las arañas son tomadas con 
las mandíbulas, en un caso típico de mecanismo mandibular del tipo 3 (M3) según 
Evans (1962). Sin embrago, en varias oportunidades observé a S. asiaticum atacando in- 
dividuos adultos de Parawixia audax (Blackwall, 1863), de dimensiones más grandes que 
el diámetro de la celdilla, por lo tanto inutilizables para el aprovisionamiento. Eberhard 
(1971) observó que Sceliphron caementarium, por el contrario, elude a los individuos 
grandes de Araneus cornutus mostrando una mayor precisión en el estímulo desencade- 
nador. 

Una vez capturada esta presa grande tuve ocasión de presenciar su transporte que 
permite advertir hasta que punto éste puede modificarse de acuerdo con el peso o la for- 
ma de la presa, modificaciones que sería dificil provocar experimentalmente y con poca 
frecuencia se presentan en forma natural. 

Observé un individuo de S, asiaticum arrastrando un adulto de P. audax hacia atrás 
en la forma típica en que lo hace la mayoría de los Pompilidos, correspondiente al me- 
canismo mandibular del tipo 1 (M1) según Evans (1962). Luego de recorrer así un metro 
la presa fué abandonada. 

Resulta aclaratorio analizar este caso desde el punto de vista mecánico, para com- 
probar si efectivamente el peso y la forma de la presa eran los factores limitantes que 
permitían únicamente este método de transporte, o si su presencia podría obedecer a o- 
tros factores. 


A pesar de que la aerodinamia del vuelo de insectos no está lo suficientemente desarro- 
llada como para proporcionar una fórmula que indique la carga máxima que podría 
transportar S. asiaticum en vuelo, no es desacertado pensar que no pueda volar con una 
carga de 4 veces su propio peso, ya que un adulto de P. audax pesa en promedio 0,451 gr 
(N= 25) y una hembra de S. asiaticum 0, 135gr. (N= 22). Iwata (1972) que recogió nu- 
merosos datos de los pesos de las presas y avispas, asegura que en Sphecoidea la presa lle- 
vada no excede de 1,2 veces el peso de la avispa. 

Con estos datos parece razonable afirmar que S. asiaticum no volaba con la presa por el 
excesivo peso de ésta. 

El transporte por tierra puede realizarse caminando hacia adelante (M2) o hacia atrás 
(M1). Las avispas que utilizan la primera forma cazan presas alargadas que pueden ser 
montadas con facilidad, o bien poseen adaptaciones comportamentales y/o morfológicas 
que ayudan a este transporte. Una araña, en cambio, es practicamente imposible demon- 
tar debido a su forma: una pata anterior de las hembras de S. asiaticum mide 10,16mm 
y para rodear el cuerpo de un adulto de P. audax sin tropezar con ninguna de sus patas, 
que en estado de parálisis quedan semirrecogidas contra el cuerpo, se necesitarían 10,17mm 
y si consideramos la posición normal de cada artejo cuando la avispa camina, este par de 
patas queda descartado como sostén. Las patas del segundo par, que miden 14,99mm y 
por lo tanto podrían rodear el cuerpo de la araña, también quedan descartadas conside- 
rando que, al caminar, la coxa (1,13mm) se dirige hacia abajo y por lo tanto aumenta la 
altura en que debe colocarse el cuerpo; la suma del trocanter y el fémur (5,09mm) no 
alcanza a cubrir la distancia necesaria en el plano longitudinal (6,65mm), que debería ser 
completada por parte de la tibia alineada casi con el fémur; aún suponiendo que esta po- 
sición pudiera ser adoptada por la avispa, los tarsos no llegarían al suelo. 
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En conclusión a S. asiaticum le queda como única alternativa desde el punto de vista me- 
cánico, arrastrar la araña hacia atrás para transportarla, de lo que se desprende que el 
método de transporte, una vez que la presa es tomada con las mandíbulas, depende ex- 
clusivamente de la forma y peso de la presa, que actuarían como factores limitantes. 


El cambio de M3 a M1 fué observado también por Janvier (1926) en Sphex 
latreillei (Sphecidae); relata el transporte ocacional de Acanthodis adultos, muy grandes, 
diciendo: “..... el cazador debe franquear pequeños montes y valles, por donde anda 
siempre retrocediendo. Toma la presa por las antenas y la tira hasta cansarse o hasta 
llegar a unobstáculo insalvable”, y agrega una fotografía que ilustra ésta observación. 
Otro antecedente se da en el género Miscopbus (Sphecidae), cuyas especies aprovisionan 
su celdilla con arañas; en este caso el tamaño relativo de éstas es muy variado, y el mé- 
todo de transporte varía con él (Kurczewski, 1969), utilizando el M3, M2 o M1 según 
el peso y tamaño de la presa. Más especificamente, M. laticeps fue observado por Cazier 
y Mortenson (1965) arrastrando una Pholcidae hacia atrás, deteniéndose a intervalos pa- 
ra montar sobre la araña y, tomando una de sus patas con las mandíbulas, tratar de vo- 
lar con ella, lo que solo conseguía hacer por pocos centrímetros. 

Kurczewki y Elliot (1978) observaron que cuando el peso de la presa superaba el 
doble del de la avispa, Tachysphex pecbumani (Sphecidae), la transportaba por tierra 
(M2), si no volaba con ella (M3). 

Según Evans y Yoshimoto (1962) en Anoplius apiculatus (Pompilidae) el transporte 
puede ser por aire (M3), por tierra hacia adelante (M2) o hacia atrás (M1) según las di- 
menciones de la presa. 

Otro ejemplo puede tomarse de cualquier Pompílido que arrastre su presa hacia atrás 
(M1) y se vea obligado a descender por un barranco, en este caso invierte su marcha y 
desciende caminando hacia adelante (M2), con la araña colgando, simplemente porque 
resulta más ventajoso desde el punto de vista de las fuerzas que actúan sobre la avispa. 
De la misma manera que en una superficie horizontal y accidentada, como es el suelo, 
resulta más facil tirar de un cuerpo que empujarlo hacia adelante, la única opción po- 
sible es arrastrar a la araña tirando de ella caminando hacia atrás. 

También se pweden considerar aquí aquellas especies que normalmente transpo- 
tan su presa caminando (M2) hasta un lugar alto, y desde allí vuelan (M3), aquellas que 
caminan de costado (M?) y otras variantes que se verán más adelante. 

En todos estos casos resulta difícil aplicar la clasificación de Evans (1962) y caracteri- 
zar inequívocamente a estas especies con uno de los tipos mandibulares. 

La importancia de la observación sobre S. asiaticum y estos antecedentes presen- 
tados, radica en que de ellos puede deducirse que los diferentes tipos de transporte man- 
dibular dependen de la forma y el tamaño de la presa y no de diferentes circuitos neu- 
romusculares determinados geneticamente, como probablemente sí sea el caso de los res- 
tantes tipos de transporte. Es decir, todas las avispas tendrían la capacidad de volar con 
su presa, pero sólo lo hacen aquellas en que el peso de ésta es reducido. Si no pueden le- 
vantar Vuelo, probablemente tratarán de arrastrarla montándola y caminando normalmen- 
te hacia adelante, pero sí, como en el caso de las arañas, éstas tienen una forma inapro- 
piada, deberán arrastrarlas caminando hacia atrás. 


Es dificil saber si las avispas que arrastran su presa retrocediendo intentan previa- 
mente volar con ella, ya que es muy probable que estos intentos, si se producen, sean 
imperceptibles para el observador; sin embrago pueden citarse casos en que esto sucede, 
Eberhard (1971) observó que Agenoideus humilis (Pompilidae) arrastra su presa hacia a- 
trás y que “varias avispas mostraban fuertes tendencias a tirar de sus arañas hacia arriba” 
e interpretó este comportamiento como una probable preparación para el vuelo con la a- 
raĥa. Kurczewski (1969) observó que Miscopbus kansensis (Sphecidae) volaba con la 
presa si era liviana,,pero. si no podía levantarla caminaba hacia adelante; incluso entre o- 
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tras especies sucedía lo mismo y se observaba que según el peso de la presa era la longi- 
tud del vuelo, hasta que cerca del límite éste se resolvía en una serie de cortos saltos. 
Dejando de lado los individuos y los cambios circunstanciales y abarcando las especies y 
los cambios evolutivos, es légico pensar que la capacidad de volar o caminar hacia ade- 
lante con la presa ya se encontraba presente cuando los Auplopodini (Pompilidae) adqui- 
rieron el comportamiento de cortar las patas de las arañas, o cuando en la evolución a- 
pareció cualquiera de las otras variantes que serán tratadas posteriormente, y que per- 
mitieron a los pompílidos volar con su presa o caminar hacia adelante. 

Si bien al generalizar diciendo que todas las avispas que transportan su presa caminando 
hacia atrás podrían volar con ellas si se diesen las condiciones adecuadas, se corre el ries- 
go de que en alguna especie este comportamiento se haya fijado, hasta ahora los pocos 
datos disponibles, particularmente aquellos referidos a los Pompílidos que descienden 
caminando hacia adelante por un barranco, indican que existe una especie de “presión 
interna permanente” sobre las avispas que normalmente transportan su presa caminando 
hacia atrás, que hace que apenas las condiciones lo permitan, sea por un cambio ocasional 
o evolutivo, pase a transportarla caminando hacia adelante o en vuelo, y sobre las que 
normalmente lo hacen caminando hacia adelante pasen a volar con ella. Futuras observa- 
ciones y experiencias sobre este tema serían particularmente interesantes. 


Si bien Iwata (1972) fue quién más estudió la relación del peso de la presa con el ti- 

po de transporte, no llega a una conclusión definida, y por otra parte, aunque en princi- 
pio le resta importancia a las diferencias entre los tipos de transporte mandibular, des- 
pués adopta sin modificaciones la clasificación de Evans (1962). 
Estas modificaciones surgen de lo expuesto anteriormente, que puede resumirse así: una 
vez capturada la presa, existe un circuito neuromuscular determinado geneticamente pa- 
ra cada especie, que hace que la avispa la tome con las mandíbulas, con el segundo par 
de patas, con el tercero, la clave en el aguijón o la tome con el extremo del abdomen. Es- 
te es.el componente fijo del transporte sobre el cual actúa la selección directamente. A 
aquellas avispas que toman la presa con las mandíbulas se le presentan tres alternativas, 
que dependen de las caracteristicas de la presa: volar, arrastrarla hacia adelante o hacia a- 
trás, las tres alternativas se encuentran presentes en cada especie y ninguna de ellas está 
fijada genéticamente en particular. La selección actúa favoreciendo las presas chicas que 
permiten el vuelo, pero no directamente la forma de transporte mandibular, que es una 
consecuencia del tipo de la presa, por lo tanto se puede hablar de evolución del tipo de 
presa pero no del mecanismo de transporte entre las tres opciones del mandibular. 

Cada circuito neuromuscular fijo formaría un tipo, que se gin la nomenclatura u- 
tilizada por Evans (1962) serían: tipo mandibular, tipo pedal 1, tipo pedal 2, tipo abdo- 
minal 1, y tipo abdominal 2, que son equivalentes en categoría, y distintas alternativas 
de la evolución sobre las que actúa la selección directamente. Dentro del mandibular se 
pueden diferenciar tres subtipos de igual categoría entre sí, inferior a la de tipos, por 
ser alternativas de los individuos y no de las especies. La principal modificación al tra- 
bajo de Evans (1962) radica en que él da la misma categoría a los restantes tipos que a 
los subtipos del mandibular, hablando de evolución entre éstos. Sin embargo, una avispa 
que se caracterice por llevar la presa con las mandíbulas no la llevará con las patas o con 
el aguijón (se verá una excepción al tratar Oxybelus más adelante) por mucho que varíe 
la presa o el medio, pero podrá volar, caminar hacia adelante o hacia atrás según las ca- 
racterísticas de la presa..Lo primero es invariable excepto por cambios genéticos, mien- 
tras que lo segundo es variable según la presa o las circunstancias y por lo tanto estas op- 
ciones tienen categoría de subtipo dentro de un mecanismo de transporte mandibular ú- 
nico. 

En general, la clasificación de Evans (1962) resulta muy ilustrativa, pero algo arti- 
ficial desde el punto de vista evolutivo, ya que así como los tipos mandibulares deben 
pasar a subtipos, la agrupación de los abdominales o pedales bajo un mismo nombre no 
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refleja claramente el distinto origen de cada uno de ellos. Para destacar este hecho se 
proponen nuevos nombres para los restantes tipos: tipo mesopedal para el pedal tipo 1, 
tipo metapedal para el pedal tipo 2, tipo abdominal, restringido unicamente al abdomi- 
nal tipo 2 de Evans, ya que en este caso son verdaderamente los escleritos del abdomen 
los que toman a la presa, y tipo aculear para el abdominal tipo 1, por ser el aguijon el 
que la lleva, Esta nomenclatura refleja mas claramente la escasa realcion entre los dife- 
rentes tipos, y los términos utilizados para definirlos intentan ser más universales. Ade- 
más, en las figuras que acompañan el texto se presenta un simbología simple para repre- 
sentar los distintos aspectos del transporte, que podría servir para que la información sobre 
éste patrón comportamental sea presentada en forma más uniforme e inequívoca. 


Otros aspectos pueden ser considerados al analizar el transporte. Una vez que la a- 
vispa toma a la presa y levanta vuelo cón ella, además del apéndice característico de cada 
tipo de transporte pueden intervenir otros para tomarla. Por ejemplo, entre los del tipo 
mandibular, „en el género Astata según Evans (1957): todas las patas de la avispa rodean 
a la presa en vuelo; en Spbodrotes según Evans (1973) sólo el primer par de patas, y en 
Dicranorbina según Iwata y Yoshikawa (1964) sólo el tercero. 

A este segundo componente del transporte se le ha dado distinta importancia: Iwata 
(1942) y Olberg (1959) daban valor a diferencias entre avispas que se ayudaran con 
distintos pares de patas en vuelo, mientras que para Evans (1962) esta diferencias 
carecían de impotancia. 

Desde el punto de vista de una clasificación la última posición es más apropiada, y no 
parece importante crear agrupamientos sobre la base de este componente, ya que si bién 
estaría determinado genéticamente, ninguna de las opciones ya mencionadas en el ejem- 
plo, sobre las cuales puede actuar la selección, parace tener ventaja adaptativa sobre las 
otras, y por lo tanto su presencia no obedecería a tendencias evolutivas importantes co- 
mo para reflejarse en una clasificación. 

Este carácter estaría influído en algunos casos sólo por las características de la presa, es 
decir, en géneros como Astata, que cazan presas grandes, las especies utilizan todas las 
patas como ayuda, mientra que Oxybelus uniglumis transporta su presa en el aguijón a- 
yudado en vuelo por el tercer par de patas (Olberg, 1959) ya que simplemente por la po- 
sición y longitud de la presa sería imposible que se ayudara con el primer par. Miller y 
Kurczewski (1975) observaron que Lindenius colombianus transportaba en vuelo pe- 
queñas presas con el segundo par de patas únicamente, pero si eran grandes utilizaban a- 
demás el tercer par. Es decir que la presencia o ausencia de ayuda estaría dado en este 
caso por el peso de la presa, pero en caso de que la haya es un carácter fijo cual apén- 
dice la proporciona. 

Sin embargo este componente del transporte puede ser importante para explicar 
la aparición de los mecanismos mesopedal y metapedal: partiendo un antepasado co- 
mún que llevara en vuelo su presa tomada con las mandíbulas y todas la patas (fig.1), 
Puede evolucionar cualquiera de estos dos tipos de transporte si aparecen cambios gené- 
ticos que hagan que la avispa omita tomar a la presa con las mandíbulas y con los restan- 
tes pares de patas. Mientras la omisión no involucre a las mandíbulas se mantiene el tipo 
de transporte mandibular. Un claro ejemplo de omisión, que apoya esta idea, lo propor- 
ciona Crossocerus elongatulus, que transporta su presa con una sola pata intermedia 
(Bristowe, 1948) en vez de hacerlo con ambas como es típico. 

Esta teoría de la omisión tiene ventajas sobre una eventual teoría de reemplazo, 
porque según ésta última tendrían que producirse simultaneamente dos cambios: de- 
jar de operar un circuito neuromuscular y comenzar a actuar otro, lo cual es menos pro- 
bable, mientras que según la de la omisión, de dos circuitos que actuaban simultanea- 
mente, uno se mantiene y el otro deja de operar. 


Una revisión general de la forma de transportar la presa en Sphecidae y Pompili- 
dae aclarará el esquema evolutivo general. 
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Pompilidae: Tal como fuera puntualizado por Iwata (1942), la utilizacion de una presa 
por celdilla, más pesada que la avispa, determina que los métodos disponibles para el 
transporte sean pocos comparados con aquellos disponibles para Sphecidae. 

Todos los Pompilidos transportan su presa usando las mandíbulas, por lo tanto el 
único tipo presente es cl mandibular. Respetando la nomenclatura de Evans (1962) se 
designará como subtipo 1 a aquél que incluye especies que arrastran su presa retrocedien- 
do, subtipo 2 a aquellas que lamontan arrastrándola debajo de sí y subtipo 3 las que vue- 
lan con ella. Estos tres subtipos no contemplan innovaciones comportamentales por par- 
te de las avispa, sino una evolución hacia presas más pequeñas. 

El subtipo 1 es el más primitivo, la araña es pesada y por lo tanto la avispa no pue- 
de volar con ella; además su forma le impide montarla para arrastrarla debajo de sí, y 
como empujarla desde atrás sería imposible en un terreno irregular, la única posibilidad 
es arrastrarla retrocediendo. Se da en la mayoría de las especies. 

El subtipo 2,en que la presa es montada, pero sin que esto signifique ninguna adaptación 
comportamental por parte de la avispa, se daría en Priocnessus según Evans y Yoshimoto 
(1962). 

El subtipo 3 en el cual las avispas vuelan con la presa en todo el recorrido no parece te- 
ner representantes conspícuos en esta familia. 

Otras variantes fueron incluídas por Evans (1962) dentro de alguno de estos tres subti- 
pos; sin embargo y a pesar de correr el riesgo de establecer una cantidad exagerada de di- 
visiones, he preferido darle categoria de variante a transporte que,:siendo particulares de 
algún género o especie, representan claras innovaciones comportamentales surgidas co- 
mo respuesta a una presión selectiva favorable a una mayor eficiencia en el transportes, y 
limitada por las dimenciones de la presa. Porlo tanto, la variante se diferencia del subtipo 
en que representa una innovación comportamental, es independiente del tipo de trans- 
porte (la misma variante puede aparecer en una avispa con transporte mandibular y en 
otra con transporte mesopedal) y una misma especie puede combinar dos o más varian- 
tes (por ejemplo cortar las patas de la araña y subirse a un lugar alto desde donde poder 
volar). La numeración que da a las variantes es totalmente arbitraria y sólo se justifica 
para diferenciarlas mejor si intentar introducir ninguna nueva convención. 

La variante 1 se da en especies que suben a lugares altos y desde allí se lanzan en 
vuelo, en general descendente, con la presa. Esta forma de transporte no fue distinguida 
en una categoría especial por Evans (1962); sin embargo una avispa que no avance direc- 
tamente hacia su nido con la presa, sino hacia un lugar alto desde donde poder volar, es 
comportamentalmente distinta de otra que vuele o camine directamente hacia el nido 
Se da en Poecilopompilus, Sericopompilus y Episyron según Evans (1962) y en este ca- 
so esta variante está combinada con otra más importante tratada más adelante.(1) 


La variante 2 se da en aquellas avispas que vuelan con su presa apoyada en el sus- 
trato, de manera.que el mayor peso descanse sobre el. Esta es otra clara innovación com- 
portamental cuyo principal exponente esAnoplius depressipes, que luego de cazar su pre- 
sa, una araña acuática, vuela con ésta apoyándola sobre la superficie del agua (Evans, 


1949). 


La variante 3 es muy similar al subtipo 2, con la diferencia que la presa no es arrastrada 
montándose encima, sino que la avispa eleva la porción anterior del cuerpo evitando que 
la araña toque el suelo, si bien las dimenciones de la araña deben ser favorables para este 
transporte, existe una innovación comportamental al modificar la posición normal para 
caminar. Es cracterístico de Pompilus plumbeus según Evans (1962), Olberg (1959) y 
Bristowe (1948); también se da en Calicurgus según Evans y Yoshimoto (1962). 


(1) Esta varlante también se da en Sphecidae y aún combinada con el tipo mesopedal en Spbecius, 
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La variante 4 es característica de los Auplopodini, éstos montan sobre las arañas y 
tomandolas de las hilanderas las arrastran caminando hacia adelante. Para llegar a este 
transporte debieron evolucionar hacia presas mas chicas, aumentando su eficiencia ali- 
mentaria, pero fundamentalmente es la innovacion comportamental de amputar las pa- 
tas de la presa, la que permite este tipo de transporte. Probablemente, como ya fuera 
puntualizado por Evans (1962), este comportamiento habria evolucionado de una sim- 
ple malaxacion de la presa con propósitos alimentarios, como sucede en muchas avispas. 

La variante 5 se da en Dipogon. Evans y Yoshimoto (1962) destacan que la mane- 
ra de transportar las araĥas es caracteristico, ya que la avispa camina de costado. Este 
comportamiento aparentemente sería algo mas eficiente que caminar hacia atrás, sin em- 
bargo al subir por un tronco invariablemente todas las observaciones indican que suben 
caminando hacia atrás, lo cual es lógico teniendo en cuenta que mecánicamente es la for- 
ma más.eficiente de hacerlo, Evans (1962) al darle importancia a los subtipos del mandi- 
bular, consideraba a esta variante como una transición hacia transportes más evolucio- 
nados; sin embargo parece una variante que ci®cilmente pueda ser tomada como transi- 
cional, 

Resumiendo, el panorama en Pompilids-, se observa que la mayoría de las espe- 
cies mantienen el subtipo 1 y sólo algunos pocos géneros han adquirido aisladamente 
distintas innovaciones comportamentales, a las cuc se le ha dado categoría de variantes. 
Estas permitieron alguna mejora en el transporte, aunque sin lle gar a la eficiencia de los 
Sphecidae, debido a la utilización de presas grandes, que impidió la adquisición de otros 
tipos.de transporte fuera del mandibular, 


Spbecidae: Siguiendo el ordenamiento taxonómico propuesto por Bohart y Menke 
(1976) para esta familia, y sus esquemas evolutivos, basados principalmente en caracte- 
res morfológicos (fig. 1, 2 y 3), se irán contemplando separadamente los diferentes gru- 
pos. 

En Ampulicinae, los Sphecidae más primitivos, la provisión de una celdilla consta 
de una cucaracha más pesada y voluminosa que la avispa; por lo tanto el tipo de trans- 
porte es similar al de la mayoría de los Pompilidos: la presa es arrastrada hacia atrás to- 
mada con las mandíbulas. Este hecho es comentado con interés por Bohart y Menke 
(1976) destacando que es único para esta famila, a la vez que primitivo. La tendencia 
evolutiva de los Sphecidae ha sido reducir el tamaño de las presa; lo que ha permitido la 
variedad de tiposxle transporte que presentan; los Ampulicinae siendo los más primitivos 
han conservado la modalidad de una presa grande por celdilla; esto anula la posibilidad 
de otro tipo de transporte que no sea el mandibular del subtipo 1 ya que la avispa ni 
puede volar con la presa, ni puede montarse sobre ella, Por lo tanto, es primitiva la rela- 
ción detamaño presa-avispa y el transporte es una consecuencia de esto. 

Siguiendo el orden filogenético se encuentran los Sphecidae, divididos en tres tri- 
bus: Sceliphronini, Sphecini y Ammophilini. En general, de la subfamilia se puede decir 
que ha evolucionado hacia presas más pequeñas que permitieron un transporte algo más 
eficiente en algunos casos; sin embargo la influencia de este factor todavía se hace sentir 
sobre el subtipo de transporte. 

Todos los géneros presentan tipo mandibular; en Sceliphronini el peso de las pre- 
sas permite que las especies de distintos géneros vuelen con la presa, perteneciendo en- 
tonces al subtipo 3. En Scelipbron y Cbalybion las presas son pequeñas arañas, que son 
transportadas entre las mandíbulas ayudándose a veces con el primer par de patas. 
En los restantes géneros, que cazan cucarachas, la ayuda la proporcionan todas las patas. 
Entre los Sphecini, la subtribu Sphecina evolucionó hacia presas de menor tamaño per- 
mitiendo el subtipo 3, mientra que los Prionyxina presentan el subtipo 2; en éste la pre- 
sa, si bien es demasiado pesada como para poder volar con ella, a diferencia de las de Pom- 
pilidae y Ampulicinae es de forma cilíndrica, permitiendo que la avispa monte sobre la 
“presa para poder arrastrarla caminando hacia adelante. 
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Figura 1. Dendrograma con las relaciones filogenéticas en Sphecidae tomado de Bohart y Menke 
(1976) mostrando la evolución de los mecanismos de transporte a partir de un antepasado lhipotéti- 
co común con tipo mandibular. Cuando varias tribus cercanamente emparentadas presentan el mismo 
tipo de transporte se ha ubicado el símbolo correspondiente también en el nivel anterior a su 
diferenciación, para representar que su adquisición es probablemente anterior también. El símbolo 
correspondiente al tipo mandibular se ha ubicado en las ramas correspondientes al antepasado común 
de alguna subfamilias para destacar que esta conservaba este tipo de transporte. 
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Figura 2, Detalle sobre Aphilanthopsini mostrando el origen del tipo abdominal. 
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Los Ammophilini, también alternan entre el subtipo 2 y 3; Hoplammopbila y Po- 
dalonia aprovisionan una larva de Lepidoptera por celdilla, mas pesada y de forma cilin- 
drica, lo que permite el subtipo 2; también se da este subtipo en Ammopbila, pero de- 
pendiendo del peso de la presa y demostrando una vez mas la falta de un circuito neu- 
romuscular fijo, A. beydeni segun Grandi (1961), puede volar con su presa si ésta es li- 
viana, 

Eremochares. caza juveniles de Acrididae, presenta el subtipo 3, y se ayuda con el ter- 
cer par de patas en vuelo. 

Los datos sobre transporte de los Sphecinae fueron tomados de los resúmenes propor- 
cionados por Bohart y Menke (1976), excepto para Dynatus en que lo fueron de Kimsey 
(1978). 

En Pemphredonidae el tamaño de la presa es suficientemente pequeño como para 
no influir sobre el transporte, hecho que a partir de este grupo se hace general en los 
Sphecidae más evolucionados. 

Se distinguen dos tribus, Pemphredonini y Psenini, en la primera, según Bohart y Menke 
(1976), los géneros estudiados presentan mecanismo mandibular, mientras que en la se- 
gunda aparece por primera vez en esta revisión el mecanismo mesopedal. 

Los Pemphredonini, en general, nidifican en cavidades preexistentes, por lo tanto 
no existe una presión selectiva favorable al mecanismo mesopedal que deja las mandibu- 
las y primer par de patas libres para cavar al retornar al nido con la presa. Esta ausencia 
de presión explica porque ninguna especie parece haber evolucionado hacia el tipo me- 
sopedal en esta tribu, mientras que, por el contrario, los Psenini, que en general son ca- 
vadores, se caracterizan según Evans (1962) justamente por este tipo de transporte. Es- 
ta relación entre el tipo de nido y el tipo de transporte, actuando el primero cono agen- 
te selectivo del segundo, se ve claramente en el caso especial de Psenulus pallipes, que 
si bien se incluye en Psenini, nidifica en cavidades preexistentes según Krombein (1955) 
y conserva el tipo mandibular. 

En Astatinae todas las especies estudiadas presentan un mecanismo mandibular 

del subtipo 3. En general las presas son relativamente grandes, y Astata, Dryudella y Di- 
ploplectron se ayudan con todas las patas en vuelo según Evans (1957) y Kurczewski 
(1927a)yespectivamente, mientras que Dinetus según Olberg (1959), lo hace con el ter- 
cer par. 
Larrinae es una subfamilia muy diversificada que comprende 6 tribus. De Scapheutini 
no se conoce el comportamiento. En Bothynostetini, Kurczewski y Evans (1972) ob- 
servaron que B. distinctus transporta Su presa con las mandíbulas ayudado por todas las 
patas. En Palarini según Ferton (1911) P. bistrio transporta su presa con las mandíbulas 
ayudado por las patas. 

En Trypoxylonini no existe gran diversificacion, y todas las especies presentan 
tambiĉn mecanismo mandibular subtipo 3. 

En Larrini existe una mayor diversificación pero todas las especies estudiadas pre- 
sentan tipo mandibular, excepto Gastrocericus que según Iwata (1972) presenta metape- 
dal; el subtipo 3 se da en Tachytes según Evans (1962), Evans y Kurczewski (1966) y 
Kurezewski (1966), también se da en Dicbranorbina ruficornis pero ésta, a diferencia de 
Tachytes,que se ayuda con todas las patas en vuelo, lo hace con el tercer par únicamente 
según Iwata y Yoshikawa (1964). Liris, según el resumen del comportamiento propor- 
cionada por Bohart y Menke (1976) alterna entre el subtipo 3 y el 2, igual que Tachys- 
phex. Mis observaciones para una especie de Liris indican que también presenta la va- 
riante 1 mencionada en Pompilidae, ya que observé una avispa subiendo a un tronco ele- 
vado, llevando su presa debajo de sí (subtipo 2) y al llegar al extremo más alto voló en 
forma descendente. 

Según Evans (1958), Ancistromma distincta lleva su presa montándola sobre ella 
en una serie de cortos vuelos. Este tipo de transporte en cortos vuelos como saltos, se 
produce cuando el peso de la presa alcanza un valor crítico en que no se pueda volar, ni 


28 Revista de la Sociedad Entomologica Argentina 39, 1980 


? ? 
ITEN PARANYSSON MISCOPHOIDES 


SERICOPHORUS 


EKKO 
SALIOSTET 
PLENOCULUS ` kir kakio 
? 
MISCOPHUS SALIOSTETHOIDES 
? 
“SKIO MESOPALARUS 
SPHODROTES 
js SOLIERELLA 


1 NITELA 
LARRISON unun! ? 
AUCHENOPHORUS 


-TL 


LYRODA 


Figura 3. Dendograma correspondiente a Larrini mostrando la gran diversidad de tipos y subtipos de 
transportes dentro de esta tribu. 
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es impresindible caminar con ella, marcando !s lógica continuidad entre el subtipo 2 y 3 
y su relacion con el peso de la presa. 

Del género Larropsis, fue estudiada L. cb:/opsis por Gwynne y Evans (1975) y el 
transporte pertenece al subtipo 2. 

Se destaca en toda la tribu la utilización del tipo mandibular casi exclusivamente, la re- 
lación puntualizada ya en Prionxina entre el subtipo 2 y losOrthoptera como presas y la 
aparición del tipo metapedal. 

En Miscophini (fig. 3) se da una de las mayores diversidades para una tribu. Mat- 
heus y Evans (1971) registraron un mecanismo tipo metapedal en Sericophorus, 

En Lyroda se da un caso interesante; según Bohart y Menke (1976) las distintas 
especies vuelan o caminan montando a su presa, probablemente según el peso de ésta, 
presentando mecanismo mandibular subtipo 2 y 3. Pero Tsuneki e lida (1969) observa- 
ron a Lyroda japonica japonica caminando con la presa tomada con las patas interme- 
dias. Este caso único del tipo mesopedal donde la avispa no vuela con la presa sino 
que camina, requeriría más datos para su análisis, 

El caso de Miscopbus fue analizado anteriormente. Solierella y Plenoculus pre- 
sentan tipo mandibular, subtipo 2 el primero, según Williams (1950) y subtipo 3 el otro 
según Kurczewski (1968). 

Spbodrotes nemoralis, según Evans (1973), también lleva su presa volando, sostenida 
con las mandíbulas y el primer par de patas. 

En resúmen esta última tribu de Larrinae presenta los tres subtipos de mandibular, 

mesopedal en un caso muy interesante y metapedal. Para la subfamilia en general se des- 
taca la conservación del tipo mandibular a pesar del hábito cavador, como consecuencia 
de las dimensiones grandes de las presas. 
La siguiente subfamilia a analizar es Crabroninae, único grupo en que aparece el tipo a- 
culear. En Crabronini se encuentra generalizado el mecanismo mesopedal (Evans, 1962) 
que aparece hasta ahora por tercera vez independientemente en la evolución. Puede ha- 
cerse otra generalización diciendo que en vuelo se ayudan con el tercer par de patas; esto 
ocurre en Anacrabro según Barth (1909), Entomognathus según Miller y Kurczewski 
(1972), Lindenius según Miller y Kurczewski (1975), algunas especies de Ropbalum se- 
gún Leclercq (1954), Podagritus leptospermi según Evans y Mathews (1971), Moniaecera 
según Evans (1964), alguna especies de Crossocerus según Leclercq (1954), Tracbelio- 
des según Leclerq (1954), Crabro según Evans (1962) y Ectemnius y Lestica según Le- 
clercq (1954). Sin embargo, el mecanismo mandibular es utilizado por, Podagritus gayi 
segun Janvier (1928), Crossocerus annulipes según Tsuneki (1960) y algunas especies de 
Rbopalum según Leclercq (1954), Resulta difícil saber si la utilización de las mandíbu- 
las en el transporte en estas especies es un patrón que se ha conservado de sus antepasa- 
dos o es una adquisición secundaria; en principio, según Leclercq (1954), Podagritus y 
Rbopalum son géneros poco evolucionados de los Crabronini, y en este caso podría 
haberse conservado en estas especies la modalidad, En el caso de C. annulipes podría 
ser una adquisición secundaria, teniendo en cuenta que la mayoría de las especies del 
génexo utiliza el mecanismo mesopedal habitual de toda la tribu, que se ayuda con.el se- 
gundo par de patas, y que por no ser cavador, la presión selectiva hacia el desplazamien- 
to posterior de la presa habría cedido. Podría suponerse, incluso, que se trata de un me- 
canismo mesopedal con ayuda de las mandíbulas en vuelo, 

„ La utilización del aguijón para el transporte en esta tribu es tema de controver- 
sias. Miller y Kurczewski (1975) discute este tema en su revision de la etologia de Lin- 
denius: “El transporte de la presa con las patas intermadias es probablemente el método 
comun en Lindenius, Muchos de los informes conflictivos sobre el transporte en L. albi- 
labris y L. panzeri pueden ser atribuidos a avispas encerradas con su presa en jaulas, es- 
perando que muestren su comportamiento de transporte de presa normal. Por ejemplo, 
Crossocerus maculiclypeus (Fox) siempre lleva sus presas con las patas intermedias, pe- 
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ro cuando es encerrado en un recipiente, a menudo inserta su aguijón en la presa y 
deambula con esta usando sus 6 patas ..... L. armaticeps normalmente lleva su presa con 
las patas intermedias, pero a menudo clava su aguijón en la presa si al llegar encuentra 
la entrada obstruida. En cambio, L. c. errans no fue nunca observada insertando su agui- 
jón en la presa frente a una entrada obstruida, durante tres veranos de observación.” 

Evans (1962) discute la utilización del aguijón en Crabro y llega a la conclusion de que 
durante el vuelo el abdomen rodea a la presa pero sin llegar a clavarse, pudiendo tomar- 
se este comportamiento como precursor del transporte en el agujon, Nielsen (1933) ob- 
servó a Crossocerus elongatulus llevando la presa en el aguijón pero Bristowe (1948) ob- 
servó a la misma especie llevándola con una sola pata intermedia, como fuera citado an- 


teríormente, 

Parecen ser necesarios más datos para confirmar la utilización del aguijón en el transpor- 
te en esta tribu; sin embargo su uso en condiciones inusuales, comprobado en Lindenius, 
es un hecho que indica por lo menos una innnovación comportamental importante que 
se ralacionará más adelante con el mecanismo aculear. 

El tratamiento de la tribu Oxybelini incluye la discusión sobre el mecanismo 
aculear, ya que algunas especies del género Oxybelus llevan clavada su presa en el 
aguijón. El origen de este tipo de transporte, considerado como una de los más evolucio- 
nados, no ha sido aún aclarado, Como ya fue dicho anteriormente, Evans (1962) sugirió 
que la deflexion del extremo del abdomen rodeando a la presa en Crabro, durante el 
transporte, podía tomarse como precursor del mecanismo aculear. Evans y Eberhard 
(1970) afirmaban que varias especies de Oxybelus “han abandonado el tipo pedal en fa- 
bor del abdominal de transporte” lo que implica la idea de que este último habría evo- 
lucionado a partir de un antepasado con tipo mesopedal; sin embargo más adelante seña- 
lan que el hecho de que sólo pocas avispas empleen el mecanismo aculear podría indicar 
que la presa suspendida en el extremo del cuerpo de la avispa esté muy poco expuesta a 
los ataques de las moscas satélites, y estos ataques suprimirían la ventaja de tener los tres 
pares de patas libres. O se que en resúmen, esta línea de pensamiento lleva a suponer 


que el tipo aculear habría surgido de antepasados con tipo mesopedal, siendo esta inno- 
vación poco ventajosa y por lo tanto poco representada en el grupo. 

Steiner (1978) analiza en detalle la posible relación del acto de paralizar a la presa 
con su posterior traslado en el aguijón en Oxybelus uniglumis, encontrando una gran dis- 
tancia en el lugar donde la avispa clava el aguijón. Una vez insertado y producida la pará- 
lisis, la avispa vuela directamente con la presa, demostrando una estrecha relación entre 
las dos actividades que sugiere el transporte en el aguijón, el cual en muchos casos es a- 
serrado facilitando el enganche (Evans, 1962), habría evolucionado a partir de la omi- 
sión de retirarlo una vez paralizada la presa y volar con ella. En la discusión, sin embargo 
se mencionan casos en que algunas especies transportan su presa utilizando las patas y só- 
lo insertan el aguijón una vez alcanzado el nido, mostrando una desvinculación entre las 
dos actividades. Un factor a tener en cuenta, es que si el origen del mecanismo acu- 
lear fuera la paralización de la presa, no tendría importancia cual tipo de transporte pre- 
sentaba el antepasado. 

Por último, Peckham y Hook (en prensa) presentan datos sobre el transporte en 6 es- 
pecies del género y analizan las diferencias que encuentran. O, laetus, O. packardi, O de- 
corosus, O. subcornutus y O. emarginatus no cubren la entrada durante el aprovisiona- 
miento y transportaban la presa tomada con las patas medias y posteriores, pero si al 
llegar al nido encuentran la entrada obstruida, clavan el agujón en la presa y descubren la 
entrada; O. laetus al venir con una presa pesada desciende a varios cm. de la entrada y le 
clava el aguijón. O. exclamens cubre la entrada durante el aprovisionamiento, y al llegar 
clava el aguijón en la presa para descubrirla. O. uniglumis transporta la presa en el agui- 
jón cuando la caza a pequeña distancia del nido, y la lleva sostenida con las patas medias 
y posteriores cuando lo hace a mayor distancia; en este caso al llegar cerca de este, des- 
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ciende y clava el aguijon en la presa para descubrir la entrada. Los autores, luego de pre- 
sentar estos datos, sugieren que esta habilidad de insertar el aguijón en la presa para * 
transportarla es más común en el género de lo que se suponía, y su presencia en todas las 
especies hace suponer que este tipo de transporte no debe ser tan avanzado filogenética- 
mente como se consideraba previamente, principalmente por Evans (1962). Para finali- 
zar mencionan las ventajas del mecanismo mesopedal respecto del aculear, y relacionan 
este último con la presencia de los machos en las entradas de los nidos o el cierre tempo- 
ral de éstos. f 

Analizando estos datos presentados, así como la bibliografía disponible, se advier- 
te que se necesitarían más elementos de juicio para elaborar una teoría consistente so- 
bre el origen y evolución del mecanismo aculear. Sin embargo se pueden destacar algu- 
nos puntos: 1). Existe una capacidad generalizada en las especies estudiadas de Oxybelus 
de insertar el aguijón en la presa en ciertas situaciones que difieren del acto de paralizar- 
la. Esta capacidad también es manifestada por algunas especies de Lindenius; por perte- 
necer a otra tribu puede suponerse que este comportamiento haya sido adquirido tem- 
pran mente en la evolución, antes de que las tribus se diferenciaran. 
2) Es... capacidad se encuentra indudablemente relacionada con el transporte en el agui- 
jón, como se manifiesta en Oxybelus uniglumis donde en cortas distancias se usa trans- 
porte aculear y en las mayores transporte mesopedal, y sólo al aproximarse a la entrada 
la presa es tomada con el aguijón. Este caso, afirmaría aún más la probable relación filo- 
genética entre esta capacidad y el transporte. 
3) Steiner (1973) comprobó por otro lado y en la misma especie, la estrecha relación en- 
tre la paralización y el transporte aculear, ya que el aguijón no es retirado de la presa 
una vez paralizada y la avispa levanta vuelo directamente. 
4)De los puntos precedentes se destaca que existen tres comportamientos relacionados e- 
volutivamente, que son: acto de paralizar, transporte aculear y capacidad de volver a cla- 
var el aguijón en la presa en determinadas situaciones. 


En principio, puede suponerse al transporte como originado en cualquiera de los o- 
tros dos y de esta manera existirían dos posibles caminos para abordar el sentido de la 
evolución: uno de ellos seguido por Steiner (1978), en el que el transporte se originaría 
a partir del acto de paralizar; siguiendo este sentido es difícil encadenar luego el tercer 
componente, inconveniente que destacó el mismo autor, y realmente parace imposible 
postular un camino por el cual la capacidad de reinsertar el aguijón en la presa, por ejem- 
plo ante la entrada cubierta, pueda ser un comportamiento originado de alguna manera a 
partir del transporte aculear. En cambio , el sentido inverso se puede recorrer sin incon- 
venientes si se plantea como origen del mecanismo aculear la capacidad de insertar el 
aguijón en la presa ante ciertos estímulos. Esta capacidad manifestada sólo en condicio- 
nes inusuales al principio, pudo haberse transformado en comportamiento fijo si a su vez 
estos estímulos se hubieran fijado, por ejemplo en el caso de la entrada del nido cubier- 
ta; el comportamiento de cubrir la entrada pudo haberse adquirido, como en otros gru- 
pos, favorecido por la presión selectiva ejercida por los parasitoides. Cuando se adquirió 
este comportamiento, automáticamente se habría fijado el estímulo que provocaba el de 
clavar el aguijón en la presa al llegar al nido. Posteriormente la selección favoreció el ade- 
lantamiento en el tiempo de este acto en favor de una menor exposición de la avispa con 
la presa cerca del nido, y por último se habría eliminado el de desclavar el aguijón des- 
pues de paralizar la presa para volverlo a clavar para transportarla, acción que sería inutil. 
Se relaciona de esta manera el transporte con la paralización sin que esto signifique el o- 
rigen de uno en otro, sino la continuidad de ambos para evitar un paso innecesario. 

Considerando a los parasitoides como principal agente selectivo, se advierten dos 
modalidades principales de ataque: los “buscadores de entradas” que son aquellos cuyo 
estímulo para la larviposición es la entrada descubierta del nido y los “buscadores de a- 
vispa con presa” cuyo estímulo es la presencia de la avispa con la presa , en las cercanías 
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del nido. Dejar la entrada descubieria implica desventajas considerando a los primeros, 
pero acorta el tiempo de exposición de !» avispa con la presa frente al nido, y por lo tan- 
to resulta ventajosa frente a los segundos. Por lo tanto deben tenerse en cuenta la im- 
portancia relativa de ambos tipos de parasitoides como agentes selectivos opuestos en 
un determinado tiempo y lugar. 

La adquisición del comportamiento de cubrir la entrada por parte de ciertos Oxybelus 
refleja la mayor presión selectiva por parte de los “buscadores de entrada” en un deter- 
minado tiempo y lugar, y que por lo tanto los “buscadores de avispa con presa” tenían 
una importancia mucho menor; debido a esto el costo de este cambio, que iba a signifi- 
car posteriormente abandonar el mecanismo mesopedal, mas ventajoso porque la presa 
queda mas disimulada, a favor del aculear, menos ventajoso, era mínimo y por lo tanto 
el cambio considerado en forma global, seleccionado favorablemente. 

En este proceso, los “buscadores de avispa con presa” habrían tenido importancia al fa- 
vorecer el adelantamiento del acto de clavar el aguijón para disminuir el tiempo de ex- 
posición de la avispa con la presa frente al nido, dando lugar al mecanismo aculear. 

La relación entre el cierre temporal del nido y el mecanismo aculear de transporte se 
cumple en la mayoría de los casos. Kurczewski (1972b), sin embargo, comenta que O. 
exclamans y O. sparideus combinan el cierre temporal con el mecanismo mesopedal. 
Nuevamente parece arriesgado, con los datos disponibles, establecer si su adquisición 
es secundaria o si se conserva de algun antepasado. 

Queda por resolver el origen de la capacidad de insertar el aguijón en la presa, que 
por ahora es oscuro, más aun cuando el mismo comportamiento es desencadenado por 
estímulos en apariencia distintos entre los que es difícil hallar un factor común, Una in- 
vestigación sobre este tema sería particularmente interesante. Quizás podría relacionarse 
esta capacidad con otra, más generalizada, de avispas que insertan el aguijón para volver 
a paralizar a la presa si advierten en ella algún signo de recuperación. 

Otro tema a tratar es la existencia de un mecanismo metapedal en Oxybelini, o 
sea que la avispa lleva a la presa con el tercer par de patas. Evans (1962) cita como úni- 
co ejempio de este tipo de transporte a O. sericeus según observaciones de Bohart y 
Marsch (1960). Actualmente esas observaciones, así como otras referidas a O, sparideus, 
son cuestionadas por Peckham y Hook (en prensa). Evans (1962) daba como origen de 
este transporte un desplazamiento en el tiempo del acto de pasar la presa desde las patas 
intermedias a las posteriores al entrar al nido. Los únicos ejemplos presentados aquí son 
el de Sericopborus y Gastrocericus, donde probablemente el origen no sea este, sino un 
proceso de omisión mencionado antes para el origen del mecanismo mesopedal: las patas 
posteriores utilizadas como auxiliares en un primer momento, pasan a ser el principal 
soporte, en este caso el único cuando, por una innovación comportamental, el apéndice 
que anteriormente sostenía a la presa deja de ser utilizado. 

La situación en la subfamilia Nyssoninae es bastante clara respecto de la evolución 
del tipo de transporte. Evans (1966) ha dado un buen panorama sobre este tema, que 
puede resumirse diciendo que las tribus consideradas primitivas, como Mellinini y Aly- 
ssonini, presenta el mecanismo mandibular, también primitivo. Los Nyssonini, por ser 
cleptoparásitos, no transportan la presa, y el tipo de transporte se desconoce en He- 
liocaussini, Gorytini, Stizini y Bembicini, las tribus más evolucionadas, adquirieron el 
mecanismo mesopedal, y en la mayoría de los casos las patas posteriores actúan como 
auxiliares. La excepción estaría dada por Clitenmmestra (Gorytini) que transportaría su 
presa con las mandíbulas según Janvier (1928); sin embargo esta observación ha sido 
puesta en duda por Evans (1966). 


la última subfamilia por tratar es Philanthinae, donde existe una gran diversidad de mé- 
todos de transporte de las presas. Dejando de lado las tribus Pseudoscolini, Odontos- 
phecini y Erimiasphecini, de las cuales no se conoce nada sobre comportamiento, en las 
otras tres tribus se encuentran tipos diferentes de transporte. 
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En Aphilanthopsini, aparece en el gĉnero Clypeadon un nuevo mecanismo de 

transporte: el abdominal, Las avipas tienen modificados los escleritos del último segmen- 
to del gaster para tomar la presa (Evans, 1962). Esta estructura modificada se inserta en 
las coxas anteriores e intermedias de las presa (hormigas), que son llevadas en vuelo, 
Evans y Eberhard (1970) discuten las ventajas de este tipo de transporte y destacan la 
rapidez del aprovisionamiento, pero advierten sobre la gran cantidad ataques de moscas 
que sufren durante el transporte, debido a que la presa se encuentra muy expuesta, lo 
cual lo haria poco ventajoso y por lo tanto poco empleado por las avispas. 
Steiner (1978) propone como origen de este transporte la paralización de la presa, se- 
guida del transporte en el aguijon, y la evolucion de la estructura abdominal hasta llegar 
a convertirse ésta en el verdadero soporte, dejando de intervenir el aguijón. En este caso 
a diferencia de Oxybelus, el origen del transporte abdominal en el acto de paralización 
de la presa parece lo más aceptable y no hay evidencias en contra de esta teoría. 

En Listropygia el extremo del gaster también se encuentra modificado y por lo 
tanto Evans (1962) supone que tambien el transporte sea abdominal. 

En Apbilantbops se mantiene un mecanismo mandibular, y en vuelo la presa es 
también sostenida por las patas intermedias (Evans, 1962). 

En los dos géneros de Philnathini el transporte parece ser mesopedal. En el caso de Tra- 
chypus:esto es afirmado por Evans y Mathews (1973) poniendo en duda las observacio- 
nes de Janvier (1928) que cita avispas transportando su presa en las mandíbulas. En Pbi- 
lanthus también se da este tipo de transporte, que habría sido adquirido antes de la di- 
ferenciación de los dos géneros. Según Olberg(1959) durante el vuelo la presa es tomada con 
todas la patas en P. triangulum y al aterrizar solo con las intermedias, pero en ciertos ca- 
sos también las avispas pueden tomar a la presa de las antenas con la mandíbulas. Este 
comportamiento podría mostrar una transición entre el mandibular y el mesopedal, co- 
mo es propuesto por Evans (1962), en cuyo caso se podría pensar que el circuito neuro- 
muscular correspondiente al mecanismo mandibular no estaría totalmente desactivado, 
sino que podría estimularse en determinadas ocasiones; o bien sería una adquisición se- 
cundaria. 

En Cercerini el transporte es de tipo mandibular. Evans (1962), dice que en vuelo las pa- 
tas intermedias ayudan a sostener a la presa; sin embargo, posteriormente el mismo au- 
tor (1971) afirma que en vuelo alguna o todas la patas ayudan al transporte, sin especi- 
ficar cuales, : 

Alcock (1974) observó a Cerceris simplex macrostictia ayudándose con el primer y el 
segundo par de patas, pero más importante aún desde el punto de vista comportamental, 
es que la presa aunque parcialmente paralizada, sea todavía capaz de alguna coordina- 
ción motora y se tome del cuerpo de la avispa, ayudando en su propio transporte. 

Resumiendo el panorama en Sphecidae, se puede decir que el transporte primitivo 
es mandibular, quedando determinados los diferentes subtipos, así como la cantidad ne- 
cesaria de patas que ayudan al transporte en vuelo, por el peso o la forma de la presa. 
Cuando este factor deja de ser importante, por una evolución hacia presas pequeñas, las 
avispas quedan en condiciones de adquirir otro tipo de transporte. En este caso el meca- 
nismo mesopedal aparece independientemente en cuatro grupos de Sphecidae (Psenini, 
Crabroninae, Philanthini y Nyssoninae superiores) y el metapedal probablemente en tres 
grupos (Sericopborus Gstrosencus y Oxybelus). El mecnismo mesopedal parece ser le 
más ventajoso para las avispas cavadoras, de allí su frecuencia. En el caso de las avispas 
que nidifiquen en cuevas o nidos de barro, este tipo de transporte no ha sido adquirido 
ya que no tiene necesidad de tener las patas y las mandíbulas libres para cavar al llegar 
con la presa, faltando.entonces una presión que lo favorezca ; este caso sería el de Sce- 
liphrronini, Trypoxylini y Pemhredonini, Por último, han aparecido independientemen- 
te dos tipos de transportes distintos, el tipo aculear presente en Oxybelus, de origen 
complejo, el tipo abdominal en Clypeadon, probablemente originado en el comporta- 
miento de paralizar la presa. 
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EL GENERO MYCETOPHILA MEIGEN, 1803, EN LA PATAGONIA. 
(DIPTERA, MYCETOPHILIDAE) 


I. INTRODUCCION. GENERALIDADES. EL EDEAGO DE LAS ESPECIES 
CONOCIDAS 


JOSE PEDRO DURET (*) 


Con este trabajo iniciamos una serie de estudios sobre las Mycetopbila de la sub-re- 
gión patagónica. Este genro es allá el mas importante, no sólo por el número de sus es- 
pecies - 72 conocidas y tenemos muchas más por describir - sino por la cantidad de sus e- 
jemplares, que sobrepasan ampliamente al de cualquier otro de la familia. 

Nuestro deseo hubiera sido reunir en una sola publicación toda la revisión del gé- 
nero, pero la extensión del trabajo, la cantidad de figuras y las dificultades actuales para 
su edición nos ha obligado a subdividirlo. En esta primera parte hacemos un rápido exá- 
men del género y de la terminología que empleamos, acompañado por una síntesis de la 
genitalia del macho, donde destacamos la importancia que tiene el edeago como elemen- 
to de valor para la identificación de los machos. Luego damos, por primera vez, las figu- 
ras de los edeagos de las especies de Freeman, agregando algunos comentarios sobre ellas 
y ampliando con nuevas localidades el área de su dispersión conocida. En las entregas si- 
guientes describiremos las nuevas taxas e incluiremos al final una clave para la determi- 
nación de los machos. 


GENERALIDADES 


Género Mycetopbila Meigen 


Fungivora Meigen, 1800: 16. Especie tipo, Tipula agarici Villers. Suprimido por ICZN, 
1963b: 339. 
Mycetopbila Meigen, 1803: 263. Especie tipo, Tipula agarici Villers. (Johannsen, 1909: 
116). 

Para abreviar no citaremos los sinónimos, ni la polémica que originó el nombre del 
género. En 1963 la International Commision on Zoological Nomenclature oficializó el u- 


(*) Adsripto "ad honoren”' al Museo de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia e Ins- 
tituto Nacinal de Investigaciones de las Ciencias Naturales, 
Particular: Billingurst 2559, p.5. 1425 - Buenos Aires, Argentina, 
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so de Mycetopbila, con el que figura en “A Catalog of the Diptera North of Mexico” 
(1965:209) y en “A Catalogue of the Diptera of the Americas South of the United 
States (1978:19E.9). 

Este gĉnero esta incluido en la familia Mycetopbilidae, tribu Mycetopbilini, distin- 
guiendose por los siguientes caracteres principales: microtriquias de la membrana alar en 
líneas más o menos regulares; especialmente en la zona apical; Subcostal corta, termi- 
nando libre; ocelos laterales en contacto con los margenes oculares; pteropleura con se- 
tas o con pelos finos y cortos; anepisternito con setas; empodium y peine de la tibia pos- 


terior casi siempre bien desarrollados; Costal no prolongada (salvo excepciones) después 
de su unión con Rs ; horquilla Cu presente. 

El género más próximo es Epicypta Winnertz, 1863, del cual puede separarse, se- 
gún Lane (1955) y Laffoon (1957) por: 


A - Cuj generalmente curvada, divergiendo hacia el ápice con respecto de M2, en cambio 
es paralela o convergente con Cuz; cara anterior de lastibias media y posterior con 
sus sétulas colocadas en hilerasregulares..................... Mycetophila, 


B - Cuj recta o casi paralela con Mz en casi toda su extensión, pero divergiendo hacia el 
ápice con Cuz; cara anterior de las tibias media y posterior con sétulas irregularmente 
distubuidas o ons cra ĉie aa E HS a o AMON Tu ls DIA. raters, & Epicypta 


El género tiene una amplia distribución mundial, siendo más abundante en las zo- 
nas templadas y sobrepasando largamente las 400 especies. Los principales autores re- 
cientes que lo estudiaron fueron Edwards y Tonnoir (1927) para las especies de Nueva 
Zelandia; Freeman (1951-54) que describió 63 sp.n de la Patagonia argentino-chilena y 
una de la isla Juan Fernandez; Laffoon (1957) que revisó las especies nedrticas citando 
96 (46 sp.n) y Lane (1948-63) con 71 sp.n. de la region neotropical. 

Para mayores detalles sobre los antecedentes del genero y la morfologia del adul- 
to remitimos al lector al trabajo de Laffoon (1957). 

En la region neotropical Mycetopbila tiene un total aproximado de 157 especies, 
de las cuales cerca de una docena de los autores antiguos, son muy dificiles de reconocer 
ahora. En la subregión patagónica se cuentan 72 especies válidas, habiendo sido descrip- 
tas 63 por Freeman, 5 por Lane - más otra pasada por Duret (1979) al género Trichon- 
ta - y 4 por Duret. 


Para estudiar las especies patagónicas es indispensable utilizar como base el traba- 
jo de Freeman (1951). Sus descripciones son algo breves, pero se acompañan con 79 exce- 
lentes figuras de genitalia, generalmente del dististilo en vista dorsal, y de 45 fotografías 
de alas. Pero como las especies allí tratadas son únicamente una parte de todas las exis- 
tentes, cuando tratamos de identificar nuestro material tropezamos con muchas dificul- 
tades, Algunas son muy características y se las reconoce fácilmente, a pesar de las varia- 
ciones individuales, en cambio otras de las ya conocidas, tiene formas nuevas muy próxi- 
mas, integrando verdaderos grupos de especies separables, al parecer, sólo por la genitalia. 

El material que sirvió de base a este trabajo es muy abundante, tanto que apenas 
hemos revisado una pequeña parte y procede principalmente de dos localidades ubicadas 
en puntos extremos de la zona patagónica húmeda, Pucará y Monte Alto. Pucará, 650m, 
sobre el lago Lácar, Parque Nacional Lanín, Provincia de Neuquén, Argentina, esta situa- 
do en pleno bosque húmedo, cerca de la frontera con Chile. En éste lu gar el Ing. Sergio 
Schajovskoy colocó 1 -2 trampas de Malaise que trabajaron casi ininterrumpidamente 
entre IH - 1970 a II - 1974, obteniéndose una muestra muy completa de micetofílidos 
existentes en el drea, al extremo que la mayoria (55) de las especies descritas por 
Freeman y de las que tenemos por describir se hallaron en este punto, donde también 
colectamos nosotros en XI - XI1-1971. 
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La segunda localidad es Monte Alto, Comuna Rio Rubens, provincia de Ultima 
Esperanza, Magallanes, Chile (52°05 - 529101at. Sur y 71°35 - 71 55 long. Oeste). En 
esta drea donde predominan los bosques de Nothofagus pumilio, la Lic. Dolly Lanfan- 
co del Instituto de la Patagonia, Punta Arenas, y su personal ayudante, colocaron varias 
trampas Barber en diferentes ambientes, cojectando entre fines de 1975 y gomienzos de 
1976, una enorme cantidad de micetofílidos, con un gran predominio de Mycetophila. 
Hasta ahora, por falta de tiempo solo hemos podido estudiar una pequena parte de este 
material. 

Una tercera localidad importante es Isla Victoria, lago de Nahuel Huapi, provincia 
de Neuquén, Argentina, donde el Lic. Konrad Naumann, becario de la Fundacion Bari- 
loche, hizo numerosas capturas. Colaboraron tambiĉn con ejemplares los Dres. Lionel 
Stange del Instituto M. Milo, Tucumán, y Aczél Bachmann de la Facultad de C. Natura- 
les de Bs. Aires. Además recibimos miles de micetofílidos de Chile obtenidos por el Sr. 
Luis E. Peña y sus colaboradores y en menor cantidad del Sr. Tomás Cekalovic del Ins- 
tituto de Biología de Concepción. 

A todos estos amigos y colaboradores agradecemos su valiosa ayuda que hizo posi- 
ble este estudio. Aclaramos que para abreviar, cuando citemos las localidades del material 
examinado no mencionaremos los colectores, ya nombrados, de las tres áreas principales 
Pucará, Monte Alto e isla Victoria y tambiém advertimos que las localidades de Chile, 
sin un colector señalado, son las del Sr. Peña. 

Casi todos los ejemplares se recibieron colocados en alcohol etílico al 70 %- puro 

o con adición de una pequeña cantidad de formol - o en alcohol isopropilico de 70”. 
Nosotros seleccionamos los que parecían de mayor interes y los montamos en seco; lue- 
go, previo pasaje por la cámara húmeda, cortamos la genitalia y desprendimos un ala e 
hicimos preparados en Bálsamo del Canadá, sin coloración. Las especies que citamos han 
sido determinadas con machos a los que se asociaron las hembras más típicas. 
Basamos nuestro estudio principalmente en machos porque su genitalia presenta los ele- 
mentos diferenciales más nítidos y constantes. En cambio, las hembras, cuya genitalia 
más simple apenas se conoce y que trataremos más adelante, son más difíciles de identi- 
ficar con seguridad, salvo la de algunas especies con caracteres externos muy típicos. El 
problema se agrava tratándose de un material obtenido con trampas fijas y en localida- 
des donde conviven muchas especies de Mycetopbila. 

La observación de una larga serie de ejemplares de una especie, capturados en una 
sola localidad o en varias distantes entre sí, nos ha mostrado con frecuencia variaciones 


en el tamaño, color (hay ejemplares claros junto a otros oscuros), número de setas tibia- 
les o pleurales, etc. Estas altereciones son relativamente comunes en algunas especies y 
más raras en otras. Además, encontramos ejemplares aparentemente semejantes por 
sus caracteres externos, pero distintos por su genitalia. Todo ésto hace a veces difícil 
establecer si las modificaciones comprobadas son una simple variación de una especie o 
si se trata de otra sp.n. vecina. Creemos con estas razones justificar la importancia que le 
damos a la genitalia del macho, e incluso a utilizar todos sus componentes para asegurar 
la identificación del especimen. 


LA GENITALIA DEL MACHO 


Los diferentes autores utilizan términos variados para designar sus piezas, no exis- 
tiendo todavía un acuerdo al respecto. Nosotros usamos aquí los que ya empleamos en 
trabajos anteriores, que si bien son arbitrarios, siguen en gran parte a Freeman y Lane. 

La genitalia (bypopygium, terminalia) esta constituida por las siguientes piezas: 
principales: 
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Basistilo (pieza basal) (fig.11.B) esta integrado por dos lóbulos laterales grandes que se 
fusionan en la línea media de su cara ventral (esternal), formando una cavidad, cerrada 
en su cara dorsa! por el tergito EX y alojando en su interior el falosoma. 

Dististilo (fig.11.D) (style de Freeman, Colies, Matile; gonostylus de Laffoon), es una 
pieza de forma y estructura muy variada, colocada a ambos lados, en la parte distal del 
basistilo y subdividida, en general, en dos lóbulos, dorsal (fig.3) (tergal) (upper lobe de 
Freeman; dorsal stylomere de Laffoon) y ventral (fig,4) (esternal) (lower lobe de Free- 
man; ventral stylomere de Latfoon). 


Falosoma es el conjunto central de estructuras que constituyen la parte terminal externa 
dei tubo genital. Esta colocada en la cavidad formada por el basistilo. Se compone del 
edeago (fig.2.E) (mesosoma, pene) y los parameros (fig.2.F). El edeago es la pieza media 
del falosoma, la que suponemos se introduce durante la cópula y los parameros son las 
piezas laterales destinadas a mover el edeago. Además, éste con frecuencia presenta, a ca- 
de lado, un órgano grande, generalmente ovalado, más o menos ténue o algo quitinizado 
y a veces espiculoso (fig.5 3). 

Tergito IX y cercos son los elementos que cubren dorsalmente la cavidad del basistilo 
(fig.62), La fig.40 muestra estas distintas piezas y las figuras 41-43 los mismos elementos 
separados. 

Como el edeago presenta un aspecto típico para cada especie, pensamos que es 
un órgano importante que debe utilizarse en sistemática. Siendo su estructura quitiniza- 
da, es más visible, menos deformable y, por su colocación en el centro de la genitalia se 
desplaza menos, facilitándose su exámen. En cambio, los lóbulos del dististilo, utilizados 
normalmente para reconocer las especies, estan constituidos por tejidos más menbrano- 
sos y débiles, cuyas setas pueden desprenderse y por su movilidad es frecuente que se co- 
loquen en posiciones que dificultan la identificación de la especie. En síntesis, conside- 
rando que los adultos tienen variaciones en sus caracteres externos y que el número de 
las especies aumenta constantemente, creemos conveniente emplear todos los elementos 
de la genitalia (dististilo, edeago, tergito IX, cercos, pilosidad, coloración, etc.) para que 
en su conjunto nos aseguren la correcta determinacion del ejemplar. 

_ Hasta ahora este elemento parece haber interesado poco a los entomólogos que se 
ocuparon de Mycetopbila (Edwards, Laffoon, etc.) e inclusive, cuando Freeman estudió 
las especies patagónicas no describió, ni dibujó el edeago de sus especies, limitándose a 
señalar las características del dististilo, dorsal y ventral, y a veces del tergito IX. En cam- 
bio Lane comprendió el valor de esta pieza y generalmente presentó una figura esque- 
mática o por lo menos lo describió someramente, a nosotros nos ha parecido útil com- 
pletar la descripción de las especies de Freeman, agregando el dibujo de sus edeagos. 

Normalmente nuestras figuras muestran el edeago por su cara dorsal y aislado del 
resto de la genitalia, habiendo reproducido todos con el mismo aumerito, excepto la fi- 
gura 11 hecha a menor aumento. Los lóbulos del dististilo se presentan por su cara ex- 
terna, y el tergito IX por su cara dorsal. 


No damos aquí los edeagos, ya dibujados, de las especies que describimos anterior- 
mente, M.sergioi Duret,.1973, M.pucaraensis Duret, 1973, M. lanfeancoae Duret, 1977 y 
M. magallanica Duret, 1977. Tampoco nos referiremos a otras especies patagónicas que 
no hemos hallado aŭn o cuyas determinaciones nos resulte todavia dudosas, M. digitalis, 
M. paranotata. M. simplex, M. solita, M. subrecta, M. subvittata y M. uniseries. En cuan- 
to aM. tobasi Lane, 1958, fue pasada al género Trichonta (Duret, 1979:1-10). 

Con respecto a las setas tibiales y su terminología tampoco hay un acuerdo uná- 
nime, Freeman y Lane las designaron dorsales, ventrales, externas, internas y dorsoexter- 
nas; Laffoon (1957), Colless (1966), Munroe (1974) y Matile (1977) las llaman dorsales, 
ventrales, anteriores, posteriores y anterodorsales, siendo éstos los nombres que adopta- 
mos aquí, abreviándolos dors.; ventr.; ant.; post, 
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La distribución geográfica de las especies patagonicas parece, hasta ahora limitada 
a esta subregión, no encontrándoselas fuera de ella y del mismo modo las especies de á- 
reas más cálidas tampoco se hallaron en los bosques húmedos y frios patagónicos. Pero 
como el número de las localidades estudiadas es muy escaso, quizás este panorama se 
modifique luego, y pueda señalarse el límite aproximado de la separación de ambas fau- 
nas. Sin embargo debemos recordar que Lane citó varias especies patagónicas-M. dichae- 
ta, M. pectinata, M. subrecta, M. basalis, M. conjuncta y M. multiplex.para el norte argenti- 
no (Salta y Tucumán) y dos especies subtropicales, M. golbachi y M. tucumana, para el 
sur. Las determinaciones estan basadas, en parte, en hembras y ya dijimos que en nues- 
tra opinión, para identificar con seguridad una especie es indispensable, salvo excepcio- 
nes, estudiar la genitalia del macho. Por gentileza de las autoridades del Instituto Lillo 
pudimos revisar los ejemplares que Lane examinó y luego devolvió a esa colección, in- 
cluso varias genitalias macho. Las determinaciones nos han parecido dudosas, pero 
como no vimos los ejemplares retenidos en el museo de Zoología de Sao Paulo, Brasil, 
dejamos este asunto en suspenso por ahora, Y a nuestra vez tenemos ejemplares aparen- 
temente de M, nervitacta y M. conjuncta capturados en Tucumán por el Sr, R, Golbach, 
pero ciertos caracteres del adulto y de su genitalia nos hacen pensar en una variedad o en 
una sp., muy próxima. Es un problema a tratar más adelante. 

Cuando citemos especies que encabezan grupos, variaciones o sp.n., sólo daremos 
el edeago y la distribución de la forma que por ahora consideramos típica, dejando para 
más adelante el estudio de todo el grupo. La figura del edeago servirá, por lo menos, 
como una orientación hacia el grupo. Los dibujos fueron realizados por el autor con cá- 
mara clara y no representan a un ejemplar determinado, sino a lo que consideramos más 
típico de la sp. En esta primera parte del trabajo las especies estan colocadas por ór- 
den alfabético y no repartidas en los subgéneros que creara Lane en 1955 (Mycetopbila 
s. str., Abmyceta subgen.n. y Oromyceta subgen.n.) de los que nos ocuparemos más ade- 
lante. 


Especies de Mycetophila estudiadas 


1. M. amplipennis Freeman, 1951. Especie muy variable que requerirá un exámen 
más amplio.. Antena (fig.1) con los dos segmentos basales grandes, castaño claro; seg- 
mento I del flagelo largo y ancho, su extremo basal es castaño muy claro y brillante, el 
resto cubierto de polen y pubescencia claras; los segmentos siguientes disminuyendo de 
tamaño. Edeago (fig.2). Abdomen de la hembra amarillento; tergitos con una mancha 
castaño central triangular, delgada, con ápice distal y manchas mayores e irregulares a 
los lados. 

Material estudiado: numeroso d y 9 de Pucará e isla Victoria, obtenidos durante 
todo el año. CHILE, Santiago, El Canelo, 1 9, Alvarez col. Ñuble, Las Trancas , 38,1 9; 
Cordillera Chillán, Invernada, 73 y 22 ? y Recinto, El Castillo, 1 9, Ocare col. Malleco, 
Curacautín, Termas de Tolhuaca, 6 d y 4? . Isla Chiloé, Dalcahué, 1 d y 3 9, Barria col. 


2. M. araucana Lane, 1962. Solo se conoce el holotipo que el autor colocó en el 
subgénero Oromyceta (Cu2 interrumpida en el ápice, no alcanzando el margen alar). No 
encontramos un ala de este tipo, pero sí numerosos ejemplares de varias localidades, con 
una genitalia igual al dibujo de Lane (1962, fig.7) y al mismo tiempo muy similar al gru- 
po de M. clavigera Freeman, 1951 (ver los comentarios sobre esta especie), al que parece 
pertenecer, incluso su edeago es semejante (fig.24) y con este grupo la estudiaremos más 
adelante. Siendo nuestra determinación provisoria no citaremos sus localidades. 

3. M. argentina Lane, 1956. Solo tenemos ejemplares de Chile y todos ellos mues- 
tran la mancha central del ala nítidamente extendida hasta la Costal; los obtenidos en 
Magallanes tienen tórax oscuro y el mesonoto polinoso a los lados; los de Ñuble son a- 
marillentos y el mesonoto presenta tres bandas centrales marrones bien visibles, pero en 
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Lamina 1, 
Mycetophila amplipennis Freeman, 1951: 1, antena, semiesquemática, segmentos l a V;2, edeago y 
falosoma (E, edeago, F, falosoma). M, argentina. Lane, 1956: 3, dististilo dorsal; 4, idem ventral;5, 
edeago. M. armatura: Freeman, 1951:%, s=ago. M. avicularia Freeman, 1951: 7, edeago. M. basalis 
Freeman, 1951: 8, edeago. M. bifida biceman, 1954: 9, antena, segmentos I a V;10, edeago. M. bi- 
fila, Freeman, 1951: 11, genitalia, parcial y sin el cergito iM (B. basistilo; D, dististilo; E, edeago). 
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todos la genitalia parece igual. Dististilo (fig. 3 y 4); en el dibujo de Lane el lobulo dor- 
sal carece del ápice (1956, fig. 11) y el edeago (fig.5) solo fué descrito. 

Material estudiado: 12 d, CHILE, Ñuble, Cordillera Chillán, Las Trancas, 4 d. Ma- 
lleco, Cordillera las Raices, Lonquimay, 2 d. Magallanes, Monte Alto, 3 d; isla Navarino, 
Puerto Toro, 3 d, Barria col. 


4. M. armatura Freeman, 1951. Fácil de reconocer (d y 9) por su doble mancha 
central del ala bien oscura y su color general claro. Palpos con los segmentos distales cla- 
ros. Antenas con los segmentos basales claros; segmento 1 del flagelo castaño en la base 
y claro en el resto; los siguientes oscureciĉndose. Mesonoto polinoso a los lados, su ban- 
da oscura central es mas o menos nítida, pero se torna muy oscura en el centro del escu- 
telo y del postnoto; éstos son claros a los lados. Pleuras marrón claro, con una mancha 
central más clara; hipopleura con la mitad anterior amarillenta. Disco del mesonoto y 
el abdomen con pilosidad dorada. Balancines con tallo claro y cabezuela oscura. Coxas 
y patas claras, algo amarillentas; setas tibiales largas; fémures y tibias media y post. con 
los ápices algo oscurecidos. Genitalia amarillenta, contrastando con los últimos segmen- 
tos del abdomen oscuro. Edeago (fig.6). s 

Material estudiado: 16 d y 27 9. ARGENTINA (1a.cita), Neuquén, Pucará, 1 d y 
3 9. Prov. de Santa Cruz, Parque Nacional Los Glaciares, 2 6 y 6 9, Stange col. CHILE, 
Santiago, Maipú, Rinconada. 2d. Coquimbo, Tijama, El Naranjo, 1 d, Molina col, Con- 
cepción, Pinares, 1 d y Concepción, 3 6 y 3 9, Cekalovic col. Ñuble, Las Trancas, 3 d y 
5 9; Cordillera Chillán, Las Trancas, 1 6 y 5 9; e Invernada, 1 6 y 2 9, Ocare col. Arauco, 
isla Mocha, i ? y Cautín, lago Villarica, 1 9, ambas Cekalovic col. Magallanes, Monte Al- 
tol1dy19. 


5.M. avicularia Freeman, 1951. Antena toda oscura. Edeago (fig.7). 
Material estudiado: 3 6 de Pucará, 1X-—X-1972. 


6. M. basalis Freeman, 1951. Integra con M. fuscencens y M. picea un grupo de 
especies muy próximas, pero con características externas y de genitalia que teóricamen- 
te permitirían separarlas. Sin embargo hemos encontrado numerosos ejemplares interme- 
dios cuya determinación se torna dudosa, haciendo necesaria una revisión de todo el gru- 
po. Edeago (fig. 8). 

Material estudiado: numerosos machos de Pucará y algunos de CHILE. 

Primera cita para Chile. 


7. M. bifida Freeman, 1954 (nom.nov. para fasciata Freeman, 1951, preoc. Mei- 
gen, 1804). Antenas largas (fig.9), los dos segmentos basales castaño claro; segmento ! 
del flagelo claviforme, largo (aproximadamente 4 veces su didmetro mayor), en los dos 
tercios basales es delgado, claro, desnudo y el resto es más grueso, oscuro y con una 2- 
bundante pubescencia con reflejos plateados; los segmentos siguientes son oscuros y mi- 
den cerca del doble de su ancho, Edeago (fig. 10). 

Material estudiado: muchos d y Y de Pucará y varios de isla Victoria. CHILE, Ma- 
lleco, Termas de Tolhuca, Curacautin, 1 9. Magallanes, Monte Alto, 10 d y 2 9 (Lanfran- 
co col.) y 1d y 1 9, XI—1969, Peña col. Isla Navarino, Puerto Toro, 1 €, Barria col. 


8. M. bifila Freeman; 1951. Los cercos del tergito IX tienen una prolongación 
muy larga y delgada que el autor dibujó en vista lateral (Freeman, 1951, fig.222), pero 
agrega “rather wider basally”. Hemos encontrado dos machos de Pucará con esta carac- 
terística, conviviendo con machos de cercos totalmente delgados, sin que pudiéramos ha- 
llar otras diferencias, de un valor suficiente como para pensar en una especie distinta, 
Presentamos el tergito IX con el cerco ensanchado (fig.13) y su genitalia correspondien- 
te (fig.11), y el dististilo con sus lóbulos dorsal y ventral aislados, en vista lateral (fig.12). 
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Lámina I. 
Mycetophila bifila Freeman, 1951: 12, dististilo, con sus lóbulos separados (d, dorsal; v, ventral); 13, 


tergito IX y cercos (T. IX, tergito [X; C, cerco). M. bisetosa Freeman, 1951: 14, edeago. M. brevi- 
furcata Freeman, 1951: 15, edeago; 16, tergito IX y cercos (T. IX, tergito IX, C. cercos). M. bridgesi 
Lane, 1963: 17, dististilo dorsal, 2 ejemplares vistos de perfil; 18, dististilo ventral; 19, edeago. M. 
brunnescens Freeman, 1951: 20, edeago. M. canicula Freeman, 1951: 21, edeago. M. clarovittata 
Freeman, 1951: 22, edeago. 


. 
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Material estudiado: con la prolongación de los cercos delgados 13 6. ARGENTI— 
NA, Pucará, 11 d. Tierra del Fuego, Ushuaia, 1 d, Barria col. 


I 
Con la prolongación de los cercos anchos 2 6 de Pucará, VIII—1972 y V—1973. 


9. M. bisetosa Freeman, 1951. Edeago (fig. 14). 

Material estudiado: 6 d y 3 9. ARGENTINA, Tierra del Fuego, Ushuafa, 1 d. 
CHILE, Concepción, 1 d y 3 9, Cekalovic col. Magallanes, Chorrillo Alicia, 3 d y Lagu- 
na Amarga, 1 g, Cekalovic col. 


10. M. brevifurcata Freeman, 1951. Se conoce unicamente el holotipo de lago Gu- 
tierrez, Argentina y un macho de Chile determinado ‘‘tentativamente” por Lane (1962: 
541). Freeman muestra la genitalia en vista lateral (fig. 209) y nosotros agregamos el e- 
deago (fig.15) y el tergito IX (fig.16) de aspecto muy tipico. 

Material estudiado: 5 d y 2 9. Pucará, 1 d; isla Victoria 2 d y 2 9. CHILE, Monte 
Alto, 2 d. 


11. M.bridgesi Lane, 1963. Descrito de Tierra del Fuego, Argentina, con el holo- 
tipo y un paratipo. Dice Lane (1963313) que su ala es parecida a M. illita Freeman 1951 
(fig.340), pero en nuestros ejemplares el ala se asemeja más a M. lacuna Freeman 1951 
(fig.342), por sus manchas y su horquilla posterior bastante más corta que la anterior, 
sin contar que sus genitalias son absolutamente distintas. En cambio M. bridgesi y M. la- 
cuna son muy próximas por su aspecto general y sus genitalias, incluso su dististilo ven- 
tral, que presenta un bastoncito hialino cerca del ápice son casi iguales, pero se los sepa- 
ra principalmente por la forma de sus edeagos y del lóbulo dorsal del dististilo; además 
M. bridgesi es más pequeña y sus coxas y patas son muy oscuras, mientras M. lacuna tie- 
ne coxas y patas amarillas, Dististilo dorsal (fig.17), idem ventral (fig.18), edeago (fig.19) 

Material estudiado: 17 d todos de Monte Alto, 1a. Cita para CHILE. 


12. M. brunnescens Freeman, 1951. Es muy variable en su tamaño y coloración. 
Y su genitalia presenta modificaciones que nos hace pensar en probables especies asocia- 
das. Se requiere un estudio más completo. Edeago (fig. 20). 

Material estudiado: numerosos d y 9 de Pucará, isla Victoria y Monte Alto.CHI- 
le, Ñuble, Cordillera Chillán, Invernada, 4 6; Recinto, Invernada, 2 d y Las Trancas, 1 Ĝ, 
todos Ocare col. Malleco, rio Blanco, Caracautin, 2 d. Magallanes, La Piedra, 1 d; isla 
Guarello, 1 d y rio Santa Maria, 1 d. Cekalovic col. 


13.M. canicula Freeman, 1951. Edeago (fig.21). 

Material estudiado: numerosos machos de Pucará e isla Victoria. CHILE, Magalla- 
nes, Mina Chinita, 1 d, Cekalovic col; Rubens, Monte Alto, 1 d Peña col y Monte Alto, 
2 3, Lanfranco col.; isla Navarino, Puerto Toro, 2 d. 


14.M. cblorocbroa Freeman, 1951. Edeago grande y grueso (fig. 23). 

Material estudiado: 26 ó y 19 9. Pucará, 16 d y 16 9. CHILE, Malleco, río Blanco, 
Caracautin, 7 d y 1 9; termas de Tolhuaca, Caracautin, 2 d. Ñuble, Cordillera Chillán, las 
Trancas, 1 d y 2 9, R.H. González col. 1a. Cita para Chile. 


15. M. clarovittata Freeman, 1951. Especie con 2 - 3 formas diferentes. Edeago de 
la que consideramos típica (fig. 22). 

Material estudiado: muchos d y $ de Pucará e isla Victoria y algunos de Monte Al- 
to. CHILE, Coquimbo, El Naranjo. Tilama, 1 d, Molina col. Ñuble, Cordillera Chillán, 
Las Trancas, 1 d y refugio Shangri-la, 1400m, 1 d. Isla Chiloé, Dalcahué, 1 9. 
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Lamina 111. 

Mycetopbila cblorocbroa Freeman, 1951: 23, edeago. M. clavigera Freeman, 1951: 24, edeago. M. 
conifera Freeman, 1951: 25, edeago. M. conjuncta Freeman, 1951 : 26, edeago. M. constricta Free- 
man, 1951: 27, edeago. M. cornuta Freeman, 1951: 28, edeago. M. dichaeta Freeman, 1951: 29, e- 
deago. M. distincta Freeman, 1951 : 30, edeago. M. flabellifera Freeman, 1951: 31,, edeago. M. fla- 
vitborax Freeman, 1951: 32, edeago. L 
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16. M. clavigera Freeman, 1951. Es una especie frecuente y con muchas variacio- 
nes principalmente en sus genitales; es probable que se trate de un grupo de especies, del 
que ya hemos separado 8-9 formas diferentes. Edeago. (fig.24). 

Material estudiado: muchos d de Pucara, isla Victoria y Monte Alto. CHILE, Ma- 
gallanes, rio Santa María, 1 d, Cekalovic col.; isla Navarino, Puerto Toro, 1 g, Barria col. 
isla Picton, Caleta Piedras, 1 d, Barria col. 


17. M. conifera Freeman, 1951. Tambien encabeza un grupo de especies a estu- 
diar. Edeago (fig. 25). 

Material estudiado: muchos 6 de Pucará, isla Victoria y Monte Alto. CHILE, Ñu- 
ble, Recinto, Las Trancas, 2 d. Magallanes, seno Otway, rio Caleta, 1 d y Chorrillo Alicia 
1 d Cekalovic col. 


18. M. conjuncta Freeman, 1951. Especie bastante variable que exije mas estudios 
Los segmentos basales de la antena son mucho mayores a los siguientes. Edeago (fig. 26) 

Material estudiado: numerosos d de Pucará e isla V.ctoria. CHILE, isla Chiloé, 
Dalcahué, 1 d y 2 9, Barria col. Osorno, Pucatrih:¢ Costa, 1 Y. Nuble, Recinto, Inverna- 
da, 1 9; Cordillera Chillán, Invernada, 2 d y Cordi'cra Chillán, Las Trancas, 1 9, todos 
Ocare col. 


19. M. constricta Freeman, 1951. Es abundante y con muchas variaciones. Edeago 
de la probable forma tipica (fig. 27). 

Material estudiado: muchos d de Pucará, isla Victoria y Monte Alto, CHILE, O- 
sorno, Pucatriltué, 1 d. Concepción, Pinares, 4 d, Stange col. Coquimbo, Tijama, El Na- 
ranjo, 10 d, Molina col. 


20.M. cornuta Freeman, 1951. Edeago (fig. 28). 
Material estudiado: 1 6 de CHILE, Magallanes, isla Navarino, Puerto Toro, Barria 
col, y 1 9 de Malleco, rio Blanco, Curacautín, Cura. 


21.M. dicbaeta Freeman, 1951. Edeago pequeño (fig. 29). 
Material estudiado: 22 d. Pucará, 20 d. Tierra del Fuego, isla de Los Estados, 16, 
Bachmann col. CHILE, Magallanes, Isla Navarino, Puerto Tora, 1d, Barria col. 


22.M. distincta Freeman, 1951, Edeago grande (fig. 30). 
Material estudiado: numerosos 6 y @ de Pucará e isla Victoria. 


'23.M. flabellifera Freeman, 1951. Edeago grande (fig. 31). 
Material estudiado: 3 6. Pucará 1. CHILE, Malleco, termas de Tolhuaca, Curacau- 
tin, 2. 1a. Cita para Chile. 


23. M. flavitborax Freeman, 1951. Conocida por 1 d y 1 9 de Chile, Puerto Varas. 
Edeago grueso (fig. 32). i 

Material estudiado: 18 ó y 3 9. Pucará, 17 d y 3 Ħ. 1a. Cita para Argentina. CHI- 
LE, isla Chiloé, Dalcahuĉ, 1 d, Barria col. 


25. M. fiumolunara Freeman, 1951. Edeago (fig. 33). 

Mate=>l estudiado: 20 d y 10 9. Pucará, 9 d y 8 9; isla Victoria, 6 d y 2 9. CHILE 
Santiago, + “anelo, 2 d, L. Alvarez col. Llanquihué,Correntoso, 1 d. Magallanes, isla 
Navarino, !'to. Toro, 2 d, Barría col. 


26.M. flexiseta Freeman, 1951. Edeago (fig. 34). 
Material estudiado: muchos d de Pucará y Monte Alto y varios de la isla Victoria. 
CHILE, Magallanes, isla Picton, Caleta Piedras, 1 d. 
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Lamina IV. 

Mycetopbila flavolunata Freeman, 1951: 33, edeago. M: flexiseta Freeman, 1951: 34, edeago. M. 
funerea Freeman, 1951: 35, edeago. M. fuscescens Freeman, 1951: 36, edeago. M. gradata Freeman, 
1951: 37, dististilo dorsal; 38, idem, ventral: 39, edeago. M. illita Freeman, 1951: 40, genitalia par- 
cial, vista dorsal, sin el tergito IX (B, hasistilo; D, dististilo; e, edeago); 41, dististilo dorsal; 42, idem 
ventral; 43, edeago, vista ventral. M. insecta, Freeman, 1951: 44, edeago. 
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27. M. funerea Freeman, 1951. Integra un grupo de especies muy proximas por 
describir. Edeago. (fig. 35). 
Material estudiado: 21 d. Pucará, 6 d; isla Victoria 2 d. CHILE, Monte Alto, 13 d. 


28. M. fuscescens Freeman, 1951. Ver un comentario en M. basalis. Edeago (fig. 


36). 
Material estudiado: varios d de Pucará y Monte Alto. 


29. M. gradata Freeman, 1951. Dististilo dorsal (fig. 37) y ventral (fig. 38); edea- 
go (fig. 39). 

Material estudiado: 24 d. Pucara 8; Monte Alto 8. CHILE, Magallanes, seno Otway 
rio El Ganso, 1 y peninsula de Brunswich, 1, ambos Cekalovic col. Osorno, Puyehué, 
1200m, 1. Nuble, Las Trancas, refugio Andino, 1500-1800m, 2. Arauco, isla Mocha, 3, 
Cekalovic col. 


30 M. illita Freeman, 1951. El autor describe el dististilo como ““single lobed” 
(p.122), pero para nosotros tiene sus dos lóbulos unidos por sus bases. Genitalia dorsal 
(fig. 40); dististilo dorsal y ventral (fig. 41-42); edeago cara ventral (fig. 43). 

Material estudiado: muchos 6 y 9. Pucará, 1 9. CHILE, Malleco, rio Blanco, Ca- 
racautin, 99 d y 50 9; cordillera Las Raices, Lonquimay, 45 ¢ y 20 9. Ñuble, Las Tran- 
cas, 12 d y 12 9; cordillera Chillán, Las Trancas, 21 d y 109. 


31. M. insecta Freman, 1951. Conocida por el holotipo de lago Gutierrez, Argen- 
tina. Además Freeman (1954:31) cito 1 d de la isla Juan Fernandez con (?). Edeago pe- 
queño (fig.44). 

Material estudiado: 1 d de Pucará, V—1972. 


32. M. lacuna Freeman, 1951. Dististilo dorsal (fig. 45, a y b); el dististilo ventral 
tiene cerca del ápice un bastoncito hialino semejante a M. bridgesi; edeago (fig. 46). 

Material estudiado: 6 6. CHILE, Monte Alto, 1. Ñuble, Recinto, Las Trancas, 2 y 
Las Trancas, refugio Andino, 1300-1500m, 2. Malleco, Cordillera Las Raices, Lonqui- 
may, 1. 


33. M. lativitta Freeman, 1951. Hasta ahora solo encontramos algunas hembras 
procedentes de Monte Alto y de CHILE, Malleco, Termas de Tolhuaca, Caracautín y 
cordillera Las Raices, Lonquimay..Determinación provisoria. 


34. M. lorigera Freeman, 1951. El lóbulo dorsal del dististilo presenta un gancho 
no dibujado por el autor (Freem. fig. 202); dististilo dorsal (fig. 47); edeago (fig. 48). 

Material estudiado: muchos d de Pucará e isla Victoria. CHILE, Magallanes, río 
Verde, 1 d, Cekalovic col; isla Picton, Caleta Piedras, 1 d, Barria col. 


35.M. multiplex Freeman, 1951. Edeago (fig. 49). 
Material estudiado: 7 d de Pucará. 


36. M. nervitacta Freeman, 1951. Especie con frecuentes variaciones, incluso en 
su genitalia. En Pucará hallamos dos tipos ligeramente diferentes; damos el edeago de la 
forma más común (fig..50). El lóbulo ventral del dististilo tiene cerca del ápice un pe- 
queño baston muy ténue.Además, entre los ejmplares de Monte Alto obtenidos con 
trampas Barber, ya hemos mencionado (Duret, 1977:359) la presencia de muchos ma- 
chos y hembras con un distinto grado de reducción alar, que llega frecuentemente a una 
verdadera atrofia, tornando al insecto prácticamente áptero. Esta formas micrópteras 
caen en las trampas junto con los alados, es decir, conviven con ellos. Tenemos tambien 
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Lamina V. 
Mycetopbila lacuna Freeman, 1951: 45, dististilo dorsal (a y b, dos ejemplares en diferentes posicio- 
nes); 46, edeago. M. lorigera Freeman, 1951: 47, dististilo dorsal; 48, edeago. M. multiplex Freeman, 
1951: 49, edeago. M. nervictacta Freeman, 1951: 50, edeago. M. nigrescens Freeman, 1951: 51, e- 
deago. M. nublensis Lane, 1962: 52, edeago; 53, Organo lateral del falosoma. M. ordiniseta Freeman, 
1951: 54, dististilo dorsal; 55, idem ventral; 56, edeago. M. pectinata Freeman. 1951: 57, edeago. 
M. pellucida Freeman, 1951: 58, edeago. M. peniculata Freeman, 1951 : 59, edeago. 
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una serie de ejemplares de Horco Molle y San Javier, Tucumán, Argentina, (Golbach col) 
localidades subtropicales con un clima muy diferente al de la Patagonia. Su genitalia y 
su aspecto general son algo distintos, siendo probable que se trate de una variedad o 
una sp.n. Esto será estudiado en un trabajo sobre M. nervittata y su grupo. 


Material estudiado: muchos 6 y 9 de Pucará, isla Victoria y Monte Alto. De esta 
última localidad se obtuvieron miles de d y $ alados y con alas reducidas. ARGENTINA, 
Prov. de Santa Cruz, Parque Nacional Los Glaciares, 1 d, Stange col. CHILE, Santiago, 
El Canelo, 2 9, Alvarez col. Isla Chiloé, Dalcahué, 1 2, Barria col. Ñuble, Las Trancas, 
1 9; Recinto, Invernada, 1 d y 1 9 y cordillera Chillán, Invernada, 1 d y 1 9, Ocare col; 
cordillera Chillán, refugio Shangri-l4, 1400m, 1 d. Malleco, cordillera Las Raices, Lon- 
quimay, 1500m, 1 d y laguna Icalma, 1200m, 1 d. Magallanes, Isla Picton, caleta Piedras 
1 d, Barria col. 


37.M. nigrescens Freeman, 1951. Edeago (fig.5 1). 
Material estudiado: muchos d y 9. CHILE, Ñuble, Las Trancas; cordillera Chillán, 
Las Trancas, II-1960, Rivera col. y 11-1966, Peña col. 1a. Cita para Chile. 


38.M. nublensis Lane, 1962. Es conocida por el holotipo macho. En su descripción. 
Lane (1962:545, fig.8) dice “Ninth tergite peculiar and formed by rounded concave lo- 
bes which are granulated in the inner portion”. El macho que poseemos muestra un ter- 
gito IX y cercos normales, semejantes a los de la mayoría de las Mycetopbila patagónicas 
en cambio, a ambos lados del edeago (fig. 52 y 53) se encuentran dos formaciones mem- 
branosas grandes, ovoides, algo aplastadas, como conos truncados, con un borde grueso 
y superficie externa granulosa, sembrada de finas escamitas, y en el lado interno, cónca- 
vo, presentan un óvalo claro, de borde nítido, que suponemos sea el punto de unión con 
el edeago. Es un órgano muy típico de esta especies 

Material estudiado: 1 d de Pucará, n° 12734. la Cita para Argentina. 


| 39. M. ordiniseta Freeman, 1951. Al describir su especie el autor señalo algunas 
variaciones en la coloracién de las alas y en el dististilo. Nuestros ejemplares tienen en su 
mayoría la mancha distal del ala clara y en el lóbulo dorsal del dististilo nos vemos “ a 
flattened large spine pale in colour”(Freem. 1951:106) y si una expansion membranosa 
del ángulo superior externo (fig. 54). El lóbulo ventral del dististilo (fig. 55) en algunos 
ejemplares es mds delgado en su mitad distal a lo que muestra nuestro dibujo, pareciĉn- 
dose a la figura de Freeman (fig. 204). Edeago (fig. 56). Es una especie que debe ser 
revisada. 

Material estudiado: 10 6 de Pucará. 


_ 40. M. parapicalis Freeman, 1954 (nom. nov. para apicalis Freeman, 1951, preoc. 
Meigen, 1838). Incluimos la especie en el grupo M. clavigera y ser4 estudiada con este 
„complejo. 

41. M. pectinata Freeman, 1951. Edeago grueso (fig. 57). 
Material examinado: muchos d y 9 de Pucará y Monte Alto. CHILE, Ñuble, Las 
Trancas, refugio Andino, 1300m, 1 6. 


42. M. pellucida Freeman, 1951. Especie abundante pero con muchas variaciones 
constituyendo un grupo de formas a estudiar más adelante. Presentamos el edeago de ia 
variedad de alas claras, la más común en Pucará, Monte Alto y otras localidades chilenas 


(fig. 58.). 


43. M. peniculata Freeman, 1951. Edeago (fig. 59). 
Material examinado: muchos d de Pucará y varios de Monte Alto. 
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Lamina VI. 
Mycetopbila picea Freeman, 1951: 60, edeago. M. pirapesi Lane, 1958: 61, edeago; 62, tergito IX 
y cerco (T. IX, tergito IX; C, cerco). M. ramosa Freeman, 1951: 63, edeago. M. simplicistila Freeman 


1951 : 64, edeado. M. sinuata Freeman, 1951: 65, edeago.M. spinipes Freeman, 1951: 66, edeago. 
M. spinosa Freeman, 1951: 67, edeago. M. subbrunnea. Freeman, 1951: 68, edeago. 
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44.M. picea Freeman, 1951. Ver el comentario en M. basalis. Edeago (fig. 60). 
Material estudiado: muchos d y Y de Pucará, isla Victoria y Monte Alto. 


45.M. pirapesi Lane, 1958. Ala descripción original y al agregado de Lane (1963: 
15) añadimos: el pronoto normalmente amarillo, puede ser oscuro; el ala tiene manchas 
atenuadas y parecidas a M. subrecta Freeman, 1954; la horquilla anterior esta muy adel- 
gazada en el área clara central; Rs y Mj estan algo engrosadas en su área oscural basal; 
genitalia oscura; margen distal del basistilo grueso y ennegrecido; dististilo formado, al 
parecer, por un solo lóbulo piriforme, cuyo ápice interno lleva una seta; su cara interna 
algo excavada tiene dos formaciones muy oscuras, más o menos unidas; cara externa 
convexa y uniformemente cubierta de pelos. Edeago (fig. 61); tergito IX (fig. 62). 

Material estudiado: 12 d y 1 9. Pucará 3 d; isla Victoria 1 d y Monte Alto 3 ĝ. 
CHILE, Magallanes, Chorrillo Alicia, 1 d y seno Otway, río El Ganso, 1 9, Cekalovic col; 
isla Navarino, Puerto Toro, 3 d e isla Picton, Caleta Piedras, 1 d, Barria col. 1a. Cita para 
Chile. 


46. M. pucarensis Duret, 1973. Conocido por el holotipo. 

Material estudiado: 1 d de Argentina, Chubut, Parque Nacional Los Alerces, La- 
go Futalaufquen, Stange col. 

47. M. ramosa Freeman, 1951. Solo se conoce el holotipo. Dice Freeman (1951: 
114, fig. 328) que el ala se parece mucho a la de M. bifila, pero agregamos: la mancha 
oscura central une ambas horquillas y además invade ampliamente la celda Costal, pe- 
ro sin alcanzar la Costal; la mancha distal es más oscura en la parte anterior, atenuándo- 
se mucho el resto, principalmete cerca del borde alar. Edeago grande (fig. 63). 

Material estudiado: 1 6 de Pucará, ne 8777. la. Cita para Argentina. 


48.M. simplicistila Freeman, 1951. Edeago (fig. 64). 
Material estudiado: 3 d y 2 9. Pucará, 1 d y 2 9. CHILE, Malleco, Termas de Tol: 
huaca , Curacautin, 1 d. Magallanes, Monte Alto, 1 d. 1a. Cita para Chile. 


49.M. sinuata Freeman, 1951. Edeago muy grande y voluminoso (fig.65). 

Material estudiado: muchos d.y hembras ? de Pucará y varios de isla Victoria y 
Monte Alto. CHILE, Magallanes, seno Otway, río El Ganso, 1 d, Cekalovic col.; isla Na- 
varino, Puerto Toro, 3 d, Barria col. 1a. Cita para Chile. 


50. M. spinipes Freeman, 1951. Escutelo con 2 setas largas. Tibia media con 3 se- 
tas ant. cortas y gruesas, como espinas. Edeago muy pequeño (fig. 66), 

Material estudiado: muchos d y 9 de isla Victoria y Monte Alto y varios de Pu- 
cara. CHILE, Ñuble, cordillera Chillán, Invernada, 1 9 y Recinto, El Castillo, 1 9, ambas 
Ocare col. 


54. M. spinosa Freeman, 1951. Edeago (fig. 67). 
Material estudiado: muchos 6 de Pucará e isla Victoria. CHILE, isla Chiloé, Dal- 
cahué, 4 d, Barria col. Magallanes, rio Tres Pasos, 1 d, Cekalovic col. 


52. M. subbrunnea Freeman, 1951. La mitad distal del dististilo dorsal lleva un 
grupo numeroso de setas finas y más largas que en el dibujo de Freem. (1951: fig. 269). 
Edeago (fig. 68). 

Material estudiado: 3 d y 3 9. Pucará. 1 d y 3 9. Monte Alto, 2ĝ. 


53. M. subcapitada Freeman, 1954 (nom. nov. para M. subfasciata Freeman, 1951 
preoc. Meigen, 1818, ahora en Leia). 
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Lamina VII, 

Mycetopbila subcapitata Freeman, 1954: 69, edeago. M. subfusca Freeman, 1951: 70, edeago. M. 
talaris Freeman, 1951: 71, edeago. M. triangulifera Freeman, 1951: 72, edeago, M.triordinata Free- 
man, 1954: 73, edeago (d, lado dorsal; v, lado ventral). M. unicornuta Freeman, 1951: 74, edeago. 
M. veligera Freeman, 1951: 75, edeago. M. vittipennis Freeman, 1951: 76, edeago M. viridipes Free- 
man, 1951: 77, edeago. | = ef = 
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Especies con variaciones que hacen pensar en 2-3 sp. muy próximas, e inclusive muchos 
ejemplares presentan el ápice de la vena M fuertemente engrosado. Edeago tipo del gru- 
po (fig. 69). 

Material estudiado: muchos 6 y Y de Pucará y Monte Alto y varios de isla Victoria 
ARGENTINA, Tierra del Fuego, isla de los Estados, 1 d, Bachmann col. CHILE, Chillán 
1 d. Magallanes, Chorrillo Alicia, 1 d, Chorrillo Tres Puentes, 1 d, rio Santa Maria 1d 
y río Tranquilo, 1 d, todos Cekalovic col; isla Navarino, Puerto Toro, 3 d, Barria col. 


54. M. subfusca Freeman, 1951. Edeago grande, globoso (fig. 70). 

Material estudiado: 5 d y 2 9, isla Victoria 2 d; Pucará 1 9. Monte Alto, 1 dy 1 9. 
CHILE, Malleco, Curacautín, Termas de Tolhuaca, 1 d. Magallanes, río Santa María, 
1 g, Cekalovic col. 1a. Cita para Chile, 


55. M. subrecta Freeman, 1954. (nom. nov. para recta Freeman, 1951, preoc. Jo- 
hannsen, 1912). 

Material estudiado: Tenemos varias 9 de Pucará e isla Victoria con determinación 
provisoria. 


56. M. subvittata Freeman, 1954 (nom. nov. para trivittata Freem., 1951, preoc. 
Staeger, 1840, ahora Exechia). 
Material estudiado: 1 ° de Pucará, con determinación provisoria. 


57. M. talaris Freeman, 1951. Especie con variaciones ya citadas por el autor. E- 
deago largo y delgado (fig.71). 
Material estudiado: 2 d de Pucará y 2 6 de isla Victoria. 


58.M. triangulifera Freeman, 1951. Edeago pequeño (fig. 72). 

Material estudiado: varios d de Pucará, isla Victoria y Monte Alto. CHILE, Malle- 
co, Cordillera Las Raices, Lonquimay, 1 d. Ñuble, Las Trancas, 1 d. Stange col. Maga“ 
llanes, seno Otway, 1 d, Cekalovic col.; isla Navarino, Puerto Toro, 1 d, Barria col. 


59. M. triordinata Freeman, 1954. (nom. nov. para triseriata Freeman, 1951, 
preoc. Bukovski, 1949). Edeago gruesa (fig.73). 

Material estudiado: 2 3 y 3 3. Pucará, 1d y 19. CHILE, Ñuble, Recinto, 1 d. 
Malleco, Cordillera Las Raices, Lonquimay, 1500m. 1 9. Isla Chiloé, Dalcahué, 1 9, Ba- 
rria col. 1a. Cita para Chile. 


60. M.unicornuta Freeman, 1951. Edeago (fig. 74). 
Material estudiado: 8 d. Pucará 2; isla Victoria 1; Monte Alto 2. CHILE, Coquim- 
bo, El Naranjo, Tilama, 3, J. Molina col. 


61.M. veligera Freeman, 1951. Edeago largo y delgado (fig. 75). 
Material estudiado” 12 d. Pucará 8; isla Victoria 2. CHILE, Malleco, Termas de 
Tolhuaca, Curacautín, 1 y río Blanco, Curacautín, 1. 1a; Cita para Chile. 


62.M. verberifera Freeman, 1951. Edeago grueso y muy grande (Fig. 78.) 
Material estudiado: CHILE, Malleco, rio Blanco, Curacautín. 1 d. Ñuble, Las Tan- 
cas, refugio Andino, 1300-1500m, 1 d. Magallanes, caleta Piedras, 1 d. 


63.M. viridipes Freeman, 1951. Edeago grueso (fig. 77). 

Material estudiado: numerosos d y 9 de Pucará e isla Victoria y varios de Monte 
Alto. CHILE, Malleco, Termas de Tolhuaca, Curacautín, 3 d y 1 9. Osorno, La Picada, 
2 d. Isla Chiloé, Dalcahué, 1 d, Barria col. 
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64. M. vittipennis Freeman, 1951. Edeago (fig. 76). 

Material estudiado: muchos d y varias Y de Pucará, isla Victoria y Monte Alto. 
CHILE, Malleco, Cordillera Las Raices, Lonquimay, 8 d. Ñuble, Recinto, Las Trancas, 
1300-1500m, 1 d. Magallanes, seno Otway, 1 d, Cekalovic col.; isla Navarino, Puerto To- 
ro, 2 d e isla Picton, caleta Piedras, 2 d, Barria col. 


Comentarios sobre la distribución geografica de las Mycetophilas patagónicas . 


a) - De las 64 especies que estudiamos, 4 son la 1a. cita para Argentina y 8 la la, cita 
para Chile, 


b) - Sobre un total de 72 especies consideradas válidas para esta subregión se han captu- 
rado hasta ahora 69 en Argentina y 62 en Chile. 


c) - Teniendo en cuenta las pocas localidades explotadas intensamente y todo el material 
de ellas que aún falta estudiar, puede decirse que a ambos lados de los Andes patagóni- 
cos se encuentran casi las mismas especies, aunque con ciertas variaciones de tamaño, co- 
lor, etc. 
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SUMMARY 
Genus Mycetophila Meigen, 1803, in Patagonia (Diptera. Mycetophilidae) 
I. Introduction. General information. The edeagus in the already known species, 


The present study is the first one of a series on Mycetophila from Patagonia. After a brief in- 
troduction, information on the genus is included with thedescription of the male genital apparatus, 
which is of the greatest importance in the identification of the species. It is also pointed out the need 
to examine all elements composing same, especially the edeagus (mesosome), an organ not frequen- 
tly utilized up to the present in thePatagonianspecies. In order to complete the description of Free- 
man 's species, drawings of their edeagus are shown for the first time, morphological details are inclu- 
ded and the geographical distribution is extended. 





DESCRIPCION DE UNA NUEVA ESPECIE DEL GENERO NERTHRA SAY 
(HEMIPTERA, GELASTOCORIDAE ) (1) 


ANA L. ESTEVEZ Y JUAN A. SCHNACK (2) 


Durante una visita realizada por unode los autores al Museu de Ciencias Naturais 
de Porto Alegre, Brasil, hubo oportunidad de consultar abundante material del género 
Nertbra Say, parte del cual nos fué proporcionado en calidad de préstamo. De los espe- 
cimenes estudiados, algunos presentan una combinación de caracteres, que por su pecu- 
liaridad permiten diferenciar a éstos del resto de las especies conocidas para este género, 
razón por la cual son considerados como pertenecientes a una nueva especie, la que segur 
damente se describe. 


Netthra gaucha sp. nov. 


Holotipo 3: Itaúba, Rio Grande do Sul, Brasil, 18-IV-1978; leg. M.H. Galileo, en Col. 
Museu de Ciencias Naturais, Porto Alegre, | sil; Alotipo 9: idem; Paratipos: 6 dd; 8 99, 
ibidem. 

Longitud del cuerpo: entre 7,2-8,4mm; ancho miximo entre 4,4-6mm. 

Cabeza: ŝpex con un par de tubĉrculos apicales, supraapicales y laterales; los su- - 
pra apicales dentiformes, los laterales con tres o cuatro elevaciones (fig.1). Ocelos presen- 
tes, algo prominentes, 

Tórax: pronoto. cubierto por cerdas cortas y delgadas, con los márgenes laterales 
rectos y diferenciados; márgenes anterolaterales y mediolateral divergentes, márgen pos- 
terolateral convergente , caudal Márgen anterior con tres concavidades, una mediana su- 
perficial, dos laterales más profundas; márgen posterior sinuoso (fig.2). 

Escudete cubierto por cerdas en toda su superficie, con una elevación mediana y 
dos laterales, de igual altura (fig. 3). 

Hemiélitros con la membrana bien desarrollada, sobrepasando el extremo del ab- 
dómen. Embolio expandido laterad, con el márgen externo curvado. Glavo, corion y 
embolio cubiertos por cerdas (fig.4). 

Abdomen: conexivo prominente (fig.4). Segmentos abdominales de la hembra si- 
métricos, el penúltimo elevado en la zona media y hacia atrás, con una escotadura me- 
diana en el borde posterior (fig.5). Esternitos y clásper izquierdo del macho según figu- 
ras 6 y 7. 


(1) Contribución Científica N 145 del Instituto de Limnología (I.L.P.L.A.) 


(2) Carrera de Investigador Científico del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 
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Nertbra gaucba n. sp. Holotipo dí, márgen anterior de la cabeza, vista dorsal; 2, pronoto, vista dor- 
sal; 3, escudete, vista dorsal; 4, hemiélitro izquierdo; 6, esternitos abdominales; 7, clásper derecho). 
Alotipo Y (5, segmentos abdominales). 
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Observaciones: esta especie es proxima a N. terrestris (Kevan) por la configuracién 
de los segmentos abdominales de la hembra, especialmente el penúltimo y a N. ‘nepae- 
formis (Fabricius) por algunas caracteristicas de los esternitos del macho. No obstante 
en la especie que se describe se observan diferencias significativas con respecto a las dos 
especies mencionadas, en especial en la disposición de los tubérculos cefálicos y en las 
características de los hemiélitros, escudete, márgenes del pronoto y clásper izquierdo 
del macho (Schnack y Estévez, 1979). 


BIBLIOGRAFIA 


SCHNACK, J.A. y A.L. ESTEVEZ, 1979. Monografía sistemática de los Gelastocoridae 
de la República Argentina (Hemiptera). Liymobios 1 (9): 346-380. 


SUMMARY: A new species of the genus Nerthra Say, N. gaucha n. sp., is described from Itaúba, Rio 
Grande do Sul, Brasil. This species is somewhat similar to M. terrestris(Kevan) by the shape of the fe- 
male's penultimate sternite, as well as to N. nepaeformis by some characteristics of the male's abdo- 
minal sternites. Anyway the remaining characters of specific value are much different in this species 
from the two above mentioned ones. 
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Dr. JUAN FRANCISCO R. BEJARANO 
hy 


: El 18 de Junio de 1980 falleció en Buenos Aires el Dr. Juan F. Bejarano. Había 
nacido en esta capital el 26 de Octubre de 1910, donde realizó sus estudios primarios, 
secundarios y universitarios, Egresó de la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires 
con el título de Dr. en Medicina, con medalla de oro en el año 1934, 

Con anterioridad a su graduación ya había publicado varios trabajos de investiga- 
ción referidos a sarampión, escarlatina, difteria, tuberculosis, etc. 

Su carrera profesional es demasiado extensa para ser citada en su totalidad, pero 
debemos mencionar los cargos ejercidos en la Facultad de Medicina como practicante 
mayor, en el Ministerio de Ejército, donde alcanzó el grado de coronel médico, como 
Inspector Médico de la Dirección General de Sanidad del Ejército y en el Ministerio de 
Asistencia Social y Salud Pública, como' Director General de Medicina Sanitaria,, y co- 
mo Jefe del Departamento de Artropodología Sanitaria del Instituto Nacional de Mi- 
crobiología “Carlos G. Malbrán”. En el año 1976 fue llamado por la Secretaría de Sa- 
lud Pública de la Nación para ocupar el cargo de Director Nacional de Promoción y Pro- 
tección de la Salud, cargo que ocupó hasta su desaparición. 

Trabajador infatigable, orientó sus actividades hacia la medicina preventiva y en 
tal sentido sus investigaciones son muy numerosas, así como sus publicaciones, confe- 
rencias, clases especiales, etc. donde volcó sus vastos conocimientos, resultados de sus 
lecturas, consultas y viajes de estudio al interior y exterior del país, donde observaba 
‘in situ” la situación epidemiológica. 

Por esa época ya había dedicado sus afanes a entomoepidemiología y sus publica- 
ciones que suman decenas, sobre fiebre amarilla, paludismo, leishmaniasis, mal de Cha- 
gas y otras enfermedades son de consulta obligadas para todo aquel que se interese en es- 
tas disciplinas. Por este interés y por su invalorable actividad pudieron llevarse a cabo las 
lras y 2das Jornadas Entomoepidemiológicas de Buenos Aires y Salta en 1953 y 1965, 
respectivamente. 

Las diversas funciones que desempeñó en su larga carrera profesional le granjearon 
distinciones y premios (medalla de oro, Facultad de Medicina, 1934); Premio Juan Ma- 
dera (Dirección General del Ejército, 1944); Mención Honorífica, 2? Congreso Nacional 
de Medicina y Asistencia Social del Trabajo, Mendoza, 1953; Premio Sociedad Argenti- 
na de$anidad de las Fuerzas Armadas, 1965 y Premio Carlos A. Videla, Asociación Mé- 
dica Argentina, 1975. 

Miembro de numerosas asociaciones científicas nacionales y extranjeras, fue tam- 
bién socio vitalicio y presidente de la Sociedad Entomológica Argentina durante el año 
1971. Sería abundar demasiado enumerar los cargos, en congresos, simposios, mesas re- 
dondas en los cuales participó, pero su entusiasmo lo convertían en uno de sus miem- 
bros más conspicuos, Sus estudios le dieron un amplísimo panorama de la sanidad argen- 
tina, la que con su desaparición pierde una figura, que no sólo por su versación sino tam- 
bién por su honestidad y hombría de bien, se hará muy difícil de olvidar. 


M.G. 


NOTA SOBRE LESPESIA PROTOGINOI' 
(DIPTERA, TACHINIDAE) 


GERARDO LILJESTHROM (1) 


Lespesia protoginoi ( Blanchard, 1966 ) es parasitoide de las orugas del lepidópte- 
ro Papillo tboas tboantiades Burm, ( especie daĥina para la agricultura pues se alimenta 
de plantas del género Citrus ) caracterizindose por presentar la relación perfil frontal / 
perfil facial: 0,75; antenas negruzcas con el segundo artejo claro anaranjado, pruina ce- 
fálica amarillenta y charreteras negras. Su distribución geográfica, dada primitivamente 
para la provincia de Buenos Aires, se amplía ahora a la república del Uruguay, donde fué 
criada a partir del mismo hospedador. 


El material estudiado ( una oruga parasitada ) fué colectada por el autor en San 
Pedro ( Bs. Aires, 7-2-77 ) y trasladada a La Plata, donde fué disecada momentos des- 
pues de comenzar la transformación en crisálida, de la que se obtivieron dos pupas que 
llegaron a adultos ( dos machos ), así como cuatro larvas, dos de las cuales alcanzaron a 
empupar; las restantes murieron en ese estado, y es a partir de ellas que se hace la des- 
cripción general de la larva. Se contó además con material enviado a la División de Ento- 
mología como consulta ( dos adultos, macho y hembra, criados de crisálida de Papilio 
tboas thoantiades ( La Plata, 10-1941, Gratoni leg. ); una hembra obtenida de crisálida 
de la misma especie en La Plata, ( 5-5-1971, Cornejo col. ); y una hembra criada de la 
misma especie hospedante en Montevideo ( Uruguay ), ( 17-7-1968, Gonzalez col. ). 


Larva III: coloración blanquecina, con esqueleto cefalofaríngeo fuerte, el escleri- 
to labial puntiagudo y bien curvado hacia abajo con dentículos en cada segmento, descri- 
biĉndose su disposición así como la ilustración de sus estructuras a partir del pupario, lo 
mismo que los espiráculos. A 


Pupario: marrón oscuro, de 7,4 mm de longitud ( con valores extremos de 7,1 
mm. 27,8 mm ), con segmentación bien marcada por las bandas de dentículos. Estos es- 
tan ubicados en una estrecha franja que ocupa la porción anterior de cada segmento en 
la parte dorsal, lateralmente se ensancha la franja ocupando las zonas anterior y poste- 
rior de dos segmentos adyacentes, y ventralmente ubicada en la zona media del segmen- 
to anterior se nota la casi total desaparición de dentículos en la parte dorsal de los seg- 
mentos noveno y décimo. Los estigmas traqueales son planos con un botón subcentral y 
tres aberturas muy sinuosas. 


(1) Becario del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Museo de La Plata, 
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Lespesia protoginoi (Blanchard).- Fig.1: macho, forcipulas externas, internas y falo, vista general; 
Fig.2: idem vista posterior; Fig.3: pupario, vista general; Fig.4: pupario, espiráculos; Fig.5: dentí- 
culos, detalle recuadro a de la Fig.3; Fig.6: larva III, esqueleto cefalofaringeo en vista lateral; Fig.7: 
idem, vista dorsal. (e espiráculo). Figs.: 1; 2; 4;6; 7; 72X; Fig.: 3, 24x; Fig.: 5, 300x.- 


G. LILJESTHROM; Notas sobre Lespesia protoginoi 65 


Adulto: La genitalia es relativamente pequeĥa, poco visible desde el exterior al 
estar casi totalmente cubierta por el borde posterior del cuarto segmento aparente del 
abdomen. La coloracion es marron oscura. Los forceps internos subparalelos, los externos 
relativamente grandes, y las gonapofisis pequeĥas. 


Es de hacer notar el tamaño relativamente pequeño de los ejemplares adultos ob- 
tenidos de la oruga parasitada con seis larvas, respecto de aquellos que emergieron en nú- 
mero de uno o dos. 
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NUEVAS CITAS DE HIMENOPTEROS (INSECTA) PARA LA 
REPUBLICA ARGENTINA 


Los materiales de himenópteros parasitoides que menciono en esta nota, han sido 
incorporados a las colecciones del Museo de La Plata, 


AULACIDAE 
Pristaulacus brasiliensis (Kieffer) 

1911. Psilaulacus brasiliensis Kieffer, Bull. Soc. ent. France, pág. 304. 
1912. Pristaulacus brasiliensis (Kieffer), Kieffer, Das Tierreich, 30: 398. 

Distribución geográfica: BRASIL; Rio Grande de Sul; REPUBLICA ARGENTI- 
NA: Santiago del Estero. E 

Bionomía: Criada por el ingeniero forestal Dante C. Fiorentino como parasitoi- 
de de un coleóptero bupréstido que ataca la brea, Cercidium australis. El ingeniero Fio- 
rentino ha observado que el Pristaulacus es un parasitoide gregario de la larva del coleóp- 
tero y me ha hecho saber que cuando sus propias larvas han completado su desarrollo, 
abandonan el huésped y empupan al lado o debajo del mismo en una especie de capullo 
colectivo, 


Materiales estudiados: 3 99 y 2 dd La Banda (Santiago del Estero) XII-1978. 


ENCYRTIDAE 
Pseudbomalopoda prima Girault 
1915. Pseudbomalopoda prima Girault, J.N.Y. ent. Soc., 23: 171. 


Tanto el género como la especie se seĥalan aqui, por primera vez, para la Repŭbli- 
ca Argentina; para informarse sobre su distribucion geografica, insectos hospedantes y 
bibliografía, recomiendo la consulta de mi catálogo (De Santis, 1979, Catalogo de los bi- 
menopteros calcidoideos de America al Sur de los Estados Unidos, pags. 229-230) de los 
calcidoideos neotropicales. Se trata de un parasitoide muy importante de la cochinilla 
roja australiana, Aonidiella aurantii (Mask.) y de la cochinilla negra de los cítricos, Chry- 
sompbalus ficus (Ashm.) y ha sido introducida en Mĉxico, desde los Estados Unidos, pa- 
ra combatir este ŭltimo diaspidido. El ejemplar estudiado, una hembra, fue cazado por 
la Lic. Zulema E. Merlo en el Paseo del Bosque de la ciudad de La Plata (provincia de 
Buenos Aires) el 17 de diciembre de 1979. 

EURYTOMIDAE 
Heimbra bicolor Subba Rao 


1978. Heimbra bicolor Subba Rao, Proc. Indian Acad. Sci., (B) 87: 308. 

Distribucion geografica: BRASIL; Rio Grande do Sul; REPUBLICA ARGENTI- 
NA: Corrientes, 

Bionomta: El ingeniero agronomo Hugo A. Cordo, del Laboratorio de Control de 
Malezas, de Hurlingham, ha criado H. acuticollis Cameron, 1910, la especie tipo del gé- 
nero Heimbra Cameron, 1910, de insectos que atacan plantas del género Gutierrezia, 

Observaciones: Para la recepción del género Heimbra, Burks, 1971, Trans. amer. 
ent, Soc., 97: 5,ha creado la subfamilia Heimbrinae. 

Materiales estudiados: 1 6 Isla Apipé Grande (provincia de Corrientes) XI-1951 
Duret leg. 

En las colecciones del Museo de La Plata existen ejemplares de ambos sexos de H. 
nigra Subba Rao, 1978, recolectados por el entomologo M. A. Fritz en Moreno (provin- 
cia de Buenos Aires) y los que menciono a continuación de H. acuticollis: 1 d El Sosnea- 
do (provincia de Mendoza) XII-1978 y 1 $ Chos Malal (provincia de Neuquén) 30-XI-1978, 
Cordo, leg. y 1 ? Sierra de la Ventana (provincia de Buenos Aires) 28-11-1954, Fritz leg. 


Luis De Santis 


NOTAS SOBRE NIDO DE BARRO DE SPHECIDAE (HYMENOPTERA) 
CONSTRUCTORES, INQUILINOS, PARASITOIDES, CLEPTOPARASITOS 
Y DETRITIVOROS. 


MANFREDO A. FRITZ (1) Y JORGE A. GENISE (2) 


Durante los años 1978 y 1979 reunimos nidos de Sceliphron fistularium-(Dahl.), 
S. asiaticum (L.) y Trypoxylom (trypargilum) palliditarse Sauss. (=albitarse F.) y sus 
contenidos, estiduados luego en el laboratorio. 

Los nidos de las dos especies de Sceliphron se obtuvieron en la zona próxima a la 
desembocadura del Río Mocoretá en el río Uruguay, es decir,en el límite entre las provin- 
cias de Entre Ríos y Corrientes, y los de Trypoxylon en Liebig, provincia de Entre Ríos 
y Otamendi, prov. de Buenos Aires (República Argentina). 

Este material nos da oportunidad de citar como nuevas para estas localidaddes a 
varias especies, así como poner de manifiesto algunas relaciones interespecificasEn dife- 
rentes regiones, distintas especies adoptan idénticas modalidades de vida, resultando por 
lo tanto vicariantes ecológicos. Para América, Rau (1916) estudió los contenidos de los 
nidos de los Scelipbron caementarium (Drury) y Trypoxylon (Trypargilum) politum Say 
en los Estados Unidos y Freemann (1974) los de Scelipbron assimile (Dahl.) en Jamaica. 

En la tabla 1 se indican las especies que ocupan nichos ecológicos similares en los 
tres lugares en que fueron estudiadas. 

Respecto a la estructura de las celdillas, se ha podido hallar un método para esta- 
blecer el último ocupante, según sean las rugosidades de la superficie interna de la tar 


CONSTRUCTORES 


No describiremos el comportamiento de nidificación de las especies constructoras, 
que han sido publicados por Bruch (1930), Claude Joseph (1923), Frers (1921), Strand 
(1910), etc. solo daremos algunos datos complementarios de éstos. 


Scelipbron asiaticum (L.) De la tabla 2 se desprende el alto porcentaje de parasitismo 
por Melittobia hawaiiensis (Hym. Eulophidae) (52%). Las muertes no causadas por pará- 


(1) Miembro de la Carrera del Investigador Científico del Consejo Nacional de Investigaciones Cien- 
tificas y Técnicas. Instituto Entomológico San Miguel, prov. de Buenos Aires. | 
(2) Becario del Consejo Nacional de Investigaciones Cientificas y Técnicas. Instituto Entomológico 


San Miguel, prov. de Buenos Aires. 
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sitos son el 1U%-En las celdillas donde solo se encuentra aranas secas o atacadas por hon- 
gos, no puede determinarse si fué depositado un huevo que no llego a desarrollarse, o si 
no fuĉ depositado ninguno, como sucede frecuentemente en S. caementerium (Drury) 
(Rau, 1916). 

Existe un 10% de celdillas cerradas vacias, hallazgo algo mas frecuente en S. cae- 
mentarium (Rau, 1916); no se conoce la causa de éste comportamiento. En dos casos la 
seda que rodeaba al capullo no fué dispuesta en red como es habitual, sino adherida a las 
paredes como en S. fistularium. El nido está reforzado exteriormente por placas de ba- 
rro de forma aproximadamente circular (fig.1) y el refuerzo forma una capa que lo re- 
cubre sin prolongarse lejos de este, como en S. fistularium. 

Scelipbron fistularium (F.) De la tabla 3 se desprende que el porcentaje de parasitismo 
por M. bawatiensis también es elevado, llegando al 45%.Las muertes no causadas por pa- 
rasitos son del 5%. Las 'observaciones de las celdillas con araĥas secas o cerradas vacias | 
son similares a las de S. asiaticum. La seda exterior no se encontró formando una red 
sino adherida a las paredes, como en el caso de los Euménidos. Sin embargo, en una la 
seda, por fuera del capullo, estaba dispuesta en red como en S. asiaticum. A diferencia 
de ésta, el nido está reforzado exteriormente por placas de forma alargada y además va- 
rias cargas de barro habían sido aplicadas en los extremos del nido, de manera que éstos 
presentan en general extremidades prolongadas en pico (figs. 2y3). Los nidos se encon- 
traron pendiendo de las ramas de árboles, no como en S. asiaticum que los construye en 
‘oquedades o sobre construcciones realizadas por el hombre. 


Trypoxylon (Trypargilum) albitarse F. Bruch (1932) describe el comportamiento de 
esta especie bajo en nombre de Trypoxylon palliditarse, 

Rau (1916) describe el comportamiento de una especie que determina como 7. 
albitarsis, tratándose en realidad de T. politum. 

Por la poca cantidad de nidos de esta especie, no fué posible confeccionar tablas 
sobre el porcentaje de aparición de especies asociadas. 


INQUILINOS 


Las especies que nidifican en las celdillas abiertas, previamente usadas por los cons- 
tructores, son: Trypoxylon (Trypagilum) rogenboferi Kohl; Trypoxylon (Trypargilum) 
sp. (grupo nitidum de Richards) (Hym. Sphecidae); Montezumia ferruginea Sauss., Mo- 
nobia apicalipennis Sauss. (Hym. Euminadae); Centris tarsata Smith (=lanipes aucto- 
rum) (Hym. Pompilidae). 

Es común su reutilización por varios inquilinos distintos sucesivamente. 


Auplopus militaris (F.) Lynch Arribálzaga) (Hym. Pompilidae), En ciertos casos ocupa 
celdillas vacías de T. albitarse; utiliza los orificios por los que han emergido los adultos y 
construye la propia adentro de la de Trypoxylon (figs. 4y5), aprovisionándola con una 
araña a la que previamente amputa las patas. En otros casos aprovecha para hacerlas los 
restos de nidos destruidos de cualquiera de las especies constructoras, u oquedades que 
éstos presentan. La zona ocupada por el pompílido se diferencia externamente del resto 
del nido, ya que la refuerza con grán cantidad de cargas de barro. aplicadas como peque- 
ños discos, lo que le dá un aspecto muy característico. 

También utiliza cualquier hueco o grieta bién protegidos.. Esta especie muestra 
toda una intergradación entre inquilinos y constructores, 


Centris tarsata (Sm.) (=lanipes auct.) (Hym. Apoidea). Fué hallada en nidos de S. asiati- 
cum. Divide la celdilla vacía, con cera en dos o tres compartimientos; entre ésta y la pa- 
red de barro se encuentra una capa de arena (fig.6). Por fuera se observa que l2 entrada 
queda cubierta también con cera, perteneciente al último compartimiento construido, y 


AS 
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se destaca como una concavidad profunda en 1a pared del nido (fig.7). Dentro de los 
compartimientos, se encuentra polen y un capullo hecho por la larva, que ocupa la ma- 
yor parte del espacio. 


Monobia apicalipennis Sauss. (Hym. Eumenidae). Es inquilino de S. asiaticum. En la ta- 
bla 2 seobserva que de 23 celdillas ocupadas por esta especie, se obtuvieron 19 adultos 
(82%), que es uno de los porcentajes de emergencia más altos. Además, en ningún caso 
fué atacada por Melittobia..La larva, una vez terminado el período de alimentación, ta- 
piza las paredes con una capa de seda de aspecto brillante. Dentro de las celdillas, des- 
pués que los adultos salieron, quedan exuvias y heces en forma de granos. La ingestión 
del alimento es total, no quedan restos. Comienzan a emerger en Octubre. 

Montezumia ferruginea Sauss (Hym. Eumenidae) Es inquilino de $. asiaticum. Su por- 
centaje de aparición fué muy bajo. Tampoco es atacada por Meltitrobia. Las condicio- 
nes y contenido de la celdilla son similares a las de Monobia apicalipennis Sauss. 


Trypoxylon (Trypargilum) rogenboferi (Kohl.) (Hym. Sphecidae) 
1884. Trypoxylon rogenboferi Kohl. Verhandl. zool. bot. Ges. Wien. 33: 342. 
1913. Trypoxylon festivum Bréthes, An. Mus. Nac. B.A. 24: 156 (nov. syn.) 
1933. Trypoxylon festivum: Gemignani. Rev. Soc. Ent. Arg. 24: 311. 
1937. Trypoxylon (Trypargilum) rogenboferi: Richards, Trans. R. ent. Soc. London 
82: 246, 349. 
1976. Trypoxylon (Trypargilum) rogenboferi: Bohart y Menke, Sphecid Wasps: 349. 


Hemos estudiado el tipo de Trypoxylon festivum Bréthes, en el Museo Argentino 
de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia, el que resulta idĉntico a la especie que he- 
mos estudiado, por lo que proponemos esta sinonimia, ya insinuada con dudas por Ri- 
chards. Se trata de un macho que procede de Misiones, numero 6906 del catŝlogo de la 
Seccion Entomologia de dicho Museo. 

Es el inquilino más frecuente de Sceliphron asiaticum (27,7% ; también se lo en- 
cuentra en nidos de S. fistularium (3,7% y de Trypoxylon albitarse. 


Frers (1921) describe el comportamiento de nidificación de T. argentinium 
Bréthes. Por el momento no estamos en condiciones de pronunciarnos respecto a la coes- 
pecifidad de esta especie con T. rogenboferi, insinuada por Richards; pero suponemos 
que Frers trabajó con esta especie, basándose en los datos de distribución. 


Bruch-(1932) describe el comportamiento de nidificación de T. albitarse, manifes- 

Bruch (1932) describe el comportamiento de nidificación de T. albitarse, manifes- 
tando que las observaciones de Frers son erróneas, porque creyó que se trataba de la mis- 
ma especie 

Nuestras observaciones son coincidentes con las de Frers, por lo que no es nece- 
sario agregar en este trabajo nada sobre su comportamiento, 

Frers ilustra dos tipos de capullo, sin intentar aclarar las causas de esta diferencia. 
Richards (1937:349), refiriéndose a T. rogenboferi, dice lo siguiente: ““Cocoons of this 
species from Prov. Santiago del Estero, near Icaño (E.R.Wagner), are preserved in the 
Paris Museum. They are dull brown, brittle, about 15mm long. In one both ends are 
round, one having a little loose attached; the diameter is 4 - 5 mm. ln the general shape 
is similar, but one end (that with the silk) is espanded into a mushroon-shaped structure 
whose diameter is 9mm. Whether this is at all normal to the species requires confirma- 
tion”. 

Sobre la base del material estudiado, hemos podido establecer que los capullos en 
forma de hongo corresponden a hembras y los otros a machos. 

Se destaca un alto porcentaje de mortalidad no causada por parásitos. Como in- 
quilino de S. asiaticum llego al 29,3%. Los adultos comienzan a emerger en Diciembre. 





1, nido de Scelsppron astaticur mostrando el refuerzo aplicado en forma de placas circulares de ba- 
rro; 2 y 3, nidos de Sceliphron fistularium mostrando su forma típica y el refuerzo de barro en forma 
de placas ahusadas; 4, nido de Auplopus militaris construido sobre uno de Trypoxylon albitarse; 5, 
el mismo nido de la figura anterior, mostrando la subdivisión de las celdillas de T. albitarse hecha por 
A. militaris; 6, celdilla de S. asiaticum ocupada por Centris tarsata; quitada la pared de barro de la 
celdilla, se observa la capa de cera impregnada de arena; 7, la flecha indica una de las celdillas de un 
nido de S, asiaticum ocupada por C. tarsata, donde se observa la tapa cóncava de esta hecha de cera. 
Escala: lem. La escala de la fig. 1 corresponde también a la 2, 3, 4 y 5. La de la fig. 6 también a la 7. 
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Trypoxylon (Trypargilum) sp. (grupo nitidum Richards (Hym. Sphecidae) Como 
inquilino de S. Asiticum, su presencia es del (1,3%,mientra que en S. fistularium llega a 
(5,3%; siendo en este caso más frecuente que T. rogenboferi. 

Divide las celdillas que ocupa hasta en tres compartimientos. En ocasiones el com- 
partimiento es algo mas chico que el capullo, que entoces queda ubicado en diagonal 
dentro de el, suspendido de una red de hilos de seda. 


PARASITOIDES 


No pretendemos discutir acerca del nombre más apropiado para referirse a las lla- 
madas avispas parásitas (Malyshev, 1966). Utilizamos el término parasitoides, para evitar 
el de parásito, que tiene diferente significación en biología y que no se ajusta a los hábi- 
tos de estos himenopteros. 


Bracbymeria (Bracbymeria) mexicana D.T. (Hym. Chalcididae). Fueron encontradas 
pupas de esta especie dentro de los capullos de Trypoxylon (Trypargilum) albitarse, los 
cuales, al igual que las celdillas, no mostraban alteraciones aparentes en su estructura, 
Ignoramos la forma en que penetra al interior del capullo, pero su contenido revela que 
se alimenta de la larva una vez que esta ha defecado, siendo su ingestion total. Sobre los 
excrementos de Trypoxylon se encontraron los de Bracbymeria, adherida a éstos la exu- 
via larval, que se proyecta en forma de pedicelo, de cuyo extrmo queda colgada la pupa 
cabeza abajo. Esta posicion se debe a la orientacion del nido, que en general se encuen- 
tra verticalmente, con la abertura inferior. La proporcion de celdillas atacadas era eleva- 
da. 

Sobre la base de nuestro material, ha sido citada como nueva para la Argentina 
por De Santis (1979). 


Leucospis cayennensis Westwod (Hym.: Chalcididae), La hemos criado de Centris tar- 
sata, Aparece en el 14% de las celdillas ocupadas por la abeja. No se observan alteraciones 
en las estructuras construidas por la abeja, por lo que debe depositar el huevo cuando el 
compartimiento está aún abierto. 

Como único antecedente, Boucek dice que Richards y Smart criaron un ejemplar 
de una celda de barro, presumiblemente de una abeja, en Guayana. 

No ha sido citada para la Argentina con anterioridad. 


Polysphincta sp. (Hym. Ichneumonidae). Según comunicación del Dr. H. Townes, esta 
especie es común en el norte de la Argentina, pero todavía no ha sido descrita. 

Aparecieron uno o dos adultos muertos en algunas celdillas ocupadas por Try- 
poxylon rogenboferi. Teje un capullo blanco amarillento que fija a la pared de la celdi- 
lla. 

Es parasitoide de las arañas que caza Trypoxylon; éste introduce una araña parasi- 
tada en la celdilla y esta se alimenta normalmente, compitiendo con la de Trypoxylon; 
los adultos se encuentran siempre muertos porque no pueden emerger de la celdilla ce- 
rrada. 


Melittobia bawatiensis Perkins (Hym. Eulophidae): 39,6% de las celdillas se encontraron 
parasitadas por esta especie que ataca a cualquier otra que se encuentre en el nido. Los 
hábitos de las especies del género han sido tratados por Clausen (1940). 

Las únicas no atacadas fueron Leucospsis, Polysphincta por su escaso porcentaje 
de presencia (menos del 199 y los Euménidos. 

En el caso de los Euménidos su procentaje de aparición es elevado (3,29), y ade- 
más los nidos en que se hallaban estaban atacados. Se necesitarían más datos para saber 
si la ausencia de Mettobia en estas celdillas escasualo responde a algún factor determi- 
nante, 
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Los Euménidos depositados con M. hawaiiensis en una caja de Petri,sí son ataca- 
dos. 

Las celdillas vecinas que contienen este parasitoide se encuentran comunicadas 
por perforaciones de menos de Imm de diámetro, que permiten el pasaje de los indivi- 
duos de una a otra. No fuĉ posible hallar orificios de salida al exterior, pero en una oca- 
sión los adultos perforaron uno a través de la tapa y comenzaron a salir. 


Los capullos parasitados carecen de la red de seda exterior. 


Chrysis adolpbi (Hym. Chrysididae), Se encontró un ejemplar dentro de un capullo de 
Trypoxylon rogenboferi; como la celdilla y el capullo se encontraban intactos, se puede 
suponer que esta especie tenga hábitos similares a otra del género, C. pellucidula Aaron, 
y a las del género Chrysura, que antes de que la celdilla sea cerrada, deposita un huevo, y 
al eclosionar la larva se sujeta a la del huesped, alimentándose sólo en pequeñas cantida- 
des de sangre, lo que le permite a esta llegara construir su capullo, y solo entonces el 
parasitoide muda y la devora activamente. 


CLEPTOPARASITOS 


Las especies encontradas, cuyas larvas se alimentan de las arañas frescas aprovi- 
sionadas en las celdillas, destruyendo previamente el huevo depositado en ellas, perte- 
nece a la familia Chrysididae (Hym.) y Sarcophagidae (Dip.). 


Chrysididae (Hym.): Fueron halladas: Neocbrysis carina (Brullé), N. lecointei (Ducke) 
y N. postica (Brullé),No fue posible encontrar caracteres diferenciales al estudiar las cel- 
dillas, que permitiesen distinguir las diferentes especies, por lo que en las tablas y en es- 
ta descripción, aparecen en conjunto. Las observaciones son similares para las tres. Se 
encontraron siempre dentro del capullo que se ubica en la parte posterior de las celdillas. 
Externamente el capullo es oscuro y con cierta rigidez, posee un recubrimiento de seda 
fino, café claro, que se asemeja al color de la propia celdilla, disimulandolo. Además, 
en el interior quedan arañas enteras y las heces del crisídido, de forma cilíndrica o es- 
piralada, de gran tamaño. 


La estructura del nido se encuentra intacta, por lo que penetrarían a depositar 
el huevo cuando la celdilla está aún abierta. Las larvas pasan el invierno en diapausa y 
los adultos comienzan a emerger en Noviembre; para ello practican un orificio de 2 a 
2,5mm de diámetro en la tapa. 


No nos es posible relacionar con seguridad ninguna de esta especies de Neocbry- 
sis con algunas de las cazadoras de arañas en particular. Bréthes (1902) obtuvo N. cari- 
na de celdillas de S. asiaticum. 


Sarcopbagidae (Diptera): Se encuentra en el 5,5%de las celdillas de Scelipbron asiaticum 


Esta no presentan alterciones en su estructura, por lo que la mosca debe depositar los 
huevos cuando están aún abiertas, Fueron hallados de 1 a 18 puparios por celdilla, a- 
compañados de restos de arañas; se agrupan junto a su tapa, debilitada por una larva que 
practica un orificio, pero sin llegar a abrirlo al exterior. Cuando los adultos se encuen- 
tran listos para salir, hacen presión en esta zona que cede fácilmente. 


En las celdillas ocupadas por moscas, hay orificios intercomunicantes de 1a1,5mm 
de diámetro, lo que significa que las larvas pueden pasar de una a otra. Nacen todas en 
Diciembre. 
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DETRITIVOROS 


Se encontraron frecuentemente, en varios nidos de Scelipbron, larvas de dermés- 
tidos, que no fué posible criar hasta adulto. se alimentan de arañas secas. 


Mezium americanum Laporte (Col, ptilidae) Fué encontrado en una celdilla de S. asia- 
ticum (L.), procedente de Otamendi, Buenos Aires, junto con arañas secas. 


IDENTIFICACION DE LAS CELDILLAS. 


Observando una celdilla cerrada, construida por Scelipbron sp., cuyo contenido 
no permita conocer si ha sido utilizada por su constructor o por in inquilino, puede re- 
currirse a otro método para solucionar este interrogante, Si bien la celdilla es la misma, 
es diferente la forma de cerrarla de Scelipbron, Trypoxylon y los Euménidos, debido 
principalmente al volúmen de barro que puede ser acarreado por viaje y la forma de apli- 
carlo en la abertura. Estas diferencias se reflejan en los relieves internos de la tapa de la 
celdilla, que denominamos disco terminal. Para describir un disco terminal se pueden u- 
tilizar los siguientes términos: “i 

Linea de union: es la linea que separa el disco annie de las paredes de la celdi- 
lla. 

Linea de viaje: queda marcada por las sucesivas cargas de barro que la avispa utili- 
za para cerrar la celdilla. Cada carga de barro de un viaje y cada linea entonces separa 
dos viajes distintos. 

Utilizamos este método cuando encontramos arañas como único contenido de la 
celdilla, y no puede saberse si fueron aprovisionadas por Scelipbron o Trypoxylon; cuan- 
do ésta fué cerrada vacía, o cuando se encuentra la larva muerta en condiciones que no 
permiten su identificación. Además, como verificación adicional cuando existen otros 
datos de determinación. 


DESCRIPCION DE LOS DISCOS TERMINALES 


Existe cierta variación individual entre los discos examinados, lo que no permite 
presentar un modelo único para Sceliphron y Trypoxylon. Sin embargo, a pesar de esta 
diversidad se puede relacionar perfectamente el género avispa con el disco terminal. Para 
Eumenidae es posible presentar un modelo uniforme. 


Trypoxylon: Aplica sucesivas cargas de barro para cubrir la entrada, moldeándolas de 
forma más o menos cilíndrica , adhiriendo una a la otra hasta que llega con la última 
que, debido a la reducción previa del diámetro de la entrada, puede colocar directamen- 
te sin moldear (fig.8). 


El número de cargas varía de 2 a 7, siendo lo más frecuente 3 y 4 (fig.9). La for- 
ma de moldearlas es otro motivo de diversidad: en un disco terminal de 3 cargas, la pri- 
mera y la segunda pueden ser delagados cordones de barro adheridos al borde de la en- 
trada, en cuyo caso la tercera será.un círculo que ocupará la mayor parte del espacio; 
pero si las dos primeras fueron aplicadas sin estirarlas mucho, quedando como cilindros 
gruesos, la tercera también quedará como un cilindro más o menos globoso (fig.10). En 
algunos casos hay protuberancias de más de 1mm hacia el interior de la celdilla. 


En los casos en que hay dos cargas, que pudieran confundirse con los de Sceli- 
pbron, se puede recurrir al diámetro del disco terminal, ya que en Sceliphron éste es de 
6mm, y en los casos en que Trypoxylon puede cerrar la entrada con dos, ésta es menor 
de 5mm. 
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Sceliphron asiaticum (L.): Cierra la entrada con una sola carga de barro en el 91%de los 
casos, o a lo sumo con dos. La primera puede formar un anillo alrededor de la segunda, 
puede ser distribuida en forma de U, o puede cubrir casi totalmente la entrada a excep- 
cion de un pequeĥo orificio que es cubierto con la segunda (fig.11). 

Cuando cubre la entrada con una sola carga, el disco terminal aparece como un 
circulo plano o convexo, con la linea de union bien marcada. 
Scelipbron fistularium (Dahl.): Pasado el periodo de alimentacion, la larva tapiza el dis- 
co terminal con seda, que le da un aspecto brillante. 

Por otra parte, el porcentaje con dos cargas es mayor que en S. asiaticum, 38%en 
lugar de 8,6%. 





E 


8 


8, (A) entrada de la celdilla descubierta; (B) a (D) forma de aplicación de las sucesivas cargas de barro 
por Trypoxylon, hasta conformar uno de los discos terminales típicos para este género. 


QO 
@ (e: 
SQ 


9, variaciones de los discos terminales de Trypoxylon y sus respectivos porcentajes de aparicion: (A) 
3,6% (B) 59,1%, (C) 31,5%, (D) 3,6%, (E) 1,8%y (F) 0,4% 
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EUMENIDOS 


El disco terminal de los euménidos se caracteriza por tener una porcion circular 
central convexa en la que se aprecian irregularidades, que corresponderian a diferentes 
cargas de barro moldeadas en forma de cordones o depositadas como esferas. Fueron en- 
contradas de 3 a 7 cargas (fig.12). 


Rodeando a esta área central, se encuentra una zona circular plana que puede pre- 
sentar alguna irregularidad, 


Una vez concluído el período de alimentación, la larva lo tapiza con seda, lo que 
le da un aspecto brillante. 


Clave para determinar celdillas por medio de discos terminales 


1. Disco terminal con área central convexa, con pequeñas molduras, y banda periférica 
plana; puede estar tapizado conseda......................... Eumenidae 


2. Dos, o en general más cargas de barro visibles; cuando son dos, el diámetro del disco 


TETONA ES MENO GET MIN vos se su a a AB 85 nas um am es Trypoxylon 

Una, o a veces dos, cargas de barro. Cuando son dos, el diámetro del disco terminal es 

OOOMIMVONMIĤS" „oj kie suo aitia des alos the Scelipbron fistularium y S. asiaticum. 
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OLU 


10, variaciones de los discos terminales de Trypoxylon provocadas por la diferenté distribución de las 
sucesivas cargas de barro. 


QUOC 


11, variaciones de los discos terminales de Scelipbron y sus respectivos porcentajes de aparición. Para 


S. asiaticum (A) 91,3% , (B) 3,4%, (C) 4,2% y (D) 1,1%, Para S, fistularium (A) 59,4%, (B) 16.7% 
(C) 8.9% y (D) 15%. f VANAS SE) 16779, 


12 


12, disco terminal tipico de Montezumia ferru ginea y Monobia apicalipennis. 
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(TABLA 1) CUADRO COMPARATIVO DE ESPECIES ESTUDIADAS EN DISTINTOS LUGARES. 

















Modalidad Familia Rau y Rau Freeman Fritz y Genise 
(1916) (1974) 
U.S.A. Jamaica Argentina 
Constructores Sphecidae Scelipbron Scelipbron Scelipbron 
caementarium y assimile asiaticum, 
Trypoxylon S.Fistularium 
politum y Trypoxylon 
albitarse 
Inquilinos Sphecidae Trypoxylon Trypoxylon Trypoxylon 
clavatum texense rogenboferi y 
T. sp. 
Eumenidae Ancistrocerus Pachodynerus Montezumia 
fulvipes y nasidens y P. ferruginea y 
A. camestris jamaicensis Monobia Api- 
calipennis 
Pompilidae Auplopus mellipes Auplopus mi- 
yA, adjunta litaris, 
Magachilidae Osmia cordata y Chalicodoma 
O, lignarig lanata y Me- 
gachile con- 
cinna, 
Anthoporidae Centris tarsa- 
ta. 
Parasitoides Mutillidae Spbaeropbtbalma 
scavea 
Chrysididae Cbrysis adol- 
phi. 
Chalsididae Brachymeria 
mexicana, 
Leucospididae Leucospis ca- 
yennensis, 
Eulophidae Melittobia sp. Melittobia Melittobia ha- 
chalybii watiensis, 
Bombylidae Toxopbora 
mericana, Spo- 
gostylum fur y 
Argyromoeba 
obseletum 
Cleptoparásitos Chrysididae Trichrysis Neochrysis 
tridentis y T. carina, N. le- 
parvula cointei y N, 
postica, 
Detrívoros Dermestidae Anthrenus 
scrophulariae 
Ptilidae Mezium ame- 


ricanum. 
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Summary: Notes about mud nestsof Sphecidae (Hymenoptera). Constructors, inquilines, parasitoi- 
des, cleptoparasites and scavengers. The contents of nests of Sceliphron fistularium (Dahl.), S. asiati- 
cum (L.) and Trypoxylon (Trypargilum) albitarse Fab. (Hym. Sphecidae) in Argentina, Entre Rios 
and Buenos Aires provinces, are described, As inquilines were found: Trypoxylon (Trypargilum) ro- 
genboferi Kohl; T.(T.) sp. (group of nitidum Richards) (Hym. Sphecidae;); Montezumia feruginea 
Sauss.; Monobia apicalipennis Sauss. (Hym. Eumenidae); Centis tarsata Smith (=lanipes auctorum) 
(Hym. Apoidea) and Auplopus militaris (F. Lynch Arribálzaga) (Hym. Pompilidae). As. parasitoids 
were found: Bracbymeria (Bracbymeria) mexicana (D.T) (Hym. Chalcididae); Leucospis cayennen- 
sis Westw, (Hym, Leucospididae); Polyspbincta sp. (Hym. Ichneoumunidae); Melittobia hawaiiensis 
Perkins (Hym. Eulophidae); Cbarysis adolpbi Mocsary (Hym. Chrysididae). As cleptoparasites were 
found: Neocbrysis carina (Brullé), N. lecointei (Ducke). N, postica (Brullé) (Hym. Chrysididae) and 
a Miltogrammini fly; as scavenger was found: Mezium americanum Laporte (Col, Ptilidae). 
Trypoxylon (Trypargilum) festivum Bréthes is placed as a synonym of T. rogenbo feri Kohl. A 
method of recognizing the last occupant of the cells, using the rugosities of the inner surface of the 
plug, is estabilished, A comparison with associates of other species of constructors in America is gi- 
ven. 








82 Revista de la Sociedad Entomologica Argentina 39, 1980 


LA BIBLIOTECA DE LA SOCIEDAD ENTOMOLOGICA ARGENTINA 
FUNCIONARA EN EL MUSEO DE LA PLATA 


De acuerdo con el Convenio celebrado oportuna- 
mente, la Biblioteca de la Sociedad Entomológica Argentina funcionará en el Museo de 
La Plata. Las autoridades de esta última Institución, han destinado a tal efecto, un 
amplio local y en la actualidad, se están ordenando las colecciones a fin de ponerlas a 
disposición de los investigadores y socios a la mayor brevedad posible. Es propósito de 
las autoridades de la Sociedad y del Museo que ésta funcione diariamente y con un hora- 
rio que se dará a conocer una vez que quede habilitada. Las autoridades del Museo están 
realizando las gestiones necesarias para lograr la instalación de un servicio de fotocopias 
para los investigadores, miembros de la Sociedad, estudiantes y público. Los entomólo- 
gos y otros técnicos que trabajan en la materia, conocen muy bien la importancia que al 
presente ha adquirido esta valiosa biblioteca y no dudamos de que su instalación en una 
Institución del prestigio del Museo de La Plata, permitirá un mejor aprovechamiento de 
la misma. 





CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DEL GENERO 
HEMILUCILIA BRAUER,1895 


(CALLIPHORIDAE, CHRYSOMYINAE, HEMILUCILIINI) 


JUAN CARLOS MARILUIS * 


Prosiguiendo con el estudio del género Hemilucilia Brauer, 1895, damos a conocer 
una nueva subespecie: H. segmentaria pacifiencis ssp.n. para Ecuador, asi como también 
una clave para el reconocimiento de las especies que lo integran. 

A nuestro entender Mello R. (1972), en una clave para distintas especies del géne- 
ro comete algunas imprecisiones tales como confundir segmentaria (Fabricius, 1805)con 
nubipennis (Rondani, 1848) y flavifacies (Engel, 1931) con segmentaria (Fabricius, 1805) 

Dicho autor en la referida clave (exclusiva para machos) utiliza ciertos caracteres 
tales como:ancho de la frente ycoloración de los tergitos y esternitos, los que presentan 
variaciones individuales, las que se acentúan cuando se trata de clasificar hembras. 

Lo expresado precedentemente nos llevó a desarrollar una clave para ambos sexos, 
en la que incluímos H,nubipennis nubipennis (Rondani, 1848) y H.nubipennis occiden- 
talis Mariluis; esta clave reune una nueva interpretación y reordenamiento de los caracte- 
res específicos que consideramos fundamentales para la mejor separación de las distintas 
especies estudiadas y la adición de un nuevo carácter diagnóstico como lo es la colora- 
ción que presenta los fémures 2° y 3°. 


Calve para la identificación de especies del género 
Hemilucilia Brauer, 1895 ` 


1.- Espiráculo metatorácico color café .........................:....... 2 
- Espiráculo metatorácico color amarillo ............................. 3 
2.- Fémures 2° y 3° con los 3/4 proximales amarillos, el resto color café .:......... 
ARAS as (616 aaa she. cr 2 H. segmentqria segmentaria (Fabricius) 
- Fĉmures 2: y 3° totalmente color café oscuro. .... H. segmentaria pacifiencis ssp.n. 
3 Gallo humeralverde,...... erossa o sejorno ia se iiai ae ku H. souzalopesi Mello R. 
- Callg humeral parcial o totalmenteamarilo.........:................. 4 
4.- Fĉmures 2"y 3» totalmente café oscuro....... H. nubipennis occidentalis Mariluis. 
- Fĉmures 2° y 3° con los 3/4 proximales amarillos, el resto color café .......... 5 
5.- Frontalia y parafrontalia vista de perfil curvada, acompañando la forma del ojo; 
mesopleura con amarillo ..... aos, 13. 81343 H. nubipennis nubipennis (Rondani) 
- Frontalia y parafrontalia vista de perfil no curvada, se proyecta hacia adelante; me- 
OPI A ĉu SEU Ga ĥo a ed a ka ENa y H. benoisti Séguy. 


” Carrera del investigador, Consejo Nacional de Investigaciones Cientificas y Técnicas. 
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Hemilucilia segmentaria (Fabricius, 1805) 


1805. Musca segmentaria Fabricius, Systema Antliatorum, XIV + 373 pp. Brunsvigae. 

1850. Mya semidiapbana Rondani, Nuovi Ann. Sci, Nat. Bologna, 3 (2):177; (a sino- 
nimia de Cb. segmentaria). 

1900. Chrysomyia segmentaria: Hough, Kans. Univ. Quart.9: 204 (partim), (sinoni- 
mia de M. semidiapbana). 

1910. Mya segmentaria: Coquillet, Porc. U.S. Nat. Mus., 37: 571. 

1919. Hemilucilia segmentaria: Sourcouf, Nouv. Arch. Mus. Hist. Nat., Paris. V sér:56 

1922. Hemilucilia fuscanipennis: Aldrich, Proc. U.S, Nat. Mus. 62: 7 (no Macquart, 
1851); Shannon, 1926, Proc. Ent. Soc. Wash. 28 (6): 126; Curran, 1934, Bull, 
Amer. Mus. Nat. Hist., 66: 437; Cushing y Hall, 1937, Proc. Ent. Soc. Wash.,39 
(7): 196. ; 

1925. Hemilucilia idioidea: Séguy, Bull. Mus,Nat. Hist, Natur., 31: 441 (no Robineau 
-Desvoidy, 1830). 

1948. Hemilucilia flavifacies Hall, The Blowflies of Nort America, p. 106 (no Engel 
1931); Mello J. 1959, Rev. Brasil. Biol., 19 (4): 429; James, 1970. A Cat. of 
the Diptera, São Paulo, 102: 7; Mello R. 1972, Rev. Brasil. Biol. 32 (4): 544. 


Hall (1948) propone, ubicar esta especie bajo el nombre de H. flavifacies (Engel, 
1931), criterio que no compartimos, por cuanto si se consideran las redescripciones de 
flavifacies hechas por Hall (1948), Mello J. (1959) y Mello R. (1972), estas no concuer- 
dan con la descripción original de la misma (S. flavifacies Engel, 1931). 

En el cuadro adjunto se resumen algunas de las diferencias más sobresalientes en- 
tre flavifacies Engel, 1931 y flavifacies según el criterio de los tres autores anteriormente 
mencionados.y se observa que son dos especies diferentes. 

Mello J. (1959) y Mello R.— 


dl (1972). 

- Ancho de la frente 1/3 del ancho de la ca- 1/4 del ancho de la cabeza 

beza 

- Cerdas orbitales ex- 2 cerdas cortas 2 cerdas, la inferior el doble 

ternas 9 del tamaño de la superior 

- 3» artejo antenal en de 2 1/2 a 3 veces mas de 5 a 6,4 veces más largo 

relación con el 2° 9 largo que el 2» que el 2» 

-Abdomendy9 todo verde bronce ler. segmento amarillo, el 
resto verde, azul o violeta 
metálico 

- Cerda vertical exter- presente 

na. Š 


Comparando las tres redescripciones de H. flavifacies efectuada por los tres auto- 
res anteriormente citados, con la descripción original de segmentaria (F) y con la redes- 
cripción que de esta especie realiza Surcouf (1919), se llega a la conclución de que: H. 
flavifacies según Hall (1948), Mello J. (1959) y Mello R. (1972) (no Engel, 1931) debe 
ser considerada como H. segmentaria (Fabricius, 1805). 









flavifacies Engel 1931 Flavifacies según Hall (1948) 
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Asimismo, al analizar la descripcion original de H, bermanlenti Mello R., 1972 la 
misma no es lo suficientemente clara, como para separla de las restantes especies del gé- 
nero, ya que los caracteres especificos en ella indicados como: 6 con 0,08 del ancho de 
la cabeza; parafrontalia negra recubierta de polinosidad dorada; frontalia castaño oscura; 
calipteros amarillospscuros; tergitos 1» y 2» ennegrecidos dorsalmente y amarillos ventral- 
mente; forceps superiores afilados gradualmente, los inferiores con el margen anterior si- 
nuoso; parapballus fuertemente curvado en ángulo recto, coinciden con los observados 
por nosotros en el material de H. segmentaria estudiado. 

Por lo tanto sospechamos que H. bemanlenti Mello R., 1972 debe considerársela 
un sinónimo de segmentaria (F), pues entendemos que los caracteres utilizados entran 
dentro del rango de varivilidad intraespecífica de la misma. 


Redescripción: Tamaño moderado de 6 a 8mm; ojos en el d juntos, en la 2 separados; 
toráx totalmente verde; espiráculo protorácico amarillo, el metatorácico café; fémures 2° 
y 3° con las 3/4 partes proximales amarillas, el resto café. Tergito 1» y 2° amarillo o ama- 
rillo oscuro, 


Distribución: Esta especie fué descrita de “Sud América”. Aldrich (1922) y Shannon 
(1926) la citan de Panamá, Costa Rica y México. 
Hall (1948) amplía su distribución para Quintana Roo, Yucatán, Paraguay y Brasil. 
James (1970) la señala desde México a Ecuador y para Brasil, Paraguay y Trinidad. Me- 
llo J. (1959) y Mello R. (1972) la citan para los siguientes estados brasileños: Goias, Mi- 
nas Gerais, Pará, Paraná, Rio Grande do Sul, Río de Janeiro, São Paulo, Distrito Federal 
Guanabara y Santa Catarina. 

Nosotros ampliamos su distribución para Argentina, Misiones y Ecuador, Napo. 


Material Estudiado: 11 dd y 13 99 Argentina, Misiones, Pto. Esperanza 2/x/78, Mariluis 
col.; 12 dd y 6 99 idem. X11/76; 10 dd y 7 99 Argentina, Misiones, Dos de Mayo, IX/78, 
Mariluis col.; 2 dd y 9 99 Ecuador, Napo, Lago Agrio, V/76, Mariluis col.; 1 d y 5 99 E- 
cuador, Napo, Sacha 7, VI/76 Mariluis col.; 1 9 Venezuela, El Limon, VI/75, Martinez 
col. Material en custodia del autor. 


Hemilucilia segmentaria pacifiencis ssp.n. 


Diagnosis: Muy similar en sus caracteres generales a H. segmentaria (Fabricius) de la que 
se diferencia por: el color de la coxa, el trocanter y el femur del segundo y tercer par de 
patas, que son totalmente cafĉ oscuro. Entendemos que ĉstos son suficientes para la ca- 
racterización de esta subespecie, dada su estabilidad. El referido carácter es constante en 
todo su ámbito de distribución. 


Descripción: Macho; Largo de 6 a 8 mm. semejante en todos los aspectos a H. segmenta- 
ria segmentaria excepto por el color de las patas, coxa, trocanter y fémur del segundo y 
tercer par de patas totalmente café oscuro. Genitalia. bien esclerotizada. 


Hembra; Largo de 6 a 9mm. No hay diferencia con el macho del que difiere por: ojos 
separados y las normales diferencias sexuales. 


Material estudiado: Holotipo d Ecuador, Quevedo, Pichilingue IV/76, Mariluis col.; 
Paratipos: 9 dd y 7 9? Ecuador, Quevedo, Pichilingue IV/76 Mariluis col.; 1 d y 2 99 
Ecuador, Cotopaxi, El Oriente, IV/76, Mariluis col.; 2 dd y 3 99 Ecuador, Santo Domin- 
go de los Colorados, IV/76, 950 m. Mariluis col.; 1 6 y 5 99 Ecuador, Manabi, Chone, 
V/76, Mariluis col. Material en custodia del autor. 
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Hemilucilia souzalopesi Mello, 1972 


1972. Hemilucilia souzalopesi Mello, Rev. Brasil. Biol., 32 (4): 551. l 

Especie próxima a H. benoisti Séguy, 1925. Los machos de estas dos especies se 
separan de las otras cuatro, porque poseen: la frontalia prominente, vista la cabeza de per- 
fil y un par de cerdas frorito-orbitales reclinadas. 

La descripción de H. souzalopesi Mello, 1972 es lo sificientemente completa, ade- 
más dicho autor ilustra con claridad las cabezas y genitalia de ambos sexos. Por lo que con- 
sideramos innecesario hacer su redescripción. 

Solamente nos limitaremos a dar una suscinta descripción de la misma. 
Redescripcion: 3 con ojos separados; ambos sexos poseen la facialia con pelos cortos y ne- 
gros en toda su extención, siendo éstos más desarrollados en las proximidades de la vibrisa; 
toráx totalmente verde; espiráculo protorácico y metatorácico amarillo; fémures 2° y 3 
con las 3/4 partes proximales amarillas, el resto café; tergito 1° y 2° y el tercio anterior del 
3- amarillo, los 2/3 posteriores de éste y los restantes tergitos verde 6 azul metálico. Para 
genitalia ver Mello (1972) pag. 552. f Ĵ 
Distribución: La localidad típica es So Paulo, Mello R. (1972), además la cita para los si- 
guientes Estados Brasileĥos: Maranhao, Minas Gerais, Rio de Janeiro, Parana y Santa Ca- 
tarina, Nosotros ampliamos su distribución para Argentina, Misiones. o 
Material estudiado: 1166 y 299 Argentina, Misiones, Pto. Esperanza XII/76, Mariluis col.; 
18 y 19 idem. X/78. Material en custodia del autor. 


Hemilucilia benoisti Séguy, 1925 


1925.  Hemilucilia benoisti Séguy, Bull. Mus. Nat. Hist. Natur., 31: 440; Mello J.1959 
Rev. Brasil. Biol., 19 (4): 436, (sinonimia de H. parva); James, 1970, A Cat. of 
tbe Diptera, Sao Paulo, 102: 7; Mello R., 1972, Rev. Brasil, Biol. 32 (4): 546. 

1926. Hemilucilia parva Shannon, Proc. Ent. Soc. Wash., 28 (6); 125 (a sinonimia de 
H. benoisti). 


Sĉguy (1925) en base a un ejemplar d da una clara descripción de su benoisti. 

Es Mello J. (1959) quien en base a tres machos efectúa la redescripción, dando a 
conocer por primera vez la genitalia masculina. 

James (1970) solamente la cita en su catálogo de los Calliphoridae y Mello R. 
(1972) efectúa la redescripción de ambos sexos e ilustra la genitalia masculina y feme- 
nina, ésta era desconocida hasta ese momento. 


Redescripción: machos con los ojos separados; ambos sexos poseen la facialia con pelos 
cortos y claros en la parte superior y en la parte inferior se van haciendo más desarrolla- 
dos y ennegrecidos a medida que se hacercan a la vibrisa; toráx verde, pero con el callo 
humeral en parte o totalmente amarillo; espiráculo protorácico y metatorácico amarillo; 
fémur 2» y 3° con las 3/4 partes proximales amarillas, el resto café; tergito 1°, 2» y 3+ a- 
marillo, este último con una estrecha franja longitudinal mediana oscura, la cual termina 
en el margen posterior del tergito en una franja transversal, los restantes tergitos verde o 
azul metálico, 

Distribución: Séguy (1925) la describe de “Guayana Francesa”. 

Es Shannon (1926) quien la señala para “Venezuela” y por primera vez para Brasil, Ama- 
zonas, luego Mello J. (1959) y Mello R. (1972) la citan para varios estados brasileños: 
Goiás, Pará, Minas Gerais, Rio de Janeiro y Santa Catarina. 

James (1970) extiende su distribución por el occidente de América del Sur hasta “Perú”. 
Ampliamos su distribución para Ecuador, Napo. 
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Material estudiado: 438 y 499 Ecuador, Napo, Sacha siete VI/76, Mariluis col.; 34d y 599 
Ecuador, Napo, Lago Agrio V/76, Mariluis col. Material en custodia del autor. 
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SUMMARY: Contribution to tbe knowledge of tbe genus Hemilucilia Brauner, 1895 (Calliphoridae, 
Cbrysomyinae, Hemiluciliini). 


A new species, H. segmentaria pacifiencis from Ecuador is described. H. segmentaria 
segmentaria (Fabricius 1805); H. souzolapesi Mello R., 1972 and H. benoisti Sĉguy, 1925 is also 
studied giving a key for the identification of these species in the both sexes. 

New information on their Neotropical’geographical distribution is added. 


| 
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NOTA BIBLIOGRAFICA 


K. V. KROMBEIN et al., 1979. Catalog of Hymenoptera in America North of Mexico, 
Edit. Smithsonian Institution, Washington, D. C. 3 vols. con un total de 2735 páginas. 


Esta obra monumental amplia la informacion contenida en el volumen editado en 
1951 por el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, con el titulo Hyme- 
noptera of America Nortb of Mexico. Synoptic Catalog e incluye los Suplementos pri- 
mero y segundo publicados, respectivamente, en 1958 y 1967. Está dedicada, justiciera- 
mente, al gran entomólogo Carlos F. W. Muesebeck, que lleva más de 50 años, estudian- 
do los himenópteros norteamericanos y de otros países del mundo. Por lo demás, fue 
Muesebeck, junto con los doctores K. V. Krombein y Henry K. Townes, quienes tuvie- 
ron a su cargo, la dirección del catálogo inicial aparecido en 1951. La información con- 
tenida en el nuevo catálogo ha sido obtenida con el auxilio de las computadoras y apli- 
cando su tecnología; quienes lo utilicen deberán tener presente que si bien es cierto, que 
los autores de las distintas partes han incluído informaciones hasta principios de 1978, 
la bibliografía citada abarca hasta las fechas siguientes: Cynipidae, Pelecinoidea, Procto- 
trupoidea y Cerapbronoidea, hasta 1972 inclusive; Symphyta hasta 1974; Bethyloidea, 
Scolioidea, Formicoidea, Vespoidea, Pompiloidea y Sphecoidea, hasta 1975; Ichneumo- 
noidea, Evanioidea, Trigonaloidea, Apoidea y Chalcidoidea Torymidae (excepto Agaoni- 
nae) y Encyrtidae, hasta 1976; otras familias de calcidoideos y Agaoninae, hasta 1972. 
Con relación a las ediciones anteriores, hay que hacer notar una edición importantísima: 
un Indice correspondiente a los hospedantes y otro de las plantas que son fuente de po- 
len y néctar. 

Se trata, indudablemente, de una obra imprescindible no solamente para los hime- 
nópterologos que estudian la fauna neártica sino también para aquellos otros entomólo- 
gos que se ocupan de los himenópteros de otras regiones del mundo. 


| Luis De Santis 








OBSERVACIONES BILOGICAS SOBRE EL PARASITO APHYTIS PROX 
LINGNANENSIS COMPERE (HYM. APHELINIDAE) Y SU HUESPED UNASPIS 
CITRI (KOMSTOK) (HOM. DIASPIDIDAE) 


IRMA S. DE CROUZEL (1) Y EDUARDO G. MERLUZZI (2) 


Dos circunstancias coincidentes motivaron la realización de esta breve experiencia: 
a) la existencia de un pequeño lote de Apbytis prox. lingnanensis, parásito de Unaspis 
citri, remanente de una colonia que se había importado para la Universidad de Tucumán 
y b) la presencia fortuíta de unas cuarenta plantitas cítricas, infestadas con la ““cochini- 
lla blanca del tronco” que se encontraban en las proximidades del Dpto. de Patologia ve- 
getal en Castelar (Pcia. de Buenos Aires). 


ANTECEDENTES 


La “cochinilla blanca del tronco”, Unaspis citri, toma su nombre por la armadura 
blanco nieve de los machos; este hecho le dá al tronco y a las ramas de las plantas densa- 
mente atacadas, la apariencia de estar blanqueadas. Ataca casi exclusivamente a los citri- 
cos y se implanta con preferencia en sustroncos y ramas gruesas, alcanzando a infestar 
sucesivamente hojas y frutos en caso de gran intensidad. En muchas oportunidades las 
poblaciones se incrementan hasta el punto de llegar a formar cinco ó seis capas de cochi- 
nillas superpuestas, pudiendo causar la muerte de las plantas en muy pocos meses. Di- 
chas situaciones hacen menos efectivas las aplicaciones químicas, las cuales solo afectan 
a las capas superficiales, permitiendo que los insectos de las capas subyacentes sobrevi- 
van, se alimenten y sigan procreándose. 

En la Argentina, esta cochinilla constituye uno de los graves problemas de las re- 

¡giones citrícolas del Litoral y del Noroeste. En 1907, Autran la menciona sobre limoneros. 
en Misiones. En la década del 30 ya constituía una plaga seria para los cítricos de Entre. 
Ríos, Corrientes y Misiones (Lizer y Trelles 1938). En 1969, fue la plaga de mayor inci- 
dencia sobre los cítricos en Concordia (Valsangiácomo 1969). 

En Florida (EE.UU.) donde el insecto también significaba un severo problema, se 
recurrió al control biológico. La Universidad de Florida envió entomólogos explorado- 
res hacia varias partes del mundo, en busca de enemigos naturales de la dañina cochini- 
lla. Esas giras incluyeron al Lejano Oriente, lugar de donde se piensa que son originarios 
les Citrus y las cochinillas. Se había notado también que la ““cochinilla blanca del tron- 
co” jamás había causado problemas en la China, circunstancia que hacía pensar que allí, 
algo la tenía bajo control. En 1972, importaron los EE.UU. desde Hong Kong la avis- 
pita Apbytis prox. lingnanensis Compere y simultáneamente introdujeron y estudia- 
ron varias otras cepas de A.lingnanensis originarias de Puerto Rico, Israel, Sud Africa y 


(1) Dra. en Cs. Naturales, Investigadora Depto. Patología vegetal. 
(2) Ing. Agr. ex Becario Estudiante, Depto. Patología vegetal, INTA Castelar. 
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de la misma Florida. Las avispitas de todas las cepas son morfológicamente iguales, pero 
en Florida, únicamente la cepa procedente de Hong Kong, designada, como HK-1, de- 
mostró ser efectiva contra U. citri. Las otras, incluso los híbridos producidos de algunos 
cruzamientos, fueron totalmente inefectivos contra la citada cochinilla en aquel lugar. 

Segun Brooks (Woods 1975), A.prox lingnanensis,(1)fue facil y rapidamente cul- 
tivada en insectario y liberada en grandes cantidades sobre plantaciones de citricos, fuer- 
temente infestadas por la eochinilla. En 1975 el parásito ya había controlado al cóccido, 
en cuatro pequeñas áreas del Estado de Florida y se encontraba en vías de controlarla en 
otras zonas. Se abrigaba la esperanza de que pudiera sobrevivir durante las temporadas 
invernales y de que las aplicaciones químicas convencionales no destruyeran a ese bené- 
fico insecto. - ‘ 

En lo referente al control biológico de la “cochinilla blanca del tronco” en la Ar- 
gentina han sido citados 7 enemigos naturales: 3 parásitos, Aspidiotipbagus citrinus 
(Craw.), Aspidiotipbagus lounsburyi (Berlese y Paoli), (Hym. Aphelinidae) y Arrbeno- 
pbagus cbionaspides Aurivillus, (Hym. Encyrtidae) y 4 predatores, Cryptognata signata 
Korsch, Hyperaspis matronata (Mulsant), Pentilla egena (Mulsant), (Col. Coccinellidae) 
y Hemisarcoptes malus (Shimer), (Acari), (Crouzel 1973). Pero ese complejo no parece 
ser lo sificientemente efectivo como para mantener al huésped bajo control a niveles 
subeconómicos. 

Apelando al control biológico, la Universidad de Tucumán resolvió importar el pa- 
rásito A. prox. lingnanensis para aplicarlo contra la mencionada cochinilla en aquella 
provincia. Los parásitos procedentes de cultivos existentes en la Universidad de Cali- 
fornia, Riverside (EE.UU.), llegaron a la Argentina el 11 de Marzo de 1976. Los proce- 
sos de importación y cuarentena de las colonias recibidas estuvieron a cargo del Insecta- 
rio de Investigaciones para Lucha Biológica, INTA Castelar. Una vez cumplido el cometi- 
do, se conservó en el Laboratorio, como es habitual, una pequeña colonia de manteni- 
miento del parásito por cualquier contingencia. En Octubre del mismo año, en conoci- 
miento de la existencia en las vecindades del Insectario de plantas cítricas infestadas por 
la cochinilla, se resolvió aprovechar tan propicia oportunidad: ver si A. prox. lingnanen- 
sis se establecía en Castelar y observar si las posibilidades lo permitían, hasta donde con- 
trolaba a la cochinilla. En esta contribución se dan a conocer los resultados de las obser- 
vaciones al respecto, entre enero y junio de 1977. 


MATERIALES Y METODOS 


La experiencia puede dividirse en dos etapas: de octubre de 1976 a enero de 1977 
en que se liberaron los parásitos y entre enero de 1977 y junio de 1977 en que se hicie- 
ron las observaciones. 

Liberación de los parásitos. Previo reconocimiento de la población del cóccido y 
después de constatada la no existencia de parásitos, se procedió a liberar sobre las plan- 
tas infestadas con cochinillas, los pocos Aphytis que aún se producían, un número de 
70/80 especímenes entre fines de octubre de 1976 y enero de 1977. 


Las plantas citricas. Se contó con 42 plantitas de Citrus de cuatro especies dife- 
rentes, en número aproximado de diez plantas para cada especie: Citrus sinensis (L),‘‘na- 
ranjo dulce”; Citrus paradisi Masf., “pomelo”; Citrus limon” (L), “limonero” y Citrus 
reticulata Blanco. “mandarino”. 

Cuando se iniciaron las observaciones (enero 1977) las plantas tenían una altura 
media de 1m y 0,60m de diámetro de copa; el manto foliar variaba de ralo a bien desa- 
rrollado; 13 plantas estaban en flor y 3 tenían frutos. Las distintas especies se encontra- 


a) La cepa procedente de Hong Kong que aquí se designa como Apbytis prox lingnanensis Compere, 
ha sido confirmada como Aphytis lingnanensis por Rosen D. y P. De Bach (1979 - Species of Aphytis 
of the World (Hym. Aphelinidae) Series Entomológica Israel Univ. Press, Jerusalem. Dr. W. Junk 
BV Publishers La Haya, Boston, Londres. Volume 17 (I-IX): 1-801. 
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ban entremezcladas y presentaban un severo ataque de la cochinilla, cuya población te- 
nía una densidad promedio de 4 cochinillas/hoja y 10 coch./cm2 de tallo. 

Las plantas estaban en macetas, 2 la intemperie, dispuestas en dos hileras a ambos 
lados de un pasillo central de aproximadamente 1 metro de ancho y separadas entre sí a 
unos 0,35 mts.de distancia a la altura de los troncos, entrecruzándose las ramas. El con- 
junto se hallaba ubicado entre dos invernáculos y protegido por el lado Oeste con un 
cerco de “tuyas” y por el Este y, a manera de techo, con una cubierta de material plás- 
tico transparente, 


La “cochinilla blanca del tronco”. Es un insecto viviparo, de cuerpo amarillo na- 
ranjado. La escama es blanca, alargada, en forma de tres medias cañas longitudinalmente 
unidas, siendo la central más prominente. La armadura de la hembra de color castaño os- 
curo, con el borde ligeramente más claro. es ostreiforme y presenta una prominente ele- 
vación media longitudinal. Como nada se conoce en el país, sobre el ciclo de desarrollo 
de esta cochinilla, se intentó criarla para estudiarla y establecer a posteriori sus relacio- 
nes con el parásito. Debido a que este insecto no prospera en los medios comunes sobre 
los que cultivan otras Diaspididae, se ensayaron varios procedimientos. La situación pu- 
do resolverse sólo en parte, utilizando limones cuyo vástago se sumergía en una solución 
nutritiva (solución Hoagland y Arnon 1938), que se renovaba periódicamente. Los mate- 
riales se matuvieron dentro del laboratorio, en condiciones que poco diferían con las del 


exterior (Cuadro .N” 1). 


Cuadro N° 1 - Temperaturas y Humedades Relativas medias mensuales con las 
correspondientes máximas y mínimas absolutas (1) 


Meses Temperaturas *C Humedades relativas % 
Medias Mix. Min. Medias Mix. Min. 
Enero 24,2 34,4 13,9 72 95 38 
Febrero 21,9 33,2 12,2 78 100 38 
Marzo 20,0 31,9 3,3 75 100 34 
Abril 17,0 28,9 3,2 75 99 32 
Mayo 11,7 24,0 ~0,8 78 100 30 
Junio 11,4 24,7 ~0,5 81 100 35 


Ambos biotipos son morfológicamente iguales. De Bach et al. (1978), tratando de 
encontrar diferencias visibles, estudiaron las posibilidades de utilizar el meconio como 
herramienta para diferenciar sistemáticamente las especies de Apbytis. Estos autores 
concluyen estableciendo que, el valor del meconio para la clasificacion de los Grupos de 
Apbytis no es todavia seguro, pero los caracteres del mecónio pueden ofrecer un ele- 
mento válido de diagnosis si se utilizan en combinación con la pigmentación de la pupa 
o de la exuvia y con los datos de especificidad del huesped. Es decir asumiendo un cri- 
terio biosistemático. Para A.lingnanensis (ex A. aurantii), De Bach et al. (1978) expresan: 
esta cepa produce un meconio alargado, a menudo alfojarado con lados paralelos, sua- 
vemente puntiagudo en uno o en ambos extremos, de superficie muy lisa y marcada por 
finas estrias longitudinales. En la cepa procedente de U. citri, el meconio aparece algo 
mis alargado pero es esencialmente similar al anterior. 


(1) Datos proporcionados por el Departamento de Meteorologia INTA Castelar. 
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Los muestreos. Para verificar la accién del pardsito sobre la cochinilla se consi- 
dero el conjunto de las 42 plantitas citricas como un todo, es decir no se tuvieron en 
cuenta las diferentes especies. Dentro de las posibilidades de tiempo y de mano de obra 
y considerando el tamaĥo y el mal estado de las plantas, los muestreos se realizaron en 
forma irregular. Tres o cuatro veces por semana se cortaba una hoja de tres o cuatro 
plantitas, tomadas al azar, con un promedio aproximado de 40 hojas por mes y una la- 
minita de corteza del tronco de 1 x 2cm. El material se trasladaba al laboratorio donde, 
bajo lupa, se leventaban las cochinillas con ayuda de una aguja. Para los recuentos se 
consideraron solamente las cochinillas aptas, es decir las hembras después de haber for- 
mado el segundo halo, que son las únicas que parasita el enemigo natural en cuestión. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


Durante el escaso tiempo de que se dispuso en el lápso de seis meses (enero/junio 
1977), se logró registrar algunas observaciones que se consideran de interés y que se 
consignan a título informativo. 


A. La cochinilla sobre la planta. 
1 - Comportamiento de U. citri frente a cuatro diferentes especies de Citrus. 
En condiciones de campo se observó el comportamiento del cóccido sobre las 
cuatro especies de Citrus. Pudo verificarse que, efectivamente, la cochinilla ataca en for- 
ma primaria al tronco y a las ramas; al incrementar su densidad infesta a las hojas y tam- 
bién a los frutos. El ataque a las hojas se produce por el envés, atacando primero a la 
nervadura central, pasando luego a las secundarias para infestar finalmente a toda la su- 
perficie foliar. 
En junio 1977 todas las plantas estaban atacadas. En las cuatro especies se encon- 
traban plantas con diferentes grados de ataque los que se presentan en el cuadro N' 2. 


Cuadro N° 2 - Grados de ataque que presentaban las plantas de las cuatro especies de 
Citrus en junio 1977. 


Grado de ataque No atacado Leve Regular Grave Muy grave 


Limonero * = + + $ + 
Mandarino * = - + + + 
Naranjo * - - + + si 
Pomelo ” - + + + - 


e Algunas plantas perdieron las hojas y dieron nueva brotacion. 
” Hojas con fuertes clorosis pero que se mamtenían en la planta. 


- Criterios adoptados para la clasificacion.: 

No atacada: Planta sin cochinillas. 

Ataque leve: Tallo y ramas infestados por sectores. 

Ataque regular: Tallo y ramas infestados por sectores y hojas atacadas. 
Ataque grave: Tallo y ramas cubierto, hojas y frutos infestados. 
Ataque muy grave: Planta muerta, 


Por lo que pudo observarse, estando todas las plantas en condiciones de ambiente 
similares, aparentemente la cochinilla atacó con mayor intensidad al limonero, en segun- 
do término al mandarino y al naranjo y finalmente al pomelo. 
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2 - Ciclo de desarrollo de la “cochinilla blanca del tronco”. 

Muy poco es lo que se conoce €n el pais sobre la biologia de U. citri, Hayward 
(1941 y 1944), hablando de las cochinillas de los citricos tucumanos, manifiesta que el 
ciclo de desarrollo de la mencionada cochinilla puede ser tan corto como de 65 dias, 
que tiene un periodo de reproduccion de 20/40 dias y que hay cuatro generaciones por 
aŭo, hasta 5 con inviernos benignos. 

El propésito de criar la cochinilla en el laboratorio se vid fustrado en gran parte, 
por no decir que se fracasó. Se tropezó con el problema de que las ninfas no se fijaban 
sobre las hospederas que se le presentaban (tubérculos de papas frutos de cucurbitáceas) 
medios alimentarios sobre los que prosperan Otras diaspididae y en consecuencia pere- 
cían rápidamente. Hubo que recurrir entonces a frutos cítricos. Se escogió el limon por 
ser el más apto de los que se ofrecía en el mercado. Esta circunstancia presentó también 
inconvenientes, pues los limones pierden rápidamente su turgencia por deshidratación y 
eso imposibilitó la cría de la cochinilla por períodos prolongados como los que se requie- 
ren para estudiar el ciclo biológico de U. citri. 


Se ensayó la técnica del enraizado de limones (De Bch y Erickson, 1952) sin lo- 
„grar los resultados esperados. Por último, la inmersión del pedúnculo frutal en la solu- 


ción de Hogland y Arnón, permitió realizar unas pocas observaciones por un período 
medio de 50 días. 


Pocas fueron las cochinillas que se fijaron. De éstas 10 machos alcanzaron el esta- 
do imaginal y a los 35 días promedio, abandonaron la escama. Respecto de las hambras, 
tan solo cuatro llegaron a formar casi íntegramente el segundo halo., pero perecieron a 
los 50 días (promedio) sin llegar a madurar. El deceso pudo haberse producido por el 
estado de flacidez en que sé encontraban los frutos. En la figura 1 se han esquematizado 
los procesos observados. Debido al escaso número de insectos observados, esta informa- 
ción debe ser considerada tan solo como orientativa. 


B - El parásito A. prox, lingnanensis sobre U. citri. 
1) Caracteristicas del parasitismo. 


Esta especie, como todas las del genero A pbytis, es exoparasita. Por las ob- 
servaciones realizadas puede decirse que: no ataca a la cochinilla macho y parasita a la 
hembra solamente despuĉs que el segundo halo esta formado. Al levantar el escudo, se 
halló siempre un solo parásito y pudo observárselo en sus diversos estados de desarrollo: 
huevo, larva, pupa; también fue hallado su meconio. El parásito ha sido encontrado siem- 
pre ubicado debajo de la cochinilla, en posición decúbito dorsal y su meconio deposita- 
do en la parte correspondiente a la exuvia ninfal de la cochinilla (fig. 2). Para abando- 
nar al huesped, perfora el extremo distal del escudo, produciendo un orificio ligeramen- 
te elíptico, de bordes lisos (fig. 3). 


2) - Observaciones sobre la parasitación. 


Como se dijo anteriormente, previo a las liberaciones del parásito, se cons- 
tato «u no existencia en el lugar. Cuando se iniciaron los recuentos, en enero 1977, la 
densi. d de población de la cochinilla (promedio para el conjunto de las 42 plantas) 
era de 4 coch/hoja y de 10 coch/cm2 de tallo. En junio siguiente, se registro un incre- 
mento de la poblacion que llegaba a 25 coch./hoja y 36 coch./cm2 de tallo. Si bien la 
toma de muestras y los recuentos se hicieron semanalmente, para los cuadros y gráficos de 
parasitación se calcularon los valores mensuales, Cuadro N° 2 y N' 3. 
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Cuadro N° 2 - Parasitación de A. prox. lingnanensis ex U. citri sobre hoja 










%coch, aptas 
parasitadas 


Año 1977 Total coch. aptas 


Sobre aprox. 40 hojas 







Enero 

Febrero 16,96 
Marzo 36,23 
Abril 17,13 
Mayo 15,38 
Junio 40,90 


Cuadro N’ 3 - Parasitación de A. prox. lingnanensis ex U. citri sobre tronco. 






Ano 1977 





Total coch. aptas 
sobre 8 cm2 de corteza 


%*coch, aptas 
parasitadas 






Enero 


Febrero 1,04 
Marzo 6,57 
Abril 4,37 
Mayo 1,58 
Junio 7,40 


Los primeros muestreos se hicieron después de un lapso prudencial a partir de las 
primeras liberaciones, correspondientes a unas tres o cuatro generaciones del parásito. El 
exámen de las muestras extraídas permitió constatar, en primer término, la presencia del 
parásito sobre la cochinilla, Por la observación de los cuadros puede decirse que en 1977 
aparentemente el parásito se había establecido en Castelar y que estaba actuando. Se no- 
ta un porciento de parasitación mucho mayor en las cochinillas asentadas sobre las hojas 
que las que se encuentran sobre tronco. En ambas situaciones las curvas de parasitación 
marcan dos picos que corresponde a los meses de marzo y junio. La tendencia en baja 
que se presenta hacia el mes de mayo, podría deberse al incremento de la población de 
la cochinilla, de cuyas curvas de población nada se sabe hasta el presente en el país. 
(Gráf. 1, A y B). 


Al contabilizar las cochinillas parasitadas, se registró simultáneamente el estado 
ontogenético en que se encontraba el parásito y la presencia de su moconio, tanto en co- 
chinillas sobre hojas como sobre tronco; los resultados se exponen en los Cuadros 4 y 5 
y en el Gráfico 3A y B. 
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Parasitación % 


- A - Sobre hojas 





Meses 
1977 
Parasitación % 
- B - Sobre tronco 
Meses 
1977 





Graéf,N° 1 - Porcentaje de parasitación de A. prox lingnanensis 
ex U, citri entre enero y junio 1977, A - Sobre ho 
jas, B ~ Sobre tronco, 
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PROPORCION DE LOS DISTINTOS ESTADOS ONTOGENETICOS DE A. PROX. 
LINGNANENSIS Y DE SU MECONIO EN LOS PORCIENTO DE PARASITACION 
EX. U. CITRI 


Cuadro 4 - Sobre hoja. 
















Aŭo 1977 


Enero 


Febrero 16,96 
Marzo 36,23 
Abril 17,06 
Mayo 15,38 


Junio 


Cuadro 5 - Sobre tronco. 


` 190 - 







Ano 1977 


Meconio 


Enero 

Febrero - 

Marzo = 

Abril 4,37 
Mayo 1,58 


Junio 


Estas observaciones han permitido tener una idea de la estructura de edad de la 
población del parásito a través del periodo observado. Se pudo apreciar una gran dife- 
rencia del parasitismo en las cochinillas sobre hojas y sobre tronco. 

Sobre hoja se ha encontrado un parasitismo activo, representado por la presencia 
de nuevos y fundamentalmente de larvas y pupas a través de todo el lapso de muestreo. 
Contrariamente, sobre tronco se ha encontrado casi exclusivamente meconio; esto es- 
taria reflejando una parasitacion mas vieja. Podria indicar también que la alta densidad 
de la cochinilla sobre el tronco, que se encontró a veces en capas superpuestas influencie 
las condiciones del substrato y no estimule al parásito a actuar o le impida de hacerlo 
con toda su potencialidad. Otra razón para dicha diferencia, sería la preferencia del pa- 
rásito por las cochinillas fijadas sobre hojas. 


RESUMEN 


El parásito Apbytis prox. lingnanensis Compere, de reciente importación en la Argentina, ha sido 
liberado en 1976 en Castelar (Bs. As.) sobre plantitas de Citrus infestadas con Unaspis citri (Comstock). 
En 1977 se comprobó que el parásito se había establecido, alcanzando en un lapso de 6 meses, una 
parasitación de 36 “ven cochinillas implantadas sobre hojas y de 7 %en las que se encontraban sobre 
tronco. Se Observó durante el período de muestreo (enero/junio 1977) un mayor porciento de para- 
sitación en las cochinillas fijadas sobre hojas respecto de las otras. El parasitismo fue muy activo 
sobre hojas y se hallaron las evidencias de un parasitismo viejo sobre tronco. El parásito. atacó 
a las hembras, sólo después de haber formado el segundo halo y no atacó a los machos. Se ha hallado 
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Parasitación % 


- A - Sobre hojas 


Meses 
1977 





Parasitación % 


- B - Sobre tronco 





LI 
¿22 Huevo, “Él arva, == Pupa, YS Meconio 


Graf,n° 2 - Proporción de los distintos estados ontogenéticos de A, 
prox lingnanensis y de su meconio en los porciento de 
Parasitaci6n ex U,citri, A - Sobre hojas, B - Sobre 
tronco, 
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a las hembras, sólo después de haber formado el segundo halo y no atacó a los machos. Se ha hallado 
siempre un solo parásito por cochinilla y en posición decúbito dorsal por debajo de la cochinilla. Para 
abandonar al huesped practica un orificio en la parte distal del escudo. 

` La cochinilla U. citri atacó, espontáneamente, con mayor intensidad al limonero, en segundo 
lugar al mandarino y al naranjo y en último término al pomelo, 
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USA. 
SUMMARY - 


BIOLOGICAL NOTES ON UNASPIS CITRI (COMSTOCK) (HOMOTERA DISPIDIDAE) AND 
ITS PARASITE APHYTIS LINGNANENSIS COMPERE (HYMENOPTERA APHELINIDAE) 


Apbytis prox. lingnanensis, a parasite recently imported in Argentina, has been realeased in 
Castelar (Bs.As.) in 1976, on 42 small Citrus trees infested by Unaspis citri, 


In january 1977, two months later, the parasite was recovered. In june parasitization reached 
to 36 “vin scales on leafs and to 7 “ein scales on stems. During the time of this short esperience, pa- 
rasitization was much higher on scales on leafs than ihose on stems. Parasitism was very active on 
leafs fron january to june while it seems to be old on stems, Only one parasite per scale was found 
and always on females after the second halo had been formed, laying on its back beneath the scale 
body. To get out tje parasite makes a hole in the dista! part of the scale armature, 

U. citri infested, spontaneously, with more intensity lemon trees, in a second place tangerine 
and orange and later on grape fruit. trees. 


LA TRIBU CYBISTERINI EN LA ARGENTINA 
(COLEOPTERA, DYTISCIDAE) 


EDGARDO R. TREMOUILLES Y AXEL O. BACHMANN (*? 


La tribu Cybisterini fue creada por D. Sharp (1882) en su monumental monogra- 
fia sobre las Dytiscidae del mundo; está formada por cinco géneros: Spencerbydrus sharp, 
australiano; Homoeodytes Régimbart, de Australia, N. Zelandia, Tasmania y N. Guinea; 
Regimbartina Chatanay, africano; Megadytes Sharp, neotropical, y Cybister Curtis de 
distribucién mundial. 

En su estudio critico sobre la tribu Cybisterini, Brinck (1945) establece para el 

género Megadytes tres subgéneros: Megadytes, Bifurcitus y Trifurcitus, basindose fun- 
damentalmente en el carácter del espolón menor de las tibias de las patas posteriores; 
y para el género Cybister, siete subgéneros, dos de los cuales están representados en el 
continente americano: Nealocomerus, todas cuyas especies pertenecen a América del 
Norte, y Meganectes, con 17 especies, dos de las cuales son neotropicales, Cybister (M.) 
festae Griffini y Cybister (M.) puncticollis (Brullé). 
En el presente trabajo damos a conocer para el género Megadytes un nuevo subgénero, 
Paramegadytes, con las especies M. (P) glaucus (Brulle) y M.(P) australis, (Germain); 
como nuevos para la fauna argentina, al género Cybister Curtis y las especies Megadytes 
(M) fraternus Sharp y M. (T) fallax (Aubé); describimos a M. (B.) magnus sp.nov., pudién- 
dose precisar con mayor exactitud la extensa área de distribución geográfica de M. (B.) 
giganteus (Laporte), siendo Brasil su limite sur. Respecto de M. (M.) puncticollis (Brullé) 
debemos señalar que, a través de un análisis minucioso de la bibliografía y de los ejem- 
plares estudiados que incluyen el lote típico de Brullé, concluimos en modificar el status 
taxionómico al de Cybister (Meganectes) puncticollis (Brullé), pasando a ser un nuevo si- 
nónimo C. (M) kemneri Brinck 1945, 


Enumeración de las especies argentinas 


Género Cybister Curtis M.(M) fraternus Sharp 
C.(Meganectes) puncticollis (Brullé) M.(Paramegadytes) glaucus (Brullé) 
Género Megadytes Sharp M.(B) australis (Germain) 
M.(Megadytes) latus (Fabricius) M.(Bifurcitus) magnus sp.nov. 
M.(M) laevigatus (Olivier) M.(Tifurcitus) fallax (Aubé) 
M.(M.) marginith orax (Perty) M.(T.) robustus (Aubé) 


M.(M.) carcbarias Griffini 
Escasos son los conocimientos que se tienen sobre la biologia de los cybisterinos 


neotropicales; en nuestro pais se ha observado (Dallas, 1932) la presencia de un ácaro 


(*) Departamento de Ciencias Biológicas, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad de 
Buenos Aires. Carrera del Investigador, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. 
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ectoparásito, que durante su etapa larvaria parasita a adultos de Megadytes (P.) glaucus 
(Br.); por otra parte, recientemente (Cekalovic, 1974) en Chile, ha descripto la larva de 
Megadytes (P.) australis (Germain); su hábitat lo constituyen charcas de fondo barroso, 
cubiertas por una vegetación abundante. 

Para el presente trabajo han sido consultadas las siguientes colecciones oficiales y priva- 
das, figurando con las siglas que se dan a continuación: 


MACN: Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”; Buenos Aires; 
MLP: Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata; IML: Instituto Miguel Lillo, 
Tucumán; INESAM: Instituto Entomológico San Miguel; AOB: colección particular de 
Axel O. Bachmann; ERT: colección particular de Edgardo R. Trémouilles, 


Clave para separar los géneros, subgéneros y 
especies argentinas de la tribu Cybisterini 


1- Antenas glabras; macho con dos uñas matatarsales iguales o subiguales; hembras con 
dos uñas metatarsales iguales o subiguales, o una externa desarrollada y la otra interna 
Megadytes Sharp 2 


rEÑUCIÓN ¿GTA RAT A DARA Bee e GANA 
— Antenas setosas; macho: con solamente una uña metatarsal (lám.I1,f,2) desarrollada; 


hembra: con una uña metatarsal, raramente acompañada por una segunda uña reducida 
Cybister Curtis. 


- Sin aparato estridular metacoxal en ambos sexos, una uña en los tarsos posterio- 
res de los machos; una grande, y a veces además una reducida, en la hembra (lám, 
11,f.1); machos: patas intermedias con cepillo de cerdas más o menos desarrolla- 
das en la cara inferior de los tarsos; hembras: tarsos posteriores con sedas nada- 
dorassoloenelbordeinteno.................. C.(Meganectes) Brinck. 


- Tamaño mediano, 26-28mm; macho: dorso con una puntuación finamente im- 
presa y esparcida; apófisis prosternal robusta, con la base apenas bifida, conti- 
nuándose ventralmente por una depresión profunda (1/3 de su longitud), no al- 
canzando los bordes laterales; edeago con el extremo apical fuertemente dilata- 
OO CEE ro ielo sua a o ons a oa amio C.(M) puncticollis (Brullé). 


2- Espolón menor metatibial simple y acuminado en el ápice; tamaño pequeño a media- 
no (16-32mm); uñas metatarsales del macho iguales o subiguales; en las hembras una 
de las uñas metatarsales es reducida, inferior e interna respecto de la otra; con escul- 
tura sexual marcada (diverso grado de desarrollo),o con microescultura ......... 3 


-- Espolón menor metatibial largamente bifido o brevemente trifido (tridentado); tama- 
ño mediano a grande (30-47mm); uñas metatarsales iguales o subiguales en ambos 


EN TT a TET ro sas) aa ene ONE Whe RA Gus: ENTS 12 


3- Tamaño pequeño (16-23mm); extremidades de las alas metasternales (lim. 1,f.1-5) lar- 
gas, angostas y cercanas de las epipleuras, su longitud es aproximadamente igual a la 
longitud de la línea media del metasterno; borde posterior basal, subrecto o cóncavo; 
metaepimero expuesto o no; macho: cara inferior de los tres primeros tarsitos de las 
patas intermedias, con cepillo de pelos sedosos; hembra: con escultura elitral impresa 
de diverso grado de desarrollo, a veces reducido; edeago con esclerito dorsal escleroti- 

M. (Megadytes) Sharp 4 
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— Tamaño mediano (28-32mm); extremidades de las alas metasternales (lam. I,f.6-7), 
cortas, anchas y alejadas de las epipleuras, su longitud es la mitad de la longitud de la 
linea media del metasterno; borde posterior basal levemente convexo; metaepimero 
expuesto; macho: cara inferior de los dos primeros tarsitos de las patas intermedias, 
con un cepillo de pelos sedosos; hembra: con microescultura elitral. Edeago con escle- 
rito dorsal no esclerotizado (membranoso).........-»-. M. (Paramegadytes) nov 11 


4- Elitros claramente deprimidos a lo largo de la sutura (2/3 basales), lo que da un especto 
transversalmente biconvexo. Tamaño 21-24 mm; macho: ancho máximo de las paletas 
protarsales 2 mm; hembra: con escultura sexual formada por rayitas muy cortas e 
irregularmente ordenadas, sobre 2/3 de los élitros, no alcanzado los bordes suturales y 
EXT: LIA sui USES 3 88 AS ES M. (M.) latus (Fabricius) 


- Elitros poco o nada deprimidos a lo largo de la sutura, tamaño pequeño (16-22,5mm) 


5- Tamaño muy pequeño (16-18mm); macho: ancho máximo de las paletas protarsales 
1,4mm (lám.IV,f.5), poco transversas; apófisis prosternal (long. 2,3 a 2,7 mm) robusta 
corta y ancha (lám.I11,f.7); hembras: con escultura sexual reducida o muy reducida en 


A O A IE cand M.(M.) laevigatus (Olivier). 
< Fama entre20)y,22,5mm. 15 su IEA A FAIRS OS AI oe SRF A 6 
DIMOONI E hens sce Daa Ke a e AG UA LA ALI TIS AS 67A E 7 
3; (esto I se miras e DA E AAA age EA enc IS  TT—— sHS a 9 


7- Paletas protarsales moderadamente transversas (1,8mm) (lám.IV,f.4), tamaño 21- 
22,5mm; apófisis prosternal (long. 3,0-3,1mm) angosta y ventralmente plana, borde 
anterior truncado (lam, llIf,6)................ M.(M.) marginitborax (Perty). 


-- Paletas protarsales muy transversas (2,552,7mm)........---..---s--«-s--.- 8 


8- Tamaño 20 mm; ancho máximo de las paletas protarsales 2,5 mm (l4m. IV, f.3; cuer- 
po con el dorso fuertemente convexo, bordes laterales poco arqueados, élitros con 
declive apicla acentuado en su tercio posterior; superficie del pronoto con un reticu- 
lado irrépular podo Impreso „se iis Sia etarras sia a wa M. (M.) fraternus Sharp 


— Tamaño 21-22, 3mm; ancho maximo de las paletas protarsales 2,3-2,8mm (lim. IV,f. 
2), cuerpo con el dorso levemente convexo, bordes laterales regularmente arqueados 
y estrechados hacia adelante, posteriormente ancho y redondeado; ĉlitros con un de- 
clive apical gradual hacia los dos tercios posteriores ..................-s... 


9- Tamaĥo 21-22, 3mm, escultura sexual poco desarrollada o casi ausente, solamente un 
área inmediata al escutelo, formada por rayitas cortas y poco impresas........... 
Mi A OASIS BS NE Reo OS A iie SS M. (M.) carcbarias Griffini 
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10- Tamaño 21-22,5mm; escultura sexual medianamente impresa, cubriendo un tercio o 
poco más, de los élitros, no alcanzando los bordes suturales y externos, salvo en los 
ángulos humetales oa cas $i o e SIGN M.(M.) marginitborax (Perty) 


-- Tamaño 20-2imm; escultura sexual muy impresa, élitros cubiertos casi en su totali- 
dad por rayitas largas, longitudinales, hasta los bordes suturales y externos, pronoto 
con reticulado fuertementeimpreso ......... — M. (M.) fraternus Sharp. 


11-Tamaño 24-30mm; metafémur con el borde apical truncado, ángulo posterior recto 
(lám.I,f.9); espolones metatibiales aproximadamente de la misma longitud, regular- 
mente aguzados en el tercio apical; macho: ancho:máximo de las paletas protarsa- 
les 2,1mm (lám.IV,f.6); hembra: de tamaño aproximadamente igual al del macho 
ARAS AAA Ra LA 819 UA A SIU I M.(P.) glaucus (Brullé). 

-- Tamaño 28-32mm; metafémur con el borde apical sinuoso, ángulo posterior termina- 
do en punta espiniforme (lám.1,f.8); espolones metatibiales disímiles en longitud y 
fuertemente aguzados en su tercio apical; macho: ancho máximo de las paletas pro- 
tarsales 2,5mm (lám.IV,f.7); hembra de mayor tamaño que el macho............ 

5 ESTAS THs A ETA 333 EI Ord 85 M. (P.) australis (Germain). 

12- Espolón menor metatibial largamente bifido, especies de gran tamaño (39-47mm) 
da os bE ads Sw ia A ars Sie M.(Bifurcitus) Brinck. 
Tamaño 39-43mm; apófisis prosternal con el borde anterior anchamente escotado, 
con depresión ántero-ventral en ángulo agudo, bordes laterales divergentes como 
dos brazos oblícuos hacia adelante (lim.VI,f.10); macho: ancho máximo de las 
paletas protarsales, 3,3mm (lám.V1,f.13); hembra sin escultura sexual ........ 
M. (B.) magnus sp. nov, 


ŝ 80: 8/8299 8765 IAE 0 AIDA 919 Ŝ 10, 6 9.3 (D-o Ce 8.8:16;8 0 


Espolón menor metatibial brevemente trifido (tridentado), tamaño mediano a gran- 
AORTA A de oh E M. (Trifurcitus) Brinck 13 


13- Tamaño 27-28mm; apófisis prosternal (long. 4mm) robusta, borde anterior leve- 
mente escotado, continuándose ventralmente por una depresión poco aparente, y 
extremo posterior redondeado (lim. 111,f.3); macho: ancho máximo de las pale- 
tas protarsales 2,2mm (lám.IV,f.8); cara inferior de los dos primeros tarsitos de las 
patas intermedias con un cepillo de pelos sedosos. Edeago: esclerito dorsal con el 
ápice globoso hendido en el extremo (lám.11,f.27); hembra: sin escultura sexual 
SOTA E AAA IA NEO eee eee eee eee. M, (T,) fallax (Aubé). 


- Tamaño 35-36mm; apófisis prosternal (long. 5mm) robusta y desarrollada, borde 
anterior levemente escotado, continuándose ventralmente por una depresión breve y 
anchamente redondeada (lám.IV,f.2); macho: ancho máximo de las paletas protar- 
sales 3mm (lim. IV,f.9), cara inferior de los tres primeros tarsitos de las patas inter- 
medias con un cepillo de pelos sedosos. Edeago según lám.11,f.28-30; hembra sin es- 
GUIIUPADSERXUAD so 24 caves rs rs Aa om wae M.(T.) robustus (Aubé). 


¡GENERO CYBISTER CURTIS 
1827. Cybister Curtis, British Entomology 4: 151 


Especie tipo: Dytiscus Roeselii Fuessly 1775 = lateralimarginalis De Geer 1774 
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SUBGENERO MEGANECTES BRINCK 
1945. Meganectes Brinck, Acta Univ. Lund. (n.f.) 2, 41 (4): 11, 17-19 


(Como subgénero de Cybister; clave y lista de especies; tipo: C. Dejeani Aubé) 


Especie tipo: Cybister Dejeani Aubé., 


Se caracteriza por no presentar aparato estridular matacoxal en los dos sexos; ma- 


cho: una sola uña en los tarsos posteriores, tarsitos de las patas intermedias con un cepi- 
llo de cerdas mds o menos desarrollado en la cara inferior; hembras: tarsos posteriores 
con sedas nadadoras solo en el borde interno, ] 

Está integrado por 17 especies, cuya distribución geográfica comprende: Africa (2), 
Asia (10); Nueva Guinea (2); Australia (1) y América neotropical (2): C.(M.) festae 
Griffini y C.(M.) puncticollis (Brullé). 


1836. 


1838. 


1868. 


1882. 


1885. 


1889. 


1904. 


1910. 


1915. 


1919. 


1920. 


1921. 


1927. 
1944. 


1945. 


1945. 


1957. 


Cybister (Meganectes) puncticollis (Brullé) 
(Lám.I1,£.14; lam.H1,f.1) 


Dyticus (Cybister) puncticollis Brullé, Voy. d'Orbigny 6 (2): 46-47 

(San Miguel, centro de Bolivia). 

Cybister puncticollis Brullé: Aubé, Spec. Col, 6:52 

(Redescripcion; = C. patruelis Dejean; Brasil) 

Trogus puncticollis Brullé: Gemminger et Harold, Catal, Coleopt.2: 460 (Catal: 
Bolivia). 

Megadytes puncticollis Brullé: Sharp, Sci. Trans. roy. Dublin Soc. (2) 2: 709,917 
(Redescr; América del Sur, Buenos Aires, ? Cayena). 
Megadytes puncticollis Aubé: van den Branden, Ann. Soc. ent. Belgique 29 (1); 


110 (Catal: América mer; = patruelis Dejean; ? = puncticollis Brullé) 
Megadytes puncticollis Aubé: Régimbart, Ann. Mus. civ. Stor. Nat. Genova (2) 
8: 267 (1d, Resistencia, Chaco y Mato Grosso). 

Megadytes puncticollis Aubé: Régimbart, Bull. Mus. Hist. Nat. Paris 10: 225 
(Ouanary, Guayana Francesa). 

Megadytes puncticollis Aubé: Chatanay, Ann. Soc. ent. France 79: 434 (Tarso 
18d ; México) 

Megadytes puncticollis Aubé: Bruch, Rev, Mus, La Plata 19 (2):479 (?= puncti- 
collis Brullé; Chaco, Resistencia). 

Megadytes puncticollis Aubé: Zimmermann, Arch, Naturgesch. 83 - A, 1917 
(12): 235. 

Megadytes puncticollis Brullé: Zimmermann, in Junk et Schenkling,Coleopt. 
Catalogus 4 (71): 256 (Catál.: América del Sur). 

Cybister (Megadytes) puncticollis Aubé: Wilke, Arch. Naturgescb. 85 - A, 1919 
(2): 24 (?= puncticollis Brullé). 
Megadytes puncticollis Aubé: Bruch, Physis 8 (31): 543 (Lista: Chaco, Brasil). 
Megadytes puncticollis: Brullé: Blackwelder, Bull. U, S, Nat. Mus. 185: 80 (Bra- 
sil, Chaco, Argentina), 

Megadytes (megadytes) puncticollis Aubé: Brinck, Acta Univ. Lund. (n. f.) 2, 41 
(4): 8 (Lista: Guayana, Brasil), 

Cybister (meganectes) Kmmeri Brinck, Acta Univ, Lund. (n. f.) 2,41 (4): 17-19 
(Brasil (Amazonas),? La Plata) (nueva sinonimia). 

Megadytes puncticollis Aubé: Mouchamps, Ann. naturb. Mus. Wien 61: 283 (Bra- 
sil: Joazeigo). 


Brullé (1836) describe de San Miguel, centro de Bolivia,a Dyticus (Cybister) punc- 


ticollis: posteriormente Aubé (1838) la redescribe del Brasil, incluyéndola en el género 
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Cybister, y describe la hembra, básicamente hay concordancia entre ambas descripciones, 
Sharp (1882) crea el género Megadytes e incluye en él a puncticollis; al redescribir la 
hembra atribuye la especie a Aubé, pero como cita bibliográfica da a Trogus punctico- 
llis: Brullé, La especie fue atribuida a veces a Brullé, pero más frecuentemente a Aubé; 
por prioridad pertenece a Brullé, y confirma esta afirmación la cita que hace el mismo 
Aubé (1838) de Brullé. 

Gracias a la amabilidad de los Dres. Humberto Moretto y Guillermo Tell, a quienes 
agradecemos especialmente aquí, pudimos obtener primero información y luego recibir 
en préstamo del Muséum National d Histoire Naturelle de París, los tipos de Brullé, 
colectados por A.d’ Orbigny en Bolivia en 1834, y un ejemplar de la Guayana Francesa 
determinado por Régimbart. Los tres son machos; los dos de Orbigny llevan etiquetas 
que dicen “TYPE”, por lo que deben ser considerados sintipos, pero uno es un Cybister 
(Meganectes) y el otro un Megadytes (Trifurcitus), Designamos aquí lectotipo al ejem- 
plar de Cybister, que está en excelente estado de conservación, y cuyos genitales coinciden 
con los ejemplares argentinos vistos, lo que confirma nuestra determinación como C. 
puncticollis, El ejemplar de Megadytes está en mal estado de conservación, y ha sido re- 
constituido en algún momento con un adhesivo, lo que dificultó un poco su examina- 
ción; sus genitales, que pudieron extraerse sin dificultad, difieren en detalles del edeago 
del material argentino que determinamos como M.(T.) fallax (ver allí). Finalmente, el 
ejemplar de la Guayana Francesa, Ouanary, obtenido por F. Geay en 1900, lleva etique- 
ta de determinación de Régimbart de 1904 que dice “Megadytes puncticollis”, y es con 
toda seguridad el que ese autor (1904) citó de la misma localidad. 


? 





Lam, 1.- 1-7, metasterno, mitad izquierda: 1, Megadytes (Megadytes) carcbarias; 2, M. (M.) fraternus; 
3, M, (M.) laevigatus; 4, M. (M.) marginitborax; 5, M. (M.) latus; 6, M. (Paramegadytes) glaucus; 7, 
M. (P.) australis, 8-9, metafémur y extremo del trocinter: 8, M,(P.) australis; 9, M. (P.) glaucus, 
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La descripción y el dibujo dei edeago de Cybister (Meganectes) kemneri dados por 
Brinck (1945) coinciden con el material típico y el argentino, por lo que consideramos 
a esa especie como un sinónimo de C, puncticollis, 

Redescripción: 

Tamaño mediano, 26-28mm; antenas setosas; superficie dorsal con una 
puntuación fina y fuertemente impresa, más aparente en el pronoto que en la cabeza y 
los élitros ; la cabeza presenta en la región occipital media un número variable de impre- 
siones circulares irregulares y poco aparentes, cuyos extremos están orientados hacia la 
base; apófisis prosternal robusta, con depresión profunda en el cuarto basal, no alcan- 
zando los bordes laterales; borde posterior basal de las alas metasternales levemente 
cóncavo. Macho: ancho máximo de las paletas protarsales 2,0-2,3; con un cepillo de pe- 
los sedosos en la cara inferior de los 3 tarsitos basales de las patas intermedias; patas pos- 
teriores con una sola uña, en cuya cara inferior hay dos crestas curvas, que la recorren 
en toda su longitud y se unen en su extremos, determinando entre ellas un canalículo 
fusiforme, que alcanza su mayor ancho en la parte media. Hembra con un microrreti- 
culado más marcado y puntuación microscópica más gruesa y fuertemente impresa, 
que le confiere aspecto mate (alutáceo); escultura sexua} reducida, formada por impre- 
siones cortas, groseras e irregulares, fuertemente marcadas en una zona muy pequeña en 
la mitad del borde basal de los élitros, equidistante de los bordes sutural y externo; ca- 
ra inferior del último tarsito de las patas posteriores con una impresión sulciforme que 
se ensancha distalmente, formando una depresión angulosa y estrecha, donde se ve la 
segunda uña, reducida y sinuosa (recurvada), adosada a la mayor, y que alcanza aproxi- 
madamente el borde apical del último tarsito. 

El edeago de los ejemplares vistos (lám.1,f.4) coincide con el del ejemplar tipo de 

Bolivia, y el de la Guayana Francesa, y responde asímismo a la ilustración dada por 
Brinck (1945) para Cybister kemneri. Sin embargo entre los diversos ejemplares existen 
pequeñas diferencias en la longitud del esclerito dorsal, cuyas dos puntas pueden llegar o 
no hasta el borde del edeago, y en los más cortos esas dos puntas se arquean formando 
débiles ganchos. En vista de la proximidad de las localidades de donde provienen los e- 
jemplares con esa variante, suponemos que se trata de simples variaciones individuales. 
Distribución: Bolivia; Argentina: prov. Chaco, Formosa, Santa Fe; Brasil: Amazonas, 
Mato Grosso; Guayana Francesa. 
Material examinado: Bolivia: 16 lectotipo (designado aquí), ”Guarayos-d Orbigny 1834” 
perteneciente al Musĉum National d'Histoire Naturelle, París; lleva además etiquetas 
que dicen: “TYPE”, “puncticollis Brullé” (antigua), “Cybister puncticollis Brullé - 
Type!” (reciente) y dos etiquetas circulares pequeñas, una blanca: “7725. 34”, la otra a- 
marilla, muy destruida, donde se lee con dificultad “308” (anverso) y “Muséum” (rever- 
so); Argentina: 18 , Chaco n° 7725 (MACN); 18 , Formosa: Clorinda, Willink y Monrós 
leg.25-XI-1950 (IML); 13, Santa Fe, G. Martínez Achenbach leg. XII-1953, ne 8443 
(AOB); 13, Santa Fe, Martinez Achenbach leg. 1-1951 (ERT); Brasil: 19, M. Grosso, ex 
coll. Schajovskoy (MLP); Guayana Francesa: “Ouanary- F. Geay 1900”, “1403”, tam- 
bién del Muséurn National d'Histoire Naturelle, París, con etiqueta de determinación de 
Régimbart: “Megadytes puncticollis Aubé”. 


GENERO MEGADYTES SHARP 
Especie tipo: Dytiscus latus Fabricius. 


Dytiscus auctorum. 
1817. Trogus Leach, Zool. Miscell, 3: 70-73 (Partim, non Panzer). 
1838. Cybister Aubé, Spec. Col, 6: 43 (Partim) 
1868. Trogus Gemminger ct Harold, Catalogus Coleopterorum 2:459.. 
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1878. 


1882. 
1882. 


1885. 
1910, 
1919. 
1920. 


1921. 
1944. 
1945. 


1946. 
1948. 
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Cybister: Régimbart, Ann, Soc. ent. France (5) 8: 451-458 (Clave, caracteri- 
zación) (Partim). 

Megadytes Sharp, Sci, Trans. roy, Dublin Soc, (2) 2: 701, 704, 917 

Megadytes; Sharp, Biol. Centr. Amer. Col, 1 (2): 46-47 (Especies centroamerica- 
nas) 

Megadytes;van den Branden, Ann, Soc, ent. Belgique 29 (1): 110 (Catál.). 
Megadytes.Chatanay, Ann. Soc. ent. France 79 :432-435 (Tarso 1° 6 ) 
Megadytes: Zimmermann, Arch. Naturgesch.83-A, 1917 (12);243. 

Megadytes: Zimmermann, in Junk er Schenkling, Coleopt. Catalogus 4 (71): 
256-257 (Catálogo). 

Cybister (Megadytes): Wilke, Arch. Naturgesch 85 A, 1919 (12): 245-250. 
Megadytes:Blackwelder, Bull. U.S. Nat. Mus. 185: 80 (Lista) 

Megadytes: Brinck, Acta Univ, Lund, (n.f)2, 41 (4): 5-7 (Diagnosis; especie tipo: 
Dytiscus latus F.; clave subgéneros). 

Megadytes: Guignot, Rev, frang. Ent, 13: 118 (Especie tipo: Dytiscus latus F.). 
Megadytes: Leech, Proc. Calif. Ac, Sci. 4th ser., 24: 386,411 (Clave de géneros; sp, 
de Baja California). 

El género Megadytes está formado exclusivamente por especies neotropicales; su 


área de distribución es amplia, teniendo por límite norte a Baja California y México: 
M.(M.) fraternus Sharp y M.(T.) fallax Aubé, y por límite sur la Argentina (prov. Rio 
Negro): M. (P.) glaucus (Brullé), y Chile, prov. de Llanquihué (Maullin): M. (P.) australis 
(Germain). 


Diagnosis: proximo al género Cybister, difiere por presentar dos uñas metatarsales en 
ambos sexos, siendo en el macho iguales o subiguales y en las hembras iguales o sub- 
iguales, o una desarrollada y otra reducida, inferior e interna; espolón menor de las me- 
tatibias simple o bifido o trifido; en la cara inferior de los 2 o 3 primeros tarsitos de las 
patas intermedias hay un cepillo de pelos sedosos; en la hembra la escultura de los élitros 
puede estar formada por rayitas rectas, impresas; por rayas sinuosas, anastomosadas; ser 
una microescultura de líneas sinuosas, o faltar totalmente. 


SUBGENERO MEGADYTES SHARP 


1882. Megadytes groups 2 and 3 Sharp, Sci. Trans. roy. Dublin Soc. ser.2, 2: 705 
1945. Megadytes (Megadytes): Brinck, Acta Univ. Lund. (n. f.) 2, 41 (41): 8 (Caracte- 


rización: clave de subgéneros; lista de especies). 


Especies pequeñas (16-23mm). Espolón tibial menor de las patas posteriores 


simple y acuminado; macho: con uñas metatarsales iguales. o subiguales; hembras con 
una uña desarrollada y otra reducida, interna e inferior; extremidades de las alas metas- 
ternales largas, angostas y cercanas de las epipleuras, su longitud es aproximadamente i- 
gual que la longitud de la línea media del metasterno, borde posterior basal subrecto o 
cóncavo; metaepimero expuesto o no. Escultura sexual de las hembras bien impresa, 
variado grado de desarrollo, desde muy reducida o casi nula (M.(M.) carcharias) a muy 
extendida (M.(M.) fraternus); edeago con esclerito dorsal esclerotizado, su longitud más 
de la mitad del edeago, con ápice aguzado o en punta de flecha. 


Megadytes (Megadytes) latus (Fabricius) 
(L4m.1,f.5; lim. 10,£.5-7; lim.II1,f.4; lám.IV,f.1) 


1801. Dytiscus latus: Fabricius, Syst. Eleuth, 1: 260 (Amĉrica merid.) 
1868. Trogus latus Gemminger et Harold, Cat, Coleopt, 2: 459 (Indias Orient.) 





Lám. II- 1-4, Cybister (Meganectes) puncticollis: 1, extremo del tarso posterior y uñas dela hembra; 
2, id. del macho; 3, edeago en vista lateral-oblicua; 4, id. en vista dorsal, 5-7, Megadytes (Megadytes) 
latus: 5, edeago, vista lateral; 6, id,, detalle del extremo; 7, id., vista oblícua, 8-10, M. (M.) laevigatus: 
8, edeago, vista lateral; 9, id., detalle del extremo; 10, id., vista dorsal. 11-14, M. (M.) marginitbo- 
rax: 11, edeago, vista lateral, 12, id., detalle del extremo; 13, ic., vista dorsal, 14, parámero. 15-17, 
M. i fraternus: 15, edeago, vista lateral; 16, id., detalle del extremo; 17, id., vista dorsal. 18-20, 
M. °°... carcharias: 18, extremo del edeago, vista dorsal; 19, edeago, vista lateral; 20, id., detalle del 
ex:remo, 21-22, M, (Paramegadytes) australis: 21, edeago, vista lateral; 22, id, detalle del extremo. 
23-24, M. (P.) glaucus: 23, edeago, vista lateral; 24, id., detalle del extremo. 25-27, M. (T,) fallax: 


25, edeago, vista lateral; 26, id., detalle del extremo; 27, vista oblicua, casi dorsal. 28-30, M. (T.) 
robustus: 28, edeago, vista lateral, 29, id., detalle del extremo; 3(:, id., vista dorsal, 
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1882. Megadytes latus:Sharp, Sci. Trans. royal Dublin. Soc. ser 2, 2: 706 (Buenos Aires, 
Entre Rios (Paraná), Uruguay). 

1885. Megadytes latus:van den Branden, Ann. Soc. ent. Belgique 29 (1):110 (Catal: A- 
mérica mer.) | 

1910. Megadytes latus: Chatanay, Ann. Soc. ent. France 79: 435 (Tarso 1e d; Brasil). 


1915. Megadytes latus: Bruch, Rev. Mus. La Plata 19 (2):478 (Catal: Buenos Aires). 

1919. Megadytes latus: Zimmermann, Arch. Naturgescb. 83—A, 1917 (12):235 (S. Ca- 
tharina, Rio Capivary, Brasil). 

1920. Megadytes latus:Zimmermann, in Junk et Schenkling, Coleopt. Catalogus 4 (71): 
256 (Catál: América del Sur). 

1921. Cybister (Megadytes) latus.Wilke, Arch. Naturgescb. 85-A, 1919 (2):248 (Ar- 
gentina, Uruguay, Brasil hasta Goyaz). 

1927. Megadytes latus:Bruch, Physis 8 (31):543 (Lista: Buenos Aires, Misiones, Brasil) 

1944. Megadytes lata: Blackwelder, Bull. U.S, Nat, Mus. 185: 80 (Lista: Brasil, Argen- 
tina). 

1945. Megadytes (Megadytes) latus;Brinck, Acta Univ, Lund. (n.f.)2, 41 (4):7-8 (Inclu- 
sion en el subgénero; Brasil, Uruguay, Argentina). 

1946. Megadytes latus: Guignot, Rev. frang. Ent. 13: 118 (Especie tipo del género). 

1957. Megadytes latus: Mouchamps Ann. naturb. Mus. Wien 61: 282 (Brasil, S. Cathari- 
na: Theresopolis). 


Tamaño pequeño; macho: long. 21-22mm; hembra: long. 22-24mm; coloración 
general del cuerpo piceo-rojiza; clipeo, labro, palpos, antenas y patas rojo-ferrugineo; 
banda lateral rojo-ferruginea, tenue y esfumada en los márgenes laterales del pronoto en 
el macho, muy raramente presente en la hembra, los élitros carecen de ella en ambos 
sexos; borde basal del pronoto con una fina estriacion poco impresa (obsoleta) que, uni- 
da a impresiones puntiformes poco aparentes, le confieren una apariencia de borde cre- 
nulado; élitros claramente deprimidos a lo largo de la sutura (2/3 basales) lo que le da 
una silueta transversal biconvexa; metaepimero no expuesto; macho: ancho maximo de 
la paleta protarsal 2mm; la hembra presenta escultura elitral desarrollada, formada por 
rayitas impresa, orientadas logitudinalmente (no alineadas), cubriendo los 2/3 basales de 
los élitros; en los márgenes se van reduciendo gradualmente hasta formar impresiones 
puntiformes, no alcanzan los bordes suturales y externos. Edeago: esclerito dorsal escle- 
rotizado, su extremo apical en forma de punta de flecha. 


Distribucion: Brasil, Uruguay, Argentina: Entre Rios ?, Corrientes, Misiones 

Material examinado: Argentina: 1 d, 2 9, Misiones, Bonpland, Jorgensen leg. ex col. 
Bruch (MACN); 1 6, Misiones, Garuhapé, J.C. Giacchi leg.13-1-1966 (AOB); 2 9, Misio- 
nes, Dos de Mayo, J. Foerster leg. 3-1-1968 (ERT); 1 €, Misiones, Frontera, Piñalitos, 
E. Partridge leg. 1-5-XII-1954 (AOB); Uruguay: 1 6, Dep. Canelones, Puntas del Colora- 
do, n° 4707-36 (MACN); 1 9, La Paloma, I11-1968 (AOB). 


Megadytes (Megadytes) laevigatus (Olivier) 
(Lám.1,£.3; lám.ILf. 8-10; lim.NI £.7; lám.IV,f.5) 


1795. Dytiscus laevigatus; Olivier, Ent. 3 (40): 14; tab. 3, fig.23 (Brasil). 

1801. Dytiscus laevigatus:Fabricius, Syst. Eleuth. 1: 260. 

1836. Dyticus (Cybister) laevigatus: Brullĉ, Voy. d'Orbigny 6 (2): 47 (Corrientes, Ar- 
gentina; San Miguel, Bolivia). 

1838. Cybister laevigatus/ ube, Spec. Col. 6: 99 (Brasil, Cayena) (Partim) 
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1868. Trogus larvigatus:Gemminger et ilarold, Catal. Coleopt. 2: 459 (Cayena, Brasil). 

1878. Cybister laevigatus;Sharp, Ann. Soc. ent, Belgique 20: 116 (Brasil). 

?1882. Megadytes laevigatus; Sharp, Sci, Trans. roy, Dublin Soc. ser.2, 2: 707 (América 
del Sur a México; Panamá, Chontales, México) (Partim ?). 

?1882. Megadytes laevigatus,Sharp, Biol. Centr. Amer.,Col. 1 (2): 46 (Partim?), 

1885. Megadytes laevigatusvan den Branden, Ann. Soc. ent, Belgique 29 (1);110 (Catal: 
América central y mer., México; = consentaneus Dejean, Brasii; = marginithorax 
Perty; Brasil ) (Partim?). 

1895. Megadytes laevigatus; Griffini, Boll. Mus. zool. Anat. comp, Univ. Torino 10 (194): 
4-5 (caracterización). ý 

1899. Megadytes laevigatus: Régimbart, Boll. Mus. zool. Anat. comp, Univ. Forino 14 
(340): 1 (Bolivia). 

1910. Megadytes laevigatus,Chatanay, Ann. Soc. ent. France 79: 433 (Tarso 1° 8; Amé- 
rica tropical). 

1915. Megadytes laevigatus:Bruch, Rev. Mus. La Plata 19 (2): 478 (Lista: Buenos Aires, 
Córdoba, Misiones; = marginithorax) (Partim?) 

1920. Megadytes laevigatus; Zimmermann, in Junk = “chenkling, Coleopt, Catalogus 4 
(71):256 (Catal: Brasil) (Partim? ). 

1921. Cybister (Megadytes) laevigatus,Wiik>, Arch. Naturgescb,85—A, 1919 (2): 248 
(Hembras dimorfas; Brasil, Guayanas, Perú) (Partim:?), 





Lim. JIL- Apófisis prosternal y extremo anterior del metasterno: 1, Cybister (Meganectes) puncti- 
collis; 2, Megadytes (Trifurcitus) robustus; 3, M. (T.) fallax; 4, M.(M.) latus; 5, M. (M.) carcharias; 
6, M. (M.) marginitborax; 7, M. (M.) laevigatus; 8, M. (Paramegadytes) glaucus; 9, M. (P.) glaucus?, 
ejemplar muy pequeño; 10, M. (P.) australis, 
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1925. Megadytes laevigatus. Zimmermann, Boll, Mus. zool. Anat, comp. Univ. Torino 39 
(29): 3 (M. Grosso). 

1927. Megadytes laevigatus, Bruch, Pbysis 8 (31):543 (Lista: Cordoba, Corrientes, Mi- 
siones, Brasil) (Partim?). 

1944. Megadytes laevigatus: Blackwelder, Bull, U.S, Nat. Mus. 185: 80 (Lista: México, 
Guatemala, Nicaragua, Panamá, Brasil, Argentina). 

1945. Megadytes (Megadytes) laevigatus:Brinck, Acta Univ, Lund. (n.f.) 2, 41 (4):8 ({n- 
clusión en el subgénero; Guayana, Brasil, Perú). 

1954, Megadytes laevigatus: Gschwendtner, in Titschack, Beitr. Fauna Perus 4: 110 
(Perú, Brasil). j 

1957. Megadytes laevigatus: Mouchamps „Ann. naturbist. Mus, Wien 61: 283 (Caracteri- 
zación; Cayenne, Brasil, Guyana, Perú?, S. Domingo). 


Tamaño muy pequeño, macho: long. 16-19mm; hembra: 18-20mm. Hay diversi- 
dad intraespecífica en la forma general del cuerpo, con dos formas: una de bordes 
laterales gradualmente estrechados hacia adelante desde el tercio posterior y dorsalmen- 
te poco convexa, otra angostada, de bordes laterales poco curvados, poco dilatada en el 
tercio posterior y acentuadamente convexa en el dorso; banda lateral ferruginea poco 
marcada en el pronoto, tenue en los élitros y esfumada en el ápice sutural; extremo de 
los élitros con impresiones puntiformes obliteradas en ambos sexos; apofisis prosternal 
corta, ancha, robusta (long. 2,5-2,7 mm); macho: paleta protarsal poco transversa, ancho 
máximo 1,4mm; patas intermedias con cepillo de pelos sedosos poco desarroilados en 
la cara inferior de los 3 primeros tarsitos; hembra: escultura elitral poco extendida a casi 
nula, formada por rayitas muy cortas, casi puntiformes, que cubren hasta 1/5 basal de la 
mitad externa de cada élitro, y se extienden a veces hasta el ángulo humeral, sin alcanzar 
los bordes laterales, Edeago según lámina HH, figuras 8-10. 


Distribución geográfica: Argentina (Corrientes, Chaco, Formosa), Paraguay, Brasil. 
Material examinado: Argentina: 3 9, Corrientes, De Carlo leg. 11-1921, ex col. Bruch 
(MACN) ; 1 9, Corrientes, De Carlo leg.1-1921 (MLP); 1 d, Chaco, Fontana, T. Meyer 
leg.V-1935, n° 38020 (MACN); Paraguay: 1 €, ex col. Bruch (MACN); 2 9, Puerto Gua- 
rani , J.B. Daguerre leg. n° 22361 (MACN); 1 d, 1 9, Riacho Mosquito, A.O. Bachmann 
leg. 28-VII-1952, n° 5620 (AOB); Brasil: 1 9, Porto Alegre, A. Barrio leg. 4-X-1962, n° 
7754 (AOB). 


Megadytes (Megadytes) marginitborax (Perty) 
(Lám.1,£.4; lám.11,£.11-14; lam.INI £.6; lim.IV ,£.4) 


1830. Dytiscus marginitborax:Perty, Delectus Anim.:15, t.3, f.12 (Brasil) 

1836. Dyticus (Cybister) marginithorax:Brullé, Voy. d'Orbigny 6 (2): 47 (Montev.) 

1868. Trogus laevigatus: Gemminger et Harold, Catal. Coleopt.2: 459 (= marginitborax; 
Brasil) (Partim?). 

1882. Megadytes laevigatus:Sharp,Sci. Trans, roy. Dublin Soc, ser,2, 2: 707. 


1885. Megadytes laevigatus: van den Branden, Ann. Soc. ent, Belgique 29 (1): 110 (Ca- 
tál.: México, Amĉr. centr. y mer.; = consentaneus Dejean, Brasil; = marginitbo- 
rax Perty, Brasil) (Partim). 


1895. Megadytes marginitborax: Griffini, Boll, Mus, zool. Anat. comp, Univ, Torino 10 
(194): 1 (Brasil). 

1915. Megadytes laevigatus-Bruch, Rev, Mus. La Plata 19: 478 (Lista: Buenos Aires, Mi- 
siones, Cordoba; = marginitborax) (Partim). 
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1920. Megadytes marginitborax: Zimmermann, in Junk et Schenkling, Coleopt. Cat.4 
(71): 257 (Catal.: Brasil) 

1921. Cybister (Megadytes) marginitborax: Wilke, Arch, Naturgescb. 85 A, 1919 (2): 248 
(Brasil; = carcharias) (Partim). 

1927. Megadytes marginitborax: Bruch, Pbysis 8 (31); 543 (Lista; correcc. a Bruch 1915; 
B. Aires, S. Fe, Corrientes). 

1944, Megadytes marginitborax: Blackwelder, Bull. U.S. Nat. Mus, 185: 80 (Lista: Brasil, 
Argentina) 

1945. Megadytes (Megadytes) marginetborax: Brinck, Acta Univ, Lund. (n.f.) 2, 41 (4): 
8 (Inclusión en el subgénero; Brasil, Argentina). 

1957. Megadytes marginitborax: Guignot, Opusc. zool. (6): 10 (Bolivia: Titicaca, Chi- 
quitos). 

1957. Megadytesmarginethorax:Mouchamps, Ann. naturb. Mus. Wien 61: 283-284, f.11, 
12 ( = laevigatus: Sharp nom Olivier; Brasil; caracterización). 


Tamaĥo pequeĥo, macho: long. 21-22,5mm; hembra: long. 22-23mm; banda late- 
ral amarilla o amarilla ferruguínea, en el pronoto, no en los élitros, salvo en el ángulo su- 
tural (ápice), apenas perceptible, o nula; apófisis prosternal (long.3,0-3,1mm) angosta, 
ventralmente plana, borde anterior truncado; macho: paletas protarsales moderadamen- 
te transversas, ancho máximo 1,8mm; patas intermedias con cepillo de pelos sedosos me- 
dianamente desarrollados en la cara inferior de los 3 tarsitos basales; hembra: escultura 
elitral medianamente desarrollada, cubre el tercio basal, o poco más, y no alcanza los 
bordes suturales ni externos, salvo en los ángulos humerales. Edeago según lámina II, fi- 
guras 11-13. 


Distribución: Brasil, Bolivia, Argentina: Buenos Aires, S. Fe, Corrientes. 

Material examinado: Argentina: 1 YB. Aires, Gen. Rodriguez n° 42513 (MACN); 19, 
Corrientes, ex col, Bruch (MACN); 1 d , S. Fe: Rosario, ex col. Bruch (MACN); varios 
lotes de ambos sexos, delta del Paraná, leg. A.O.Bachmann diversas fechas (AOB; ERT; 
MACN); 19, Chaco, Fontana, T. Meyer leg. V-1935, n° 38020 (MACN); 1 d , Chaco, 
ex col. Bruch (MACN); Brasil: 1 9 , Espiritu Santo; Parque Sooretama, Linhares, Alva- 
renga leg. X-1962, n° 8430 (AOB). | 


Megadytes (Megadytes) fraternus Sharp 
(Lám.1,£.2; lim. II, f. 15-17; lam. IV, f. 3; lam. V, f.3,4) 


1882. Megadytes fraternus Sharp, Sci. Trans. roy. Dublin Soc. ser.2,2: 708, t. 18, f. 222 
(Panamá, Guatemala, S. Domingo, Guadalupe, Guayana Británica). 

1882. Megadytes fraternus: Sharp, Biol. Centr. Amer. Col. 1 (2): 47 (Guatemala, Gua- 
dalupe, S. Domingo, Guayana Brit.) “Partim?). 

1885. Megadytes fraternus: van den Branden, Ann. Soc. ent. Belgique29 (1): 110 (Catal: 
América centr. y merid., Antillas) (Partim?). 

1887. Vegadytes fraternus: Sharp, Biol. Centr, Amer., 1 (2) Supl. 759 (Panamá) 

1894, „fegadytes fraternus: Horn, Proc. Calif. Acad, Sci. 4: 314-315. 

1910. Mecudytes fraternus: Chatanay, Ann. Soc. ent. France 79: 434 (Tarso 1» d; Anti- 
Has). 

?1912. Megadytes fraternus: Grossbeck, Bull, Amer. Mus. Nat. Hist. 31: 324 (Baja Cali- 
fornia). : 

1920. Megadytes fraternus: Zimmermann, Ent. Blatter 16: 226 (Brasil: Ceará). 

1920. Megadytes fraternus: Zimmermann, in Junk et Schenkling, Coleopt. Catal. 4 (71): 
256 (Catál.: Amér, Centr, y mer., Antillas), 


114 Revista de la Sociedad Entomologica Argentina 39, 1980 


1921. Cybister (Megadytes) fraternus: Wilke, Arcb. Naturgescb. 85 A, 1919 (2): 247 
(Puerto Rico, Guayanas, Venezuela, Costa Rica). 

1944, Megadytes fraterna: Blackwelder, Bull, U.S. Nat. Mus. 185: 80 (Lista: Guatema- 
la, Panamd, Guayana Brit., Hispaniola, Cuba?, Puerto Rico, Antigua, Guadalupe) 
(Partim?). 

1945. Megadytes (Megadytes) fraternus: Brinck, Acta Univ. Lund. (n.f.) 2,41 (4): 7,8 
(Inclus. en subgén.; Puerto Rico, Costa Rica, Panamá, Venezuela, Guayana, N del 
Brasil). 

21948. Megadytes sp.near fraternus: Leech, Proc. Calif. Acad. Sci. ser. 4, 24 (11): 411 
(Baja California; probablem. otra especie, difiere de ejempl. de Méx.). 

1957. Megadytes fraternus: Mouchamps, Ann. naturb. Mus. Wien 61: 284, f. 5-7 (Ca- 
racterización; Cayena, Amér. centr, Antillas, Venezuela, Colombia, Brasil). 


Tamaño pequeño, macho: long. 20 mm, hembra: 20-21 mm: dorso acentuadamen- 
te convexo, bordes laterales poco arqueados, élitros con declive apical acentuado en su 
tercio posterior; banda lateral rojiza presente y poco marcada en el pronoto, apenas per- 
ceptible en los élitros, rojizo tenue y difuso en los márgenes del tercio apical y ápice; 
apófisis prosternal variada, con borde anterior truncado o levemente escotado, cara ven- 
tral subplana o apenas convexa; macho: paletas protarsales muy transversas, ancho máxi- 
mo 2,5 mm; hembras con escultura elitral muy impresa y extendida, élitros casi total- 
mente cubiertos por rayitas largas, longitudinales, casi hasta los bordes suturales y exter- 
nos, pronoto con reticulado más fuertemente impreso que en el macho, Edeago: en vista 
dorsal, se angosta levemente hacia el ápice, que es subromo; es de mayor longitud que en 
M. carcbarias. 


Distribución: México, Guatemala, Panamá, Costa Rica, Colombia, Venezuela, Guayanas, 
Brasil, Argentina. La cita de Baja California probablemente se refiera a otra especie (ver 
Leech, 1948: 411). 

Material examinado: Argentina: 1 9, Chaco ne 7725 (MACN): 19, B. Aires: Zalaya (1) 
H. C. Hepper leg. XII-1946 (AOB); Brasil: 1 d, 1 9, Corumbá, Alto Paraguay, ex col. 
Richter ne 3941 (MLP). 

Con rótulo de “Argentina, prov. Buenos Aires” (ex col. Bruch, MACN) hay una hembra 
con escultura elitral como la de M. fraternus, pero con caracteres próximos a los de M. 
laevigatus. Se observó otra hembra con escultura elitral similar, pero que difiere por los 
demás caracteres, y que no puede asimilarse a las especies que conocemos. 


: Megadytes (Megadytes) carcbarias Griffini 
(Lám. I, f. 1; lám. II, f. 18-20; lim. NI, f. 5; lám IV, f. 2; lám. V, f. 1-2) 


1895. Megadytes carcharias Griffini, Boll. Mus. zool. Anat. comp. Univ. Torino 10 
(194): 5 (Paraguay). 

1920. Megadytes carcharias: Zimmermann, in Junk et Schenkling, Coleopt, Catal, 4 
(71): 256 (Catálogo: Paraguay). 

1921. Cybister (Megadytes) marginithorax: Wilke, Arch. Naturgescb. 85 A, 1919 (2): 
248 (= carcharias „Brasil) (Partim?), 

1927. Megadytes carcharias: Bruch, Pbysis 8 (31): 5 39,543 (Addenda y lista: B. Aires, 
S. Fe, Paraguay). 

1944. Megadytes carcharias: Blackwelder, Bull. U. S. Nat. Mus. 185: 80 (Lista: Argen- 
tina, Paraguay). 


(1) Localidad muy poco probable; tal vez sea un error de etiquetación, pero el ejemplar es con toda 
seguridad de la Argentina. 
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1957. Megadytes carcharias: Mouchamps, Ann. naturbist. Mus. Wien 61: 284, f. 2-4 
(Caracterizacion: Argentina: S. Fe; Paraguay). 


Tamafio pequeno, macho, long. 20-22,5 mm, hembra: 20-21 mm; dorso levemen- 
te convexo, bordes laterales regularmente arqueados, estrechado hacia adelante, ancho 
y redondeado atrás; banda lateral amarilla muy nítida en el pronoto, ausente en los éli- 
tros, excepto una mancha tenue y difusa en los ápices; apófisis prosternal similar a la 
de M. fraternus; paletas protarsales muy transversas, ancho máximo 2,7 mm; como M. 
fraternus presenta un cepillo de pelos sedosos en la cara inferior de los 3 primeros tar- 
sitos de las patas intermedias; hembra con escultura elitral poco extendida o casi au- 
sente, a veces ausente, formada por rayitas cortas, poco impresas, sólo en un área in- 
mediata al escutelo. Edeago según lámina II, figuras 18-20. 


Distribucion: Paraguay, Argentina: prov. Salta, Chaco, Formosa, Corrientes, Entre Rios, 
Santa Fe, Buenos Aires, especialmente en ambientes chaquenos. 

Material examinado: Argentina: Salta: Santa Victoria Este, Alemania, Tartagal; Chaco: 
Resistencia, Fontana, Ciervo Petiso; Formosa: Formosa, Ing. Juárez, El Colorado; Co- 
rrientes: San Cosme; Entre Rios: Primero de Mayo, Pronunciamiento, Lazo, Concep- 
cion del Uruguay, Chajari - Mocoreta; Santa Fe; Buenos Aires: Tigre; Paraguay: Coro- 
nel Bogado, Puerto Vallemí. 


Subgénero Paramegadytes nov. 
1882. Megadytes group 1 Sharp, Sci. trans. roy. Dublin Soc, ser.2,2: 705. 


Especie tipo: Dyticus (Cybister) glaucus Brullé 1836. 

Diagnosis: Cercano al subgénero Megadytes por presentar: espolón metatibial 
menor simple y acuminado; machos con uñas metatarsales iguales o subiguales; hem- 
bras con una uña desarrollada y otra reducida, interna e inferior. Difiere de él por presen- 
tar las extremidades de las alas metasternales cortas, anchas, alejadas de las epipleuras, 
su longitud aproximadamente la mitad de la longitud de la línea media metasternal, 
borde basal levemente convexo; metaepímero siempre expuesto; tamaño mediano (28- 
32 mm). Hembras sin escultura sexual grosera, con microescultura formada por estrías 
microscópicas, rectas, curvas o anastomosadas, orientadas en diversas direcciones, que 
unen los puntos regulares que, junto con una microrreticulación, constituyen la matriz 
cuticular de los Cybisterini; la microescultura cubre la mitad basal de los élitros, sin al- 
canzar los bordes suturales ni los externos. Edeago con esclerito dorsal membranoso, 
no esclerotizado; alcanza aproximadamente el borde anterior del orificio apical (lám. II, 
fig. 22, 24), su tercio distal no es visible, está cubierto por las paredes laterales del ló- 
bulo mediano, que convergen hacia la línea media dorsal sin unirse. 


Megadytes (Paramegadytes) glaucus (Brullé) 
(Lám. I, f. 6,9; lim. II, f. 23, 24; lim. III, f. 8, 9; lim. IV, f. 6) 


1836. Dyticus (Cybister) glaucus Brullé, Voy. d Orbigny 6 (2): 46, t. 4, f. 7 (B. Aires, 
Maldonado, Montevideo). 

1838. Cybister glaucus: Aubé, Spec. Col. 6: 96 (Sur de Amér. merid., Brasil, Patago- 
nia). 

1841. Cybister biungulatus Babington, Trans. ent. Soc. London 3: 3,t.1, f. 1 (Maldo- 
nado, costa del río de la. Plata). 

1843. Cybisteraeneus Ormancey, Rev. Mag. Zool. 6: 332 (Brasil). 
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1868. Trogus glaucus: Gemminger et Harold, Catal. Coleopt. 2: 459 (B. Aires, parr 
gonia, Brasil) (Partim ?). 

1868. Trogus aeneus: Gemminger et Harold, Catal. Coleopt. 2: 458 (Brasil). 

1869. Trogus glaucus: Steinheil, Atti. Soc. sci. nat. Ital. 12: 251, f. 1. 

1882. Megadytes glaucus: Sharp, Sci. Trans.roy. Dublin Soc. ser. 2, 2: 706 (Buenos 
Aires , Montevideo, Bolivia; aeneus es variedad?; 770: index). 

1885. Megadytes glaucus: van den Branden, Ann. Soc. ent, Belgique 29 (1): 110 (Ca- 
tál.: B. Aires; = biungulatus, Patagonia; = brasiliensis, Brasil). 

1889. Megadytes aeneus: Régimbart, Ann. Mus. civ. Stor, nat. Genova 7: 267 (La Pla- 
ta; var. de M. glaucus, B. Aires). 

1903. Megadytes glaucus: Régimbart, Bull. Soc. ent. Ital. 35: 73. 

1907. Megadytes glaucus: Kolbe, Hamburg.-Magalb. Sammelreise 2, Col.: 52 (Maga- 
llanes, Patagonia, Chile, Argentina, Brasil) (Partim?). ` 

1910. Megadytes glaucus: Chatanay, Ann. Soc. ent, France 79: 435 (Tarso 1° d; A - 
mér, merid.). 

1915. Megadytes glaucus: Bruch, Rev. Mus. La Plata 19: 478 (Catal.: B. Aires, Cordo- 
ba, S. Luis, Patagonia, Tierra del Fuego) (Partim?), 

1919. Megadytes glaucus: Zimmermann, Arch, Naturgescb,83 A, 1917 (12): 235 (Ar- 
gentina, Bolivia). 

1920, Megadytes glaucus: Zimmermann, in Junk et Schenkling, Coleopt. Catal. 4 
(71): 256 (Catál.: Amĉr, merid.; =biungulatus, Patagonia; =var. aeneus, Argen- 
tina). 

1921. Cybister (Megadytes) glaucus: Wilke, Arcb. Naturgescb 85 A, 1919 (2): 247 
(Uruguay, Argentina, Bolivia, Brasil; color variado). 

1925. Megadytes glaucus: Zimmermann, Boll. Mus. zool, Anat, comp. Univ, Torino 
39 (29): 3 (Argentina, B. Aires). 

1927. Megadytes glaucus: Bruch, Physis 8 (31): 543 (Lista: B. Aires, S. Fe, S. Luis 
Tucumán, Chubut, S. Cruz) (Partim?), 

1944. Megadytes glauca: Blackwelder, Bull. U. S. nat. Mus. 185: 80 (Lista: Argentina, 
T. del Fuego; var. aeneus, Argentina) (Partim?). 

1944, Megadytes glaucus: Rosillo, Mem. Mus. E. Ríos, Zool. 22: 13 (Ríos Paraná y 
Uruguay, y en islas adyacentes). 

1945. Megadytes (Megadytes) glaucus: Brinck, Acta Univ, Lund. (n. f.) 2, 41 (4): 8 
(Inclus. en el subgénero; Brasil, Bolivia, Uruguay, Argentina, Patagonia). 

1957. Megadytes glaucus var. aeneus: Guignot, Opusc. zool. (6): 9 (Bolivia, Yungas 
de Arepucho, Sihuencas, 2200-2500 m). 

1957. Megadytes glaucus: Mouchamps, Ann. naturb. Mus. Wien 61: 282 (Argentina, . 
Chaco de Sant. del Estero; =aeneus var., Argentina). 

1959, Megadytes glauca: Vidal Sarmiento, Notas Mus, La Plata 19 (181): 238, f. 20 
(Edeago): 

1960. Megadytes glaucus: Orrego Aravena, Actas Trab. 1° Congr. Sudamer: Zool., La 
Plata, 1959 3: 139 (Prov. La Pampa). 

?1973. Megadytes glaucus: Moroni, Rev, Chilena Ent. 7: 198 (Chile, prov. Ñuble y | 
Magallanes: T. del Fuego; Argentina, Patagonia) (Partim?). 


, 


Tamaĥo mediano, macho: long. 26-30 mm, hembra: long. 26-30 mm; dor- 
so moderadamente convexo, curvatura longitudinal del cuerpo gradual y decre- 
ciendo hacia ambos extremos, acentuada y subplana en los dos tercios posterio- 
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res; estrechado gradualmente hacia adelante desde el tercio posterior. Color gene- 
ral verde oliváceo negruzco, banda lateral rojizo-ferruginea, esfumada, más nota- 
ble en el pronoto, en los ángulos humerales y en el tercio apical de los élitros, a 
veges casi ausente; partes veŭtrzies píceas; patas anteriores e intermedias rojo-fe- 
rrugíneas, posteriores piceas; espolones metatibiales de aproximadamente la mis- 
ma longitud; metafémur con el borde apical recto. Macho: ancho de las paletas 
protarsales 2,1 mm; un cepillo de pelos sedosos en los primeros tarsitos de las pa- 
tas intermedias, muy desarrollado en el 1°, reducido en el 2°, su longitud igual al 
largo del 2° tarsito. Hembra co: microescultura sobre la mitad basal de los élitros, 
sin alcanzar los bordes sutural ni externo. 


Distribución: Argentina, Brasil, Bolivia, Paraguay, Uruguay. Es la especie más 
frecuente en la Argentina y cubre prácticamente todas las provincias del norte y 
centro, hasta Rio Negro. En el MACN hay ejemplares rotulados “Patagonia”, sin 
indicar localidad, y desconocemos con precisión 2! límite sur. 

Bruch (1915) la cita de Santa Cruz y Tierra de! Fuego, pero en su colección no 
existen ejemplares de esas procedencias, que parecen improbables. Moroni (1973) 
la cita de Chile, lo que también parece poco probable, y tal vez deba atribuirse 
a errores de rotulación. 

Material examinado: Argentina: Jujuy: S. Salvador de Jujuy; Chaco: Fontana; 
Salta: Campo Durán; Misiones: Dos de Mayo; Corrientes: S. Tomé; E. Rios: 
Concepción del Uruguay, Gualeguaychú; La Rioja: Patquía, Iliar; Tucumán: S. 
Miguel de Tucumán, Córdoba; Río Ceballos, La Carlota; B. Aires: Capital Fe- 
deral, delta del Paraná, Rauch, Las Flores, Trenque Lauquén, S. Antonio de Are- 
co, S. Blas, Bahía Blanca, Miramar, M. del Plata: La Pampa: Santa Rosa; Río Ne- 
gro: Fortín Uno, General Roca; Uruguay: dep. Rocha, Castillo; Bolivia: S. Cruz, 
Ichilo. 


Megadytes (Paramegadytes) australis (Germain) 
(Lam. 1, f. 7,8; lám. II, f. 21, 22; lám. IM, f. 10; lam. IV, f. 7) 


1855. Cybister australis Germain, An. Univ, Chile 11: 326 (Chile). 
1874. Cybister australis: Reed, An. Univ, Chile 45: 384 (Catalogo: Chile). 
1882. Megadytes expositus Sharp, Sci. Trans. roy. Dublin Soc, ser. 2, 2: 705, tab. 
XVIII: fig. 221 (Chile). 
1884. Cybister australis: Berg, Bull. Soc.ent. France 6€ sér, 4: xcix (= Megadytes exposi- 
tus Sharp). 
1885. Megadytes expositus: van den Branden, Ann.Soc.ent, Belgique 29 (1): 110 (Catál.: 
Chile? = australis Germain, Chile). 
1907. Megadytes australis: Kolbe, Hamburg-Magalb. Sammelreise 2 Col,: 52 (= expositus; 
¡parece no existir más en el sur, hallada en Valparaiso y Santiago.) 
?1907, Megadytes glaucus: Kolbe, Hamburg-Magalb. Sammelreise 2Col.: 52 (Magallanes, 
Patagonia, Chile, Argentina, Brasil) (Partim?, tal vez las citas de Chile) 
1910. Megadytes expositus: Chatanay,Ann. Soc. ent, France 79: 435 (Tarso 1° d; Amĉr 
merid.) i 
?1915 Megadytes glaucus: Bruch, Rev. Mus. La Plata 19: 478 (Catál.: Argentina) (Partim? 
tal vez las citas de T. del Fuego y Patagonia) 
“1920. Megadytes australis; Zimmermann, in Junk et Schenking, Coleopt. Catal. 4 (71): 
256 (Catál.: Chile; =expositus Sharp). 
1921. Cybister (Megadytes) australis: Wilke, Arch, Naturgesch, 85 A, 1919 (2): 247(Chi- 
le, Argentina: Mendoza) 
1944. Megadytes australis: Blackwelder, Bull. U.S. Nat. Mus,185: 80 (Lista: Chile; = ex- 
posita) 
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1945. Megadytes (Megadytes) australis: Brinck, Acta Univ. Lund. (n.f )2, 41 (4):8 (In- 
clus. en el subgénero; Chile, Argentina) 

1973. Megadytes australis: Moroni, Rev. Cbilena Ent. 7: 198 (Chile: Coquimbo, Valpa- 
raiso, Santiago, Colchagua, Talca, Maule, Ñuble, Concepción, Arauco, Cautín, 
Valdivia, Osorno, Llanquihue) 

1974. Megadytes australis: Cekalovic, Bol. Soc. Biol, Concepción 48: 33-40 (Larva, bio- 
nomía). i 


Tamaño mediano, macho: long. 29-30mm, hembra: long. 29-32mm; dorso acusa- 
damente convexo, especialmente en el tercio anterior, donde casi es giboso, y desde allí 
decrece gradualmente hacia atrás, los 2/3 posteriores subplanos; gradualmente estrecha- 
do hacia adelante, parte media de los bordes subparalelos en vista dorsal, ángulos poste- 
riores de los élitros moderadamente redondeados; cabeza grande, transversa; apófisis 
prosternal corta y robusta, caras laterales convexas, el borde anterior anchamente redon- 
deado; espolones metatibiales con el tercio apical muy aguzado, el menor es 1/3 más 
corto que el mayor; borde anterior de la porción distal de las alas metasternales poco 
convexo; metafémur con el borde apical sinuoso, ángulo posterior terminado en punta 
espiniforme; macho: ancho de las paletas protarsales 2,5mm, patas intermedias con un 
cepillo de pelos sedosos en la cara inferior de los dos primeros tarsitos y en la base del 3$ 
alli muy reducido y poco aparente, mds desarrollado en el 1° que en el 2” ; hembra con 
microescultura desarrollada sobre aproximadamente la mitad basal de los élitros, sin al- 
canzar los bordes suturales ni externos. 

Distribucion: Chile. De esta especie no hemos visto ejemplares argentinos. Wilke (1921) 
y Brinck (1945) la citan de Chile y la Argentina. 

Material examinado: Chile: 1 d, Concepción, det. australis, Col. Antigua (MACN); 1 d, 
Valdivia 11-1879, Col. Antigua (MACN); 3 ?, sin localidad, Col. Antigua (MACN); 1 $, 
Temuco, G. Montero leg. II-1930 (MACN). 


SUBGENERO BIFURCITUS BRINCK 


1882. Megadytes group 6 Sharp, Sci. Trans. roy. Dublin Soc. ser 2, 2: 705 
1945. Megadytes (Bifurcitus) Brinck, Acta Univ, Lund. (n.f.) 2, (4): 8,9 (Tipo: Cybis- 
ter giganteus Laporte; lista de especies; clave de subgéneros). 


Especie tipo: Cybister giganteus Laporte 1834. 


Especies de gran tamaño (39-47mm); espolón menor de las tibias posteriores lar- 
gamente bifido; uñas metatarsales iguales o subiguales en ambos sexos; hembras sin es- 
cultura sexual visible. Tres especies se incluyen aqui: M.(B.) giganteus (Laporte), de am- 
plia distribución desde México y las; Antillas hasta Brasil; M.(B,) ducalis Sharp, del Brasil, 
y M.(B.) magnus sp.nov. del noreste de la Argentina, Paraguay y Uruguay. 


Megadytes (Bifurcitus) magnus sp.nov. 
(Lám. VI,f.10-18) 


1915. Megadytes giganteus: Bruch, Rev, Mus, La Plata 19 (1): 478. (Catál.: Chaco, S.Fg 
= lherminieri) (non Laporte 1834) 

1927. Megadytes giganteus: Bruch, Pbysis 8 (31): 543 (Lista: S. Fe, Santiago del Es- 
tero, Chaco, Brasil, Amĉrica central) (Partim, no de Amĉrica Central) 

1944. Megadytes gigantea: Blackwelder, Bull, U.S. Nat. Mus. 185 (1): 80 (Lista: Mĉxi- 
co, Guatemala, Salvador, Brasil, Argentina, Cuba, Puerto Rico, Antigua, Guadalu- 
pe; = lberminieri) (Partim, solo la cita argentina). 
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Lám. IV.- Protarsos de los machos: 1, Megadytes (Me. , i 

m :1, gadytes) latus; 2, M, (M.) carcharias; 3, M. (M, 
fraternus; 4, M, (M.) marginitborax; 5, M. (M.) laevigatus; 6, M. (Paramegadytes) glaucus; 7, M. oe 
australis; 8, M. (Trifurcitus) fallax; 9, M, (T.) robustus. RA 


1944. Megadytes giganteus: Rosillo, Mem. Mus. Entre Ríos, Zool. 22: 13 (Entre Ríos, 
Chaco, S. Fe) 

1957. Megadytes giganteus: Mouchamps, Ann. naturbist, Mus, Wien 61: 286-287 (Desde 
México y Venezuela hasta la Argentina; hay diferencias morfológicas de norte a 
sur) (Partim, sólo la cita argentina). 


Diagnosis: próxima a Megadytes (Bifurcitus) giganteus (Laporte), de la que difiere por 
su mayor tamaño; apófisis prosternal con base bifida y extremo posterior lanceolado-a- 
largado, con el ápice fuertemente agudo; área plantar de la paleta protarsal mucho más 
ámplia, índice = 0,37; edeago con el extremo ampuliforme, terminando el ápice en pun- 
ta moderadamente redondeada. 

Descripción: Cuerpo oblongo-oval, estrechándose gradualmente hacia adelante; dorsal- 
mente convexo, decreciendo su convexidad hacia el tercio posterior; extremo posterior 
anchamente redondeado. Color verde oliváceo negruzco, pudiendo variar a castaño ne- 
gruzco con tonalidad verde olivácea; labro, parte anterior del clípeo, bandas laterales del 
pronoto y de los élitros, ferruguíneo-amarillento; cara ventral pardo rojizo a ferruguineo. 
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Lám, V.- Pronoto, vista dorsal y lateral: 1-2, Megadytes (Me gidytes) carcharias; 3-4, M, (M.) frater- 
nus, 


Cabeza: transversa, finamente puntuada; clipeo con el borde anterior leve y anchamen- 
te escotado; ángulos anteriores obtusos; fosetas clipeales piliferas y paralelas al borde an- 
terior; labro transverso, glabro y brillante, borde anterior bilobado, con los ángulos an- 
teriores redondeados, escasamente puntuado. Frente y vértice poco convexos; área Occi- 
pital acentuadamente convexa, foseta postclipeal triangular, puntuada y pilífera, con la 
base orientada hacia el margen ocular; foseta paraocular formada por una serie de pun- 
tos piliferos ralos, dispuestos en forma irregular, Area postocular finamente puntuada. 
Gula con una puntuación fuerte y grosera, bordes laterales arqueados, continuándose 
con los bordes laterales de los epilóbulos en arco contínuo y convergente hacia ambos 
extremos. Epilóbulos triangulares, bordes externos arqueados; internos, subrectos y o- 
blícuos, ángulos agudos y redondeados; anchamente rebordeados, con puntuación fuer- 
temente impresa sobre el márgen interno; impresiones sulciformes curvas sobre el már- 
gen externo y basal. Submentón subcuadrado, ángulos anteriores redondeados, márgen 
anterior con un reborde ancho, puntuación fuertemente impresa sobre los laterales; pre- 
menton finamente puntuado, borde anterior recto, con una fila de pelos sedosos que cu-* 
bren toda su longitud. Palpos maxilares robustos, rojizos; 1° artejo subcilíndrico, fuerte- 
mente comprimido en la base, y dilatado gradualmente hacia el ápice; 2° casi doble de 
ancho que el 1° e igual longitud, 3° un poco más largo que el 2» y gradualmente estre- 
chado hacia la base; 4» con borde interno subrecto, externo estrechado hacia la base en 
sus 2/3 basales y hacia el ápice en el tercio apical, formando un ángulo obtuso, borde api- 
cal subtruncado, levemente obtuso. Palpos lábiales: color rojizo; 1° artejo subcilíndrico, 
estrechado hacia el extremo basal y acentuadamente dilatado en el ápice, en la base ar- 
ticular presenta un manojo de cerdas erectas; 2» doble del largo del 1°, gradualmente es- 
trechado hacia la base y moderadamente dilatado en el ápice, 3- borde interno levemente 
cóncavo, externo gradualmente convexo, acentuado en el cuarto apical; ápice romo. 
Palpos maxilares y labiales con una foseta oval pilífera en el tercio apical del último 
artejo, cara infero-externa, Pronoto: su ancho es 3 1/2 veces su largo, borde anterior 
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anchamente escotado y finamente marginado; estrechado hacia adelante, bordes latera- 
les curvos, borde posterior sinuoso, curvado atrás en los lados. Prosterno: apófisis pros- 
ternal subplana, robusta, ligeramente convexa; con un grueso reborde basal que la separa 
del resto de la superficie prosternal; borde anterior levemente escotado, con una depre- 
sión ántero-ventral en ángulo agudo; ángulos anteriores redondeados, configurando dos 
brazos oblícuos hacia adelante; extremo posterior lanceolado, alargado, con ápice muy 
aguzado. Escutelo cordiforme, finamente puntuado, base anchamente escotada, lados 
sinuosos y vértice romo. Elitros dorsalmente convexos, ángulos humerales obtusos; sa- 
liente prehumeral subglobosa, poco aparente; área sutural inmediata al escutelo leve- 
mente deprimida; en los márgenes laterales hay una puntuación fuerte, irregular y espar- 
cida, con pelos más largos que en el resto; la banda lateral ferrugíneo-amarillenta es an- 
cha y bien definida, angostándose hacia atrás; cerca del ápice hay una mancha difusa del 
mismo color, Epipleuras subplanas, anchas y en un plano oblícuo por delante, bre- 
vemente marginadas en su borde interno; a la altura de las mesocoxas sus márgenes son 
paralelos, y hacia atrás se angostan hasta el extremo posterior, Patas rojo ferrugíneo en 
ambos sexos. Protarsos de los machos con paletas de 3,3mm de ancho, área plantar (2) 
del 1» tarsito amplia, I/L _9,9mm _ 0,37, ventosas según la fórmula 27,30,29,29 = 115 
2,4mm : 

4» tarsito tan ancho como largo, 5» aproximadamente doble de largo que ancho; uĥas in- 
ternas protarsales y mesotarsales mds largas y robustas que las externas; las metatarsales 
iguales o subiguales; tarsito 1° de las patas intermedias con un cepillo lineal de pelos a- 
marillos a lo largo de la cara inferior. Edeago: en vista lateral su extremo presenta un bor- 
de dorsal subrecto, con una inclinación de unos 45» ; dorsalmente se ve un área apical 
ampuliforme, con 4pice de bordes laterales paralelos y extremo moderadamente redon- 
deado; caras laterales oblícuas, unidas en su parte media a manera de quilla. 

Comentarios: La nueva especie es muy afín con M.(B.) giganteus (Laporte) (l ám. VIf. 
1-9) con la que fué frecuentemente confundida. M.giganteus difiere por su apófisis pros- 
ternal robusta, moderadamente convexa, extremo anterior truncado con ángulos latera- 
les redondeados; extremo posterior moderadamente lanceolado, en punta aguda; palpos 
maxilares: artejo 1» menos comprimido en la base y globoso en el ápice, 2° y 3° más 
largos y curvados, más estrechados en su base; 4 menos ancho y con el borde externo es- 
trechado hacia sus extremidaddes, formando una inflexión en su parte media; borde api- 
cal truncado. Palpos labiales: artejo 1» más largo y angosto; 2» levemente arqueado, más 
largo y angosto; 3° más curvado, más angosto, casi de la misma longitud; ápice truncado. 
Paleta protarsal con área plantar (2) más corta, VL =.0,7MM _ 0,29; fórmula tarsal 25, 


28, 31,28 = 112. Edeago: en vista lateral del borde Oene una curvatura regular 
en el tercio apical, que continúa hasta el ápice; en vista dorsal el extremo es espatulado, 
comprimido dorsoventralmente, con ápice anchamente redondeado. 
Distribución: Argentina, provincias Chaco, Formosa, Salta, Santiago del Estero, Jujuy, 
Santa Fe, Entre Ríos, Buenos Aires (3); Paraguay y Uruguay; muy probablemente sur 
del Brasil y Bolivia. La y 
Toda el área mencionada debe suprimirse del área de distribución de M.(B.) gigan- 
teus, desconociéndose si existe superposición de las dos especies. f 
Material examinado: Holotipo d y alotipo 9, de Santa Fe: Ceres 111-1942 (MACN). 


Paratipos: MACN: 14, S. del Estero [V-1906, ex col. Bruch; 1 9, S. del Estero, ex col. 
Bruch; 1 d, S. Fe: Ceres, Rohmer leg. 111-1943; 1 9, S. Fe, ex col. Bruch; 1 g, 1 9, Sal- 
ta: Campo Durán, 1906, n° 15803; 2 Ĝ, sin localidad, ne 2110 y 2111; 1 d, Paraguay, 
dep. Boquerón, Cerro León, leg. Williner, Viana y Martínez X-1979. 


(2) De acuerdo con Chatanay, 1910, Ann Soc. ent. France 79. E 

(3) En el Museo de La Plata hay dos ejemplares rotulados Buenos Aires, uno de ellos de la Capital Fe- 
deral; deben considerarse localidades accidentales, probablemente fuera del área de distribución nor- 
mal, š 
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MLP: i 6, 19, Chaco: Resistencia XI-1935 y 25-VII-1936; 1 $, Chaco, Richter leg. ne 
3940; 1 9, Chaco: Pres, R. S. Peña 30-V-1938; 1 6, S. del Estero, Marini leg. 30-VI- 
1933; 2 d, S. del Estero: Río Salado, Wagner leg.; 1 d, 1 9, S. del Estero: Girardet 30- 
VI-1933; 1, B. Aires, Richter leg, ne 3940; 1 9, Cap. Federal, Liniers, J. Bosq. leg. 7-II1- 
1940; Uruguay: 1 9, Montevideo, Colón, Montoro y Guarch leg. 

IML: 15 d, 6 9, Santa Fe: Ceres 111-1942; 1 d, Formosa: Luna Muerta, Pierotti leg. 
10-VII-1949, 

4OB; 1 d, E. Ríos: Primero de Mayo, verano 1961, Gontero leg., ne 7856; 1 d, Formo- 
sa: Ing. juárez, Bachmann leg. 29-11-1960, ne 7327; 1 6, S. Fe: Ceres. 

ERT: 16,1 È, S. Fe: Ceres 111-1942. 


SUBGENERO TRIFURCITUS BRINCK 


1882. Megadytes group 5 Sharp, Sci, Trans. roy. Dublin Soc, ser. 2,2: 705. 
1945. Megadytes (Trifurcitus) Brinck, Acta Univ. Lund. (n.f.) 2, 41 (4): 8-9 (Tipo: Cy: 
bister fallax Aubé; lista de especies; clave de subgéneros). 


Especie tipo: Cybister fallax Aubé 1838. 

Especies medianas a grandes (27-36 mm); espolón metatibial menor brevemente trifido 
(tridentado); uĥas metatarsales iguales o subiguales en ambos sexos; hembras con escul- 
tura sexual formada por lineas curvas, anastomosadas, o sin escultura sexual. 

De las seis especies que componen el subgénero, solo M. (T.) robustus estaba ci- 
tada de la Argentina; en el presente trabajo incorporamos a su fauna a M. (T.) fallax, 
cuya distribucion se extiende asi considerablemente, pues se la conocia de Mĉxico y 
las Guayanas; no se citó de áreas intermedias. 


Megadytes (Trifurcitus) fallax (Aubé) 
(Lam, II, f. 25-27; lám. NI, f. 3; lám. VI, f. 8) 


1838. Cybister fallax Aubĉ, Spec. Col. 6: 54 (Cayena). 

1868. Trogus fallax: Gemminger et Harold, Catal. Coleopt. 2: 459 (Cayena). 

1882. Megadytes fallax: Sharp, Sci. Trans. roy. Dublin Soc. ser.2, 2: 710 (Cayena, Mé- 
xico). 

1882. Megadytes fallax: Sharp, Biol. Centr. Amer.,Col. 1 (2): 47, t. 1, f. 13. 

1885. Megadytes fallax: van den Branden, Ann. Soc. ent, Belgique 29 (1): 110 (Catál.: 
Cayena, México). 


1920. Megadytes fallax: Zimmermann, in Junk et Schenkling, Coleopt. Catal. (71): 
256 (América central), 

1921, Cybister (Megadytes) fallax: Wilke, Arch. Naturgesch..85 A, 1919 (2): 247. 

1944. Megadytes fallax: Blackwelder, Bull, U, S, Nat. Mus.185: 80 (Lista: Mĉx., Guay.). 

1945. Megadytes (Trifurcitus) fallax: Brinck, Acta Univ, Lund. (n.f.) 2, 41 (4): 8-9 (Ti- 
po del nuevo subgĉnero; Mĉxico, Guayana). 


Como Megadytes (Trifurcitus) fallax determinamos varios ejemplares obtenidos 
en las provincias argentinas de Salta y Santiago del Estero. Los caracteres externos coin- 
ciden muy bien con las descripciones disponibles; como no se han publicado descrip- 
ciones ni ilustraciones de genitalia, mentenemos cierta duda sobre la identidad. M. fa- 
llax fue descrita de la Guayana Francesa y posteriormente citada de México y América 
central, lo que deja una enorme distancia hasta las localidades que ahora mencionamos. 

El ejemplar proveniente del centro de Bolivia, y que formaba parte de la serie ti- 
pica de Cybister puncticollis (ver alli), colectado por Orbigny y perteneciente al Mu- 
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Lám. VI.- 1-9, Megadytes (Bifurcitus) giganteus (G); 10-18, M. (B.) magnus sp. nov. (M). 1 y 10, 
apofisis prosternal y extremo anterior del mesosterno; 2 y 11, palpo labial; 3 y 12, palpo maxilar; 4 y 
13, protarso de los machos; 5 y 14, ŝrea pilosa plantal del primer tarsito de la paleta protarsal de los 
machos; 6\y 16, edeago, vista lateral; 7 y 17, id., detalle del extremo; 8 y 15, id., vista dorsal; 9 y 18, 


parámero, 


séum National d'Histoire Naturelle, París, es un macho, y a pesar de su mal estado de 
conservación (fue reconstituido con un adhesivo en algún momento) tiene su edeago, 
muy fuertemente esclerotizado, aceptablemente conservado. Ese edeago es más curva- 
do, en vista lateral, que el de los ejemplares argentinos vistos, y su extremo da la im- 
presión de haberse aplastado un poco dorsoventralmente, por lo que aparece más agu- 
zado en vista lateral; no estamos en condiciones de decidir si en su estado original pre- 
sentaría diferencias significativas respecto del material argentino, y preferimos conside- 
rar al ejemplar como coespecífico con éste. 

Redescripción. Tamaño mediano, macho: long. 28, 0-28,5 mm, hembra: 29 mm; acen- 
tuadamente convexo dorsalmente en ambos sexos; banda lateral ferrugíneo-amarillenta 
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ancha y bien destacada; dorso cubierto por una puntuación fina, poco impresa; en la 
cabeza es regularmente esparcida, en el pronoto poco aparente, irregularmente esparci- 
da en el centro, profusa y aparente en los bordes laterales; en los élitros muy espaciada 
y poco aparente. Macho: ancho de las paletas protarsales 2,2 mm; con cepillo de pelos 
sedosos en la cara inferior de los dos tarsitos basales de las patas intermedias, desarro- 
llado en el 1°, sólo en la mitad del 2°; hembra sin escultura sexual, Edeago: extremo del 
esclerito dorsal ensanchado, de apariencia globulosa, borde distal hendido; todo el es- 
clerito parece formado por dos varillas delgadas, paralelas, más o menos unidas en la 
línea media, 

Distribución: México, América Central, Guayanas, Bolivia, Argentina: Salta, Chaco, 
Santiago del Estero, 

Material examinado, Argentina: 1 d, Salta: Capiazutí, Golbach leg. 11-IX-1944, ne 
2112 (MACN); 2 3, Chaco, ne» 7715, 7725 (MACN); 1 g, S. del Estero: Girardet 30- 
VI-1933 (MLP); 1 2, S. del Estero: Weisburd, Bachmann leg. 26-IX-1947, ne 5129 
(AOB); 1 9, Salta: Giiemes, Bachmann leg. 27-X-1948, n° 7148 (AOB); 1 9, Salta: 
Campo Durán, Floccari leg. 1-1977 (ERT) ; Bolivia: 1 d, “Guarayos - d Orbigny 1834”, 
Mus. Nat. d Hist. Nat., París, con etiquetas: “TYPE”, “puncticollis Brullé” (antigua), 
“Cybister puncticollis Brullé - Type!” (reciente), y una pequeña, circular, amarilla: 
“139” (anverso), ““Emporté” (reverso). 


Megadytes (Trifurcitus) robustus (Aubé) 
(Lam. li, f. 28-30; lám. NI, f. 2; lám. IV, f. 9) 


1838. Cybister robustus Aubé, Spéc. Col, 6: 49 (Brasil). 

1868. Trogus robustus: Gemminger et Harold, Catal. Coleopt. 2: 460 (Catál.: Brasil). 

1882. Megadytes robustus: Sharp, Sci. Trans. roy, DublinSoc. ser.2,2: 711 (B. Aires). 

1885. Megadytes robustus: van den Branden, Ann. Soc. ent, Belgique 29 (1): 111 (Ca- 
tál.: América mer.). 

1920, Megadytes robustus: Zimmermann, in Junk et Schenkling, Coleopt. Catal, 4 
(71): 257 (Catál.: Amér. del Sur). 

1921. Cybister (Megadytes) robustus: Wilke, Arch. Naturgescb. 85 A, 1919 (2): 249 
(Brasil). 

1927. Megadytes robustus: Bruch, Pbysis 8 (31): 543 (Addenda a catál., lista; B. Aires, 
S. Fe, Brasil). 

1944. Megadytes robusta: Blackwelder, Bull. U. S. nat. Mus, 185: 80 (Lista: Brasil, 
Argentina). 

1945. Megadytes (Trifurcitus) robustus: Brinck, Acta Univ. Lund. (n. £.) 2, 41 (4): 
8,9 (Inclusión en el subgénero; Brasil). 


Tamaño grande, macho: long. 35-36 mm, hembra: 34 mm; puntuación fina indi- 
ferenciada; banda lateral rojo ferrugíneo, regularmente marcada; apófisis prosternal cor- 
ta y robusta (long. 5mm); macho: ancho de las paletas protarsales 3,0 mm; con cepillo 
de pelos sedosos en la cara inferior de los tres tarsitos basales de las patas intermedias, 
de gran desarrollo en el 1», decreciendo gradualmente en el 2: y 3e; edeago según lámi- 
na II „ figuras 28-30; hembra: sin escultura sexual. 

Distribucién: Brasil, Uruguay, Argentina: prov. S. Fe, Corrientes, B. Aires (esta última 
probablemente accidental). 

Material examinado, 1 6, Corrientes: Ituzaingó, A. Martinez leg. 111-1976, ne 8378 
(AOB); 1 6, 1 9, Corrientes: Santo Tomé, G. Pellerano leg. 11-1924, VI-1927, ex coll. 
Pellerano (MACN); 1 2, Santa Fe: Rosario, ex coll. Bruch (MACN); 1 9, B. Aires, ex 
coll. Bruch (MACN); 1 d, Uruguay, Cerro Largo, Cañada de los Burros, L. Tomás leg. 
1908, n° 4715/36 (MLP). 
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SUMMARY: The tribus Cybisterini in Argentina (Coleoptera, Dytiscidae), 


Eleven species of Cybisterini were found to live in Argentina. A new subgenus, Paramegady- 
tes, is proposed to include Megadytes glaucus (Brullé) (rype-species) and M. australis (Germain); no 
Argentine specimens of the latter were seen, since all came from Chile, but it has formerly been cited 
from Argentina, and it is likely to occur in Patagonia. A new species of Megadytes, M. (Bifurcitus) 
magnus, is described from the Chacoan range; it was formerly misidentified as M. giganteus (Laporte) 
Dyticus (Cybister) puncticollis Brullé, considered by all modern authors as a species of Megadytes, 
proved to belong to Cybister, and is identical with C. (Meganectes) kemneri Brinck, The occurrence 
of Megadytes (Megadytes) fraternus and M, (Trifurcitus) fallax in northern Argentina is reported for 
the first time. The known geographic distribution of most of the species is enlarged and fairly well 
delimited, 
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PRESENCIA DEL GENERO CHRYSOMYA ROBINEAU-DESVOIDY, 1830 EN LA 
REGION NEOTROPICAL (CALLIPHORIDAE, CHRYSOMYIINAE, CHRYSOMYIINI) 


El motivo de esta nota es el de dar a conocer, la presencia de dos especies del gé- 
nero Chrysomya R-D., 1830; Ch. chloropyga (Wiedemann, 1818) y Ch. albiceps (Wiede- 
mann, 1819) en Argentina y Paraguay. Las referidas especies tienen importancia médica 
y veterinaria, puesto que sus estadíos larvales ocasionan las llamadas miasis, además de 
transmitir otras patogenias entéricas. Las primeras capturas de Ch, cbloropyga las reali- 
zamos en Ituzaingó, Corrientes, en 1976. En dicho lugar el material fue muy abundante. 
En ese mismo año, continuamos nuestro viaje hacia el norte, sin volver a capturarla, Re- 
cién en el año 1978, en Pocitos, Salta, en el límite con Bolivia, volvimos a capturar bas- 
tante material; y en Entre Ríos, Barra del Mocoretá, obtuvimos dos hembras, siendo ésta 
-por el momento- la localidad más al sur de nuestro país, donde la encontramos. Resu- 
miendo, Cb. cbloropyga la ubicamos en el norte de nuestro territorio, con bastante fre- 
cuencia. Desde Entre Ríos hacia el sur, hay que proseguir los estudios para detectar has- 
ta que puntos llega. También damos la cita nueva para Paraguay, Cororó, Martínez Col, 
Con respecto a Cb. albiceps, la hallamos en el NO y NE de la República Argentina, don- 
de solo llega hasta la Provincia de Buenos Aires, en la vecindad de la ciudad de La Plata, 
Comparando la cantidad de material obtenido de las dos especies, la proporción de Cb. 
albiceps, es bastante menor que la de ch, cbloropyga. Esta domina en la region Etidpica, 
y ch, albiceps, en la Pareártica, siendo los primeros que las señalan para Brasil: Guima- 
raes, J. H.; Prado, Angelo P. do y Linhares, aricio X (1978), en Rev, bras Ent, 22 (1): 
53-60. En dicho trabajo, dan la distribución mundial de las mismas, y los dibujos de la 
genitalia macho de cada una. Para mayores datos, consultar el referido trabajo. 


Cbrysomya chloropyga (Wiedemann, 1818) 

Dicha especie se caracteriza por presentar: cuerpo verde metálico brillante a dorado 
amarillento, bucca negruzca; una cerda prostigmática y una cerda propleural. 
MATERIAL ESTUDIADO: 12 d d y 11 ? 9 Argentina, Salta, Pocitos, 23/ XI/78, Mari-' 
luis col.; 3 6 d y 24 9 9 Argentina, Tucumán, San Pedro de Colalao, 1190 m., 111/79,Ma- 
riluis col; 1 d y 2 9 9 Argentina, Tucumán, Hualinchay, 1700 m, 111/79, Mariluis col; 5 
d dy 12 9 9 Argentina, Jujuy, Calilegua, 26/X1/78, Mariluis col; 13 d d y 11 9 9 Argen- 
tina, Misiones, Puerto Esperanza, 2/X/78, Mariluis col.; 12 dd y 20 9 9 Argentina, Co- 
rrientes, Ituzaingó, X11/76, Mariluis col., 2 d d y 4 de la misma localdiad, 10/X/78, 
Mariluis col.; 1 d y 1 9 Argentina, Chaco, Impenetrable, Nueva Pompeya, 18/X1/78, Ma- 
riluis col.; 2 9 9 Argentina, Entre Ríos, Barra del Mocoretá, XII/78, Mariluis col.; 1 dy 
24 9 9 Paraguay, Dto. San Pedro, Cororó, XI/79, Martinez col.; 3 d d y 3 9 9 Paraguay, 
Is. Yaciretá, XII/76, Mariluis col. 


Cbrysomya albiceps (Wiedemann, 1819) 

Dicha especie se caracteriza por presentar: cuerpo verde bronceado, bucca amarilla, 
cerda prostigmática ausente y de 3 a 5 cerdas propleurales. 
MATERIAL ESTUDIADO: 2 9 9 Argentina, Tucumán, Hualinchay, 1700m; 111/79, Ma- 
riluis col.; 2 d d y 2 9 9 Argentina, Tucumán, San Pedro de Colalao, 1190 m, 111/79, Ma- 
riluis col.; 2 d d Argentina, Salta, Pocitos, 23/X1/78, Mariluis col.; 3 dd y 3 9 Argenti- 
na, Misiones, 2 de Mayo, 27/1X/78, Mariluis col.; 1 d y 5 2 9 Argentina, Misiones, Puer- 
to Esperanza, 2/X/78, Mariluis col.; 1 d y 5 2 2 Argentina, Pcia. de Bs. Aires, Villa Elisa, 
22/111/80, Mariluis col. y 2 dd y 3 9 9 Paraguay, Dto. San Pedro, Cororó, XI/79, Martí- 
nez col, 

El material fue comparado con ejemplares típicos cedidos gentilmente por el Dr. J. 
H. Guimaraes, al cual se agradece su gentileza, así como al Sr. A, Martínez, el material 


facilitado para su estudio. Juan Ci Mariluis 


DESCRIPCION DE LAS FORMAS PREIMAGINALES DE TROPISTERNUS (PRISTO- 
TERNUS) IGNORATUS KNISCH 1919 (COLEOPTERA: HIDROPHILIDAE) » 


LILIANA ALICIA FERNANDEZ 


INTRODUCCION 


El genero Tropisternus es exclusivamente americano; para la Argentina se han ci- 
tado 23 especies. distribuidas en tres subgéneros. Se conoce poco sobre el desarrollo de 
las formas preimaginales del género Tropisternus, hasta el momento se han descripto los 
de tres especies: Tropisternus (Tropisternus) collaris (Fabricius), distribuida desde Mĉxi- 
co hasta la Argentina (sur de Santa Fe); Tropisternus (Pristoternus) glaber Herbst, espe- 
cie norteamericana Tropisternus (Pristoternus) lateralis Fabricius, que vive en casi toda 
América. Por ello es necesario incursionar en el desarrollo del ciclo biológico de este gru- 
po de coleópteros, debido a la poca información que se tiene respecto de los caracteres 
preimaginales, base importante para hacer un correcto estudio taxonómico de los coleóp- 
teros, además de aportar información para realizar investigaciones a nivel poblacional. 


MATERIAL Y METODOS 


En acuarios especialmente preparados para el desarrollo de los hidrofílidos adul- 
tos, fueron colocados ejemplares hembras y machos. Se obtuvieron de esta manera oote- 
cas, las que debido a los hábitos de oviposición de esta especie permanecieron adheridas 
a la vegetación del acuario, compuesta por Spirodella intermedia, (fig.1). 

Para llegar a la obtención del estado de pupa, en el laboratorio, las larvas de tercer 
estadio se colocagon en un acuario-terrario. 

Se efectuaron mediciones sobre abundante material larval procedente de una char- 
ca de Los Talas (Partido de Berisso). 


DESCRIPCION 


LARVA: Tegumento del torax y del abdomen cubierto de pelos cortos y finos. Color 
marrón rla; y amarillento, con áreas esclerotizadas marrón oscuro. 


* Contribución Científica N*143 del Instituto de Limnologia, ILPLA (Museo de La Plata-CONICET) 
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Cabeza: (fig.3): cuadrangular, un poco más ancha que larga. Suturas frontoantenales 
bien definidas, convergen y se unen en una corta sutura epicraneal. Sutura frontoepisto- 
mal bien definida. Escleritos cervicales pequeños, subcuadrangulares. Superficie ventral 
de la cabeza glabra. Expanciones laterales del espistoma casi al mismo nivel que los ex- 
tremos de los dientes del labro-clípeo. 

Labro-clipeo (figs. 4 y 5): derecho, con cinco dientes iguales, bien definidos, dos 
pequeños dientes centrales en el labro (oculto debajo del clípeo), éstos últimos ausentes 
en el primer estadío; seis setas cortas y fuertes alternando con los dientes del clípeo, y 
dos en cada extremo de las expanciones laterales del epistoma. 

Areas oculares (fig.3): cada una con seis stemmata dispuestos en una elipse, en 
forma oblícua, con una hilera anterior de cuatro y una posterior de dos. 

Antenas (figs, 3 y 6): trisegmentadas; un poco más largas que el largo cefálico. En 
el primer estadío el primer segmento es glabro, en cambio en el segundo y tercer estadío 
este segmento posee en su margen interno, pelos cortos y fuertes, y pelos más largos y 
finos, el tercio distal del segmento con un grupo de pelos alineados en circunferencia, (el 
número de pelos es variable). Del primer al tercer estadío varía la relación del primer 
segmento con respecto al segundo y tercero juntos, en el primer estadío este segmento 
no alcanza al doble, de los otros dos, en el segundo es el doble, y en el tercero es más del 
doble. Segundo segmento con un pelo en el extremo distal. Tercer segmento con dos pe- 
los en el extremo distal. Los segmentos disminuyen en grosor del primero al tercero. 

Labio (fig.7): llega hasta los dos tercios del estipes. Palpo labial con el primer seg- 
mento corto, el segundo del mismo ancho pero casi cuatro veces el largo del primero, 
con sedas terminales. Ligula el doble del primer segmento palpal, adelgazándose suave- 
mente hacia el extremo apical. Palpiger tan largo como el palpo, más angosto en su base, 
dorsalmente con dos pelos cerca de la base de los palpos. Mentón subcuadrangular, con 
los ángulos anteriores bien proyectados hacia adelante, llevando una espina cada uno, 
(espinas ausentes en el primer estadío); superficie dorsal con espinas en su zona anterior 
y medial. Espinas más largas sobre la mitad de los bordes laterales. Numerosas y diminu- 
tas espinas en su mitad basal. Espinas grandes ausentes en el primer estadío, encontrán- 
dose sólo las pequeñas y en menor número; en el segundo estadío el número de espinas 


es menor que en el tercero, 

Mandibulas (fig.9): falciformes, robustas, asimétricas, dentadas; la izquierda con 
un diente interno distal bien desarrollado, aserrado en su margen anterior, con un denti- 
culo cerca del apex, superficie interna del diente cavada, dicha cavadura llega hasta la ba- 
se de la mandíbula; posee además dos dientes más pequeños en el tercio basal, el ante- 
rior mayor que el posterior. Mandíbula derecha similar a la izquierda, se diferencia por 
la presencia de dos pequeños dientes situados en la base del diente mayor a cada lado de 
la cavadura. 

Maxilas (fig.8): delgadas, alargadas, sobrepasan el extremo de las mandíbulas. Es- 
tipes un poco más ancho que el palpo, más ancho en su base, casi el doble en longitud 
que el palpifer y palpos juntos, margen interno con cinco espinas y un pelo cerca del ex- 
tremo distal, margen lateral con tres a cinco espinas largas, (solamente presentes en el 
segundo y tercer estadío); pelos a lo largo del margen externo, éstos aumentan en núme- 
ro del primer al tercer estadío. El plapifer tiene la mitad de la longitud del palpo, con 
un lóbulo interno en el extremo distal, con uno o dos pelos en su extremidad, una espi- 
na en la base del palpifer y un pelo en el lado opuesto del lóbulo. Palpo trisegmentado, 
con lóbulos sensoriales distales en el último segmento; segundo segmento casi con la su- 
ma del primero y el tercero. 

Torax: protorax más ancho que largo, un poco más ancho que la cabeza, bordes latera- 

les suavemente redondeados, ensanchándose hacia el extremo posterior. Pronoto entera- 
mente esclerotizado; un gran esclerito prosternal, más ancho que largo, prolongándose 
entre las coxas. Mesotorax más ancho que el protorax, pero más corto, con ecleritos for- 
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LAMINA 1: Tropisternus (Pristoternus) ignoratus. Ooteca: 1, adherida a la vegetación; 2, m: mástil. 
Estadios larvales. Primero: 3, cabeza. Segundo: 4, borde anterior de la cabeza. Tercero: 
5, borde anterior de la cabeza; 6, antena izquierda; 7, labio; 8, maxila izquierda; 9,man- 
dibulas; 10, atrio estigmatico; 11, pata protorácica derecha; 12, 3er. segmento abdomi- 
nal, (Todo en vista dorsal). 
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mando dos figuras triangulares con la base en el margen anterior, unidos entre ellos por 
sus ángulos basales internos. Metatorax similar al mesotorax, pero un poco más ancho y 
mis corto, con escleritos tergales mds reducidos. 


Patas (fig.11): los tres pares similares, el número de pelos aumenta del primer al 

tercer estadío; forma y disposición de los pelos del tercer estadío como se observa en la 
figura 11. 
Abdomen: constituidos por ocho segmentos distinguibles que se adelgazan hacia el ex- 
tremo posterior, noveno y décimo reducidos formando parte del atrio estigmático. Cada 
tergito presenta tres plieges transversales, dividiendo al segmento en cuatro campos, 
(fig.12); primero al séptimo tergito llevando dos zonas esclerotizadas detrás del primer 
pliegue, siendo las del primer segmento de mayor tamaño; en el tercer campo, delante 
del tercer pliegue, presentan cuatro tubérculos setíferos. Espiráculos en la mitad lateral 
de cada lado. Espipleurito e hipopleurito con tubérculos setiferos. Esternitos con cuatro 
pliegues, un tubérculo a cada lado del tercer pliegue, y otros dos más prominentes, a ca- 
da lado del cuarto pliegue. El octavo tergito representa la valva superior «del atrio 
tico, lleva una placa protectora oval en su borde anterior, y más ancha y cuadrilobada en 
su margen caudal, presentando pelos como se observa en la fig. 10. El par de espiráculos 
se encuentra debajo de esta placa. 


PUPA: longitud 7,6 mm (curvada). Ancho del torax: 3,3mm. Totalmente blanquecina, 
excepto los ojos oscuros (marrón rojizos). Cabeza sin pelo supraorbital. Pronoto con 
proyecciones estiliformes gruesas y con anulaciones, cada una llevando un pelo terminal. 
Las proyecciones estiliformes estan colocadas como sigue: 3 en una hilera paralela al 
margen posterolateral de la cabeza; 4 paralelas al margen posterior de la cabeza; 6 en el 
margen posterior del pronoto; 2 en cada lado del margen lateral, y 2 en el medio del 
pronoto, transversalmente. (figs. 13 y 14). 


Escutelo bien marcado, subtriangular, con los dos ángulos basales redondeados. 
Mesonoto con dos proyecciones estiliformes a cada lado del escutelo, y metanoto con 
dos transversales. Pterotecas visibles dorsalmente. 

Del primero al séptimo tergito con una hilera transversa de cuatro proyecciones 
estiliformes cada una, segundo al séptimo pleurito con una cada uno. Octavo tergito con 
tres lobulos en su margen posterior, llevando el lóbulo mediano un par de proyecciones 
cortas. Noveno segmento terminado en par de cercos curvos, gruesos, anillados, bifidos 
en suextremidad. Cada uno lleva en la mitadad basal dos pequeñas espinas. 

Espina metasternal llegando hasta el extremo del tercer esternito abdominal. 

Metatibia con dos proyecciones espiniformes, una más corta situada en el margen 
lateroexterno, y la otra más prominente, tan larga como el ancho de la metatibia. Octa- 
vo esternito con un lóbulo mediano prominente, llevando un par de lóbulos pequeños. 


OBSERVACIONES: Ootecas: blanquecinas, adheridas lateralmente a la vegetación. 
Forma subcilíndrica. Largo: 3,8-4,4mm diámetro del opérculo: 3-3,5mm; mástil apenas 
insinuado, (fig.2). 


El período de incubación de los huevos, fue de aproximadamente una semana. De 
cada ooteca salieron entre 9 y 13 larvas, las que al nacer son blanquecinas, y al cabo de 
unas horas se oscurecen un poco. La existencia de tres estadíos larvales pudo determi- 
narse sobre la base de observaciones de especímenes criados en laboratorio. Las medicio- 
nes realizadas en larvas colectadas de una charca de la zona de Los Talas (Partido de Be- 
risso), arrojaron los siguientes datos: 
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Largo cefálico (labro-elipeo | Ancho maximo cefálico | Ancho max. pro- 
al foramen occipital) tordxico 












1 estadio 0,6-0,7mm 0,6-0,7mm 





2 estadio 0,9 - 1,0mm 1,0 -1,1mm 






3 estadío 1,4- 1.5 mm 





1,8 -2mm 


Se comprobó que las larvas, de régimen carnívoro, estaban quietas al acecho de su 
presa, con las mandíbulas bien extendidas. Cuando la larva comenzaba a comer, sacaba 
la cabeza fuera del agua y manipulaba su comida por medio de las piezas bucales, sin in- 
tervención de las patas. En cuanto a la selectividad alimentaria, éstas manifestaron una 
preferencia hacia presas tales como: cladóceros, anfípodos, oligoquetos de la familia Tu- 
bificidae y larvas de insectos, especialmente dipteros. El tamaŭo de la presa estuvo direc- 
tamente relacionado con el estadio larval. En aquellos lotes desprovistos de fuentes ali- 
mentarias suficientes, se observo canibalismo. 

Cuando las larvas estaban proximas a empupar se dirigieron hacia la orilla y se en- 
terraron a una profundidad entre 1,5 y 2cm tambiĉn se las hallo debajo de las piedras. En 
una semana las pupas alcanzaron el estado adultc. El adulto recien formado, de color 
castaĥo claro en su faz dorsal, blando y blanquecino en su zona esternal, cuando estuvo 
bien esclerotizado emergi6 de la tierra. 

En el campo, las larvas fueron halladas desde fines de invierno, encontrándose las 
últimas en los primeros meses de otoño. Las primeras puestas se observaron en agosto. 
El desarrollo completo se cumplió en dos meses aproximadamente, en laboratorio. 


DISCUSION: Las principales diferencias larvales con respecto a las especies descriptas, 
se observaron en la cabeza, pues torax y abdomen cumplen un esquema similar. 

En Tropisternus collaris se han encontrado detalles distintos en ladentición del clí- 
peo-labro y las madíbulas. El labro no posee dientes, el clipeo tiene cinco dientes 
mal definidos, y en las mandíbulas de esta especies no existen dentículos cerca del apex 
del gran diente mediano. Con respecto a las maxilas, el estipes de T. ignoratus difiere en 
numero y distribución de los pelos del borde lateral externo, pues esta especie tiene ma- 
yor número de pelos finos y además presenta tres a cinco pelos gruesos en el tercio basal. 

Comparando con Tropisternus glaber, ambas especies poseen el mismo tipo de 
mandíbulas; en T, glaber no se hace referencia a los dientes del labro, y difiere en el nú- 
mero y disposición de los dientes y espinas del clípeo. El tercer segmento de la antena 
lleva un apéndice semejando un dedo, que no lo posee T. igmoratus. Además el número y 
disposición de los pelos de la maxila es distinto. 

Con respecto a T. lateralis, descripta a fines del siglo pasado y no muy detallada- 
mente, difiere por poseer ésta mandíbulas con un sólo diente interno. 

La única especie del género de la que se ha descripto la pupa es T. glaber, pues de 
la de T. lateralis sólo existe un dibujo que no permite apreciar detalles, ni sacar conclu- 
ciones; y la de T. collaris no ha sido descripta. No se observaron diferencias entre las pu- 
pas de T. glaber y T. ignoratus; podría haber diferencias en cuanto al largo del esbozo de 
la espina metasternal, pero en el trabajo no se aclara hasta donde se proyecta ese esbozo. 

Las características genéricas de la larva coinciden con las dadas en las claves de 
Boving y Craighead, (1930-1931), y Leech y Chandler (1956). Los carcteres genéricos 
de la pupa son iguales a los dados en la clave de Leech y Chandler (op. cit.). 
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SUMMARY: The preimaginal forms of Tropisternus (Pristoternus) ignoratus Knisch are described, 
given some references on feeding behaviour as well as life cycle duration, based on specimens reared 
in laboratory conditions. 
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DR. JOSE LIEBERMANN 
(1897 - 1980) 
Tt 


Con la muerte del Dr. José Liebermann, acaecida el dia 22 de octubre del año en 
curso, desaparece una figura tradicional de la entomologia argentina. Por espacio de mis 
de 50 aĥos, fue un permanente animador de las reuniones cientificas de la especialidad y 
se caracterizó por su trato amable y cordial que supo mantener siempre, atin en los mo- 
mentos más apasionantes de una discusión científica, 

Sus trabajos originales pasan de 150; fueron publicados en revistas nacionales y 
extranjeras y versan sobre acridiología, control biológico y conservación de los recursos 
naturales, Entre los premios que obtuvo por su producción científica merece destacarse 
el Premio Regional Patagónico del trienio 1951-1953, otorgado por la Comisión Nacio- 
nal de Cultura en mérito a sus investigaciones sobre acridiología patagónica. Sus trabajos 
sobre acridios aparecen repetidamente citados en publicaciones de la especialidad y han 
merecido conceptos elogiosos por parte de los más destacados acridiólogos del mundo. 
Fue Miembro de la Academia Nacional de Geografía y Correspondiente de la Academia 
Chilena de Ciencias Naturales de la Universidad Católica, de la Academia Caldas de Co- 
lombia y de la Academia Lebú de Chile. 

Fue además un conferencista y un divulgador de conocimientos formidable; sus 
conferencias y sus publicaciones de extensión se cuentan por centenares; sus libros Pro- 
blemas del campo (1946) y La Argentina contra el desierto (1970) fueron muy bien 
recibidos en su oportunidad; del Curso de Zoología Argentina utilizado en la enseñanza 
secundaria, se han publicado ya, varias ediciones, 

En el curso de su larga actuación se desempeñó como Zoólogo del Departamento 
Agrícola de los Ferrocarriles del Estado, Jefe del Departamento de Herpetología del Jar- 
dín Zoológico de Buenos Aires, Encargado del Insectario de la Comisión Central de In- 
vestigaciones sobre la Langosta, Encargado de Investigaciones acridiológicas del Labora- 
torio Central de Acridiología, Adscripto al Departamento de Protección a la Naturaleza 
de Parques Nacionales, Acridiólogo del Laboratorio de Zoología del Instituto de Sani- 
dad Vegetal del Ministerio de Agricultura y del Centro de Investigaciones Agronómicas 
del INTA. Además, desde 1936 hasta 1958, se desempeñó como profesor de Ciencias 
Naturales y Geografía Económica. En 1941, fue comisionado por el Ministerio de Agri- 
cultura de la Nación para realizar estudios de acridiología argentina en el Museo Nacio- 
nal de los Estados Unidos, en Washington, en la Academia de Ciencias de Filadelfia y en 
la Universidad de Michigan. 

La Sociedad Entomológica Argentina lo contó entre sus primeros socios y colabo- 
ró con la misma en distintas funciones. En estos tristes momentos, es un doloroso deber 
rendirle el homenaje a que se hacen acreedores los Miembros destacados de la Sociedad, 
homenaje éste que se le tributa aquí, por mi intermedio. 


Luis De Santis 


NUEVAS CITAS DE DIPTEROS TAQUINIDOS PARA LA REPUBLICA ARGENTINA 
(INSECTA) 


GERARDO LILJESTHROM (1) 


En esta contribucion se dan a conocer dos especies chilenas y una paraguayo-brasileĥa 
que son nuevas para la fauna argentina. Los materiales estudiados (excepto el ejemplar 
perteneciente a la especie Copecrypta nitens cedido en prestamo por el Dr. Mariluis) 
estan incorporados a las colecciones del Museo de La Plata. 


Copecrypta nitens (Wiedemann, 1830) 
Fig.1) 


1830. Tacbina nitens Wiedemann; Aussereupaische zweiflugelige Insekten Hamm, 2: 
12-684. 

1868. Cupbocera nitens (Wiedemann) Schiner; Reise der oesterreicbiscber Fregatte No- 
vara um die Erde. Zoologischer theil. Diptera; VI 388 pp. 

1917. Copecrypta ruficauda devia Townsend; Secondk paper on Brasilian Muscoidea 
collected by Herbert H. Smith. Bull. Amer. Mus. Nat. Hist. 37 (60); 221-223. 

1919. Cipecrypta andina Townsend; New genera and species of Muscoid flies. Proc. U.S. 
Nat, Mus., 56 (2301): 541-592. 

1929. Copecrypta nitens (Wiedemann) Aldrich; Diptera of Patagonia and South Chile. 7 
(1) Tachinidae, 170 pp., London. 


Sturmia festiva Cortés, 1944 
(Fig.2) 


1944 Sturmia festiva Cortés; Las especies chilenas del género Sturmia R.D. (Diptera 
Tachinidae), Bol. Mus. Nac. Hist. Nat. 22: 159-169. 


Distribucion geografica: CHILE: Valparaiso, Santiago, Maleco y Cautin; REPUBLICA 
ARGENTINA: Buenos Aires. 


Material estudiado: un macho procedente de Las Canaletas (San Pedro, Bs. Aires), (Lil- 
jesthrom col., 14-1-1978. 

Anomalia: el ejemplar posee una malformación que consiste en la falta de la mitad ter- 
gal derecha del tercer segmento aparente del abdomen, observándose en su lugar el co- 
rrespondiente al segmento anal. 


Epalpodes chillanensis Cortés, 1951. 
(Fig.3) 


1951 Epalpodes chillanensis Cortés; Nuevos géneros de Tachinidae chilenos con cer- 
das facic-orales (Diptera Tachinidae). Rev. Chil. de Ent. 1:249-262. 


(1) Becario Consejo Nacional de Investigaciones Científicas. 
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Distribución geográfica: CHILE: Ñuble, Osorno; REPUBLICA ARGENTINA: Provincia 
de Neuquén. 

Material estudiado: un macho procedente de Catán—lil (Provincia de Neuquén), (Scha- 
jovskoy leg., 24-2-1958). 
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STUDIES ON NEOTROPICAL CADDISFLIES XXVI: 
NEW SPECIES FROM ARGENTINA (TRICHOPTERA), 


OLIVIER S. FLINT, JR. (1) 


The Trichoptera, or caddisflies, is the largest order of inscets that is wholly aqua- 
tic in its immature stages. Although, 1115 names have been proposed for species from 
the Neotropical Region, intensive collecting in any area inevitably produces many spe- 
cies previously unknown to science. More than 100 species have been described or recor- 
ded from Argentina, yet I have over 60 undescribed species in my possession. This lack 
of knowledge is even true of an arca one would expect to be well known, such as the 
““Arca Platense”. Eleven species are presently known from this area, and I am here des- 
cribing six more (one species has not yet been taken in the Area Platense, but will pro- 
bably be found with more careful colleting). These six species are being described to 
make the names available for the proposed ““Fauna y Flora Acudticas del Area Platense” 

In addition to the material in our collection (USNM), I am including specimens 
from the Museo Argentino de Ciencias Naturales ““Bernardino Rivadavia” (MACN), Flo- 
rida State Collection of Arthropods,Gainesville, Florida (FSCA), and Cornell University, 
Ithaca, New York (CU). Whenever adequate paratypes are available, examples will be 
placed in the Museo Argentino de Ciencias Naturales and the Musco de la Universidad 
Nacional de La Plata. I express my gratitude to Sixto Coscarén, Ricardo A. Ronderos, 
Juan A. Schnack, and Manuel J. Viana for their indispensable support of my work in the 
field and museums of Argentina I especially thank Roberto Tomas Puleston, of La Plata, 
for taking us to his Estancia Delta, thereby permitting us to make valuable collections 
from the southern part of the Provincia de Buenos Aires. 


Smicridea (Rhyacophylax) pampena, new species 
(Figures 1 - 4) 


This species is very similar to Smicridea (R.) spinulosa Flint, known from Entre 
Rios, Corrientes and Misiones in Argentina, Although it may prove to be a southern 
subspecies of spiwulosa, the best course seems to be to describe pampeana as a distinct 
species ar this time. The only significant difference between the two species, other than 
range, is the total lack of spinules apically on the aedeagus in pampeana. 


(1) Curator, Neuropteroids, Department of Entomology, National Museum of Natural 
Historv, Smithsenian Institution, Washington, D.C. 20560, U.S.A. 


REV. SOC. ENT. ARGENTINA - TOMO 39 (1-2): 137-142 








138 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 39, 1980 


Adult. - Length of forewing, 6 mm. Width of eye of male in dorsal aspect half 
that of interocular distance. Color stramineous (almost yellow in some males); forewing 
with dark markings over chord, and in a scalloped, subterminal band; female with a pale 
brown ground color. Male abdomen with anterolateral processes of fifth sternum equal 
in length to sternum; without internal reticulates sacs. Male genitalia: Ninth segment 
with anterolateral angle broadly rounded, Tenth tergum divided apicomesally; tergite in 
lateral aspect broad, tip rounded and produced dorsad; in dorsal aspect with tip angled 
slightly mesad. Clasper with basal segment long, slightly inflated apicad; apical segment 
bluntly pointed. Aedcaugus with basal section enlarged and angled to axis of stem which 
is long, straight and smooth; internal sclerite long, slender and slightly sinuate. 

Material, - Holotype, d: Argentina, Pcia. Buenos Aires, Rio Sauce Grande, Sierra 
de la Ventana, 23-25 Feb. 1968, O.S. Flint, Jr. USNM Type 76458. Paratypes: Same da- 
ta, 35 d 25 9. Arroyo Azul, Azul, 26 Feb. 1968, O.S. Flint, Jr., 3d 19. 


Smicridea (Rhyacophylax) coronata, new species 
(Figures 5-10) 


Although this species superficially appears identical to the preceeding, it is slightly 
smaller on the average, and the male is of a brighter yellow color. However, the aedeagus 
with its crown of small spines around the internal sclerite is diagnostic, 

Adult. - Length of forewing, 5.5-6mm. Width of eye of male in dorsal aspect sligh- 
tly more than half that of interocular distance. Color pale brownish-vellow; forewing 
with dark marks along chord, in a narrow, scalloped, subterminal band, and in spots in 
cells M and 3A; female with color browner. Male abdomen with anterolateral processes 
of fifth sternum as long as sternum; without internal reticulate sacs. Male genitalia: Ninth 
segment with anterolateral lobe narrow and slightly upturned. Tenth tergum divided api- 
comesally; tergite broad in lateral aspect with tip rounded and produced dorsad, in dor- 
sal aspect with tip sharply angled mesad. Clasper with basal segment almost parallel-sided; 
apical segment bluntly pointed, Acdeagus with base enlarged and angled to axis of stem 
whose apex is convex dorsally with an elongate, eversible internal sclerite, surrounded 
by a ring of smali spines. 

Material- Holotype. d: Argentina, Pcia. Cordoba, Villa Anizacate, 9-11 April 
1967, L.E. Pena G. USNM Type 76459. Paratypes: Same data, 40d 90 Q. Arroyo Tegua, 
5-8 April 1967, L.E. Pena G., 1 d. La Paz (dept. San Javier), 15-31 Dic. 1928, C. Bruch, 
16 39 (MACN); same, but 1-20 Jan. 1929, 18 59 (MACN). Alta Gracia, 2 feb. 1921, 1d 
(MACN). Alta Gracia, La Granja, Sierras de Cordoba, 4 Jan. 1924, C. Bruch, 16 19 
(MACN); same, but Nov. 1925, 18 29 (MACN); same, but Jan. 1925, 2d 19 (MACN). 
Pcia. Entre Rios, Arroyo P. Verne, 4 km. north Villa San José, 15 Nov. 1973, O.S. Flint 
Jr., 7 649. Salto Grande, Rio Uruguay, 16 Nov. 1973, O.S. Flint, Jr., 136 99. Pcia. Co- 
rrientes, Yapeyú, 17 Nov. 1973, O.S. Flint, Jr., 36 19. Pcia. Misiones, Arroyo Coati, 
15 km. cast San José, 18-19 Nov. 1973, O.S. Flint, Jr., 9d 69. 

Paraguay, Dpto. Guaira, 3.9km. south Villarrica,2 Dec. 1973, O.S. Flint, Ir., 28 
109. BRASIL, Edo, Minas Geraes, Vicosa, Oct.-Nov. 1929, E.J. Hambleton, 18 3$ (CU). 


Hydroptila pulestoni, new species 
(Figures 15-18) 


This species is related to the Puerto Rican H. martorelli Flint, from whichit is 
distinguished by the structure of the claspers, most especially by the presence of only a 
single dark point apically in pulestoni. 
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Figs. 1-4, Smicridea (R.) pampeana, n.sp.: 1, male genitalia, lateral; 2, male genitalia, dorsal;3, aedea- 
gus, lateral; +, tip of aedeagus, dorsal. 
Figs. 5-10, Smicridea (R.) coronata, n. sp.: 5, male genitalia, lateral; 6, male genitalia, dorsal; 7, 
aedeagus, lateral; 8, tip of aedeagus, dorsal; 9, tip of aedeagus, with internal sclerites everted, 
dorsal; 10, tip of aedeagus, with internal sclerites everted, lateral. 
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Figs. 11-14, Hydroptila sauca, n. sp.: 11, male genitalia, lateral: 12, male genitalia, ventral; 13, aedea- 
gus, dorsal; 14, female eighth sternum, ventral. Figs. 15-18, Hydroptila pulestoni, n.sp.: 15, ae- 
deagus dorsal; 16, male genitalia, ventral; 17, male genitalia, lateral; 18, female eighth sternum, 
ventral. Figs. 19-20, Neotrichia tubulifera, n. sp.: 19, male genitalia, ventral; 20, male genitalia, 
lateral. Figs. 21-22, Oxyethira lagunita, n. sp.: 21, male genitalia, lateral; 22, male genitalia, ven- 
tral. 
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Adutt.- Length ot forewing, 3-4 mm. Color pale brown; forewing with scattered, 
elongate, dark maculae, especially on costal margin. No sternal processes. Male genitalia: 
Ninth segment with anterior margin obtusely angled; with a posterolateral spur. Tenth 
tergum tapering to posterolateral points in both dorsal and lateral aspects. Subgenital 
plate with posterior margin sclerotized and angled mesad; with a pair of small apicome- 
sal setae. Clasper long, straight, slightly widened apicad, with a single apicodorsal dark 
point. Aedeagus with portion beyond neck 1/3 total lenght; with a well-developed spi- 
ral process; apical portion tapering, ending in a short process at right angles to stem, 
with internal tubule projecting freely. Female genitalia: Eighth sternum elongate, with 
a midventral globet- shaped structure with a long stem and short, pointed apical arms; 
posterior margin produced ventrally, rounded, and with a few setae, dorsal margin not 
produced as much as ventral, but with a small mesal lobe. 


Material.- Holotype 6: Argentina, Pcia Buenos Aires, Estancia Deita, near Balnea- 
rio Monte Hermoso, 11-15 Dec. 1973, O.S. Fli Jr., USNM Type 76460. Paratypes: 
Same data, 58 49. Rio Sauce Grande, Sierra dela «tana, 23-25 Feb. 1968, O.S. Flint, 
Jr., 98 179. Chascomús (Between Lag» Vitel and Lago Chascomús), 1 Oct. 1973, O.S. 
Flint, Jr., 18 metamorphotype. Prov. Entre Rios, Arroyo P. Verne, 4 km. north Villa 
San José, 15 Nov. 1973, O.S. Flint, Jr., 25W 1039. Pcia. Tucuman, south of Concepción, 
19 Feb. 1970, L.E. Pena G., 18 39. CHILE, Pcia. Curico, El Coigo, 1 Mar. 1968, Flint & 
Pena, 16 29, Pcia.Nuble, Rio Chillan, near Recinto, 6 Mar. 1968, Flint Pena, 1d. 


Hydropti!a sauca, new species 
(Figures 11-14) 


Although this species is clearly a Hydroptila, it bears little resemblance to any o- 
thes species known to me. The long, strongly sclerotized lateral bands of th tenth tergum, 
the shape of the clasper, and the strange aedeagus are all distinctive. 

Adult.- Length of forewing, 2.5mm. Color in alcohol, brown. Seventh sternum 
of male and female with a posteromesal pointed process, Male genitalia: Ninth segment 
with anterior margin produced ventrolaterally; without a posterolateral spur. Tenth ter- 
gum developed as a pair of long, slender, slightly twisted and pointed, lateral processes. 
Subgenital plate narrowly rounded; with a pair of small apicomesal setae. Clasper long, 
in lateral aspect with dorsal margin convex beyond midlength; apical margin slightly 
rolled laterad, produced into dorsal and ventral dark points (dorsal-most largest). Aedea 
gus with apical portion less than 1/3 total lenght; apex consisting of a sclerotized, free 
tubule that bears an almost 360° loop at midlenght. Female genitalia: Eighth segment 

unmarked ventrally, elongate; posterior margin almost equally convex both ventrally and 
dorsally, deeply emarginate laterally, with a transverse row of setae on venter. 

Material.- Holotype 3: Argentina, Pcia. Buenos Aires, Rio Sauce Grande, Sierra de 
la Ventana, 23-25 Feb. 1968, O.S. Flint, Jr., USNM Type 76461. Paratypes: Same data, 
58 32. Pcia. Entre Rios, Arroyo P. Verne, 4 km. north Villa San José, 15 Nov. 1973, O. 
S. Flint, Jr., 10d 146. 


Neotrichia tubulifera, new species 
(Figures 19-20) 


This species would seem to be most closely related to the Brazilian Neotrichia noteu- 
na (Mosely). The clasper of tubulifera are shorter and broader, tapering to the apex ra- 
ther than being attenuate as in noteuna. The aedeagus of tubulifera bears a single long 
apical tubule rather than the 2 long, heavily sclerotized rods of noteuna. 


142 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 39, 1980 


Adult.- Length of forewing 2mm. Material in alcohol, uniformly brown. Abdo- 
men without sternal processes. Male genitalia: Ninth segment with anterior margin bea- 
ring long lateroventral lobes; with a pair of ventral, submesal, sclerotized rods. Tenth 
tergum a membranous lobe. Bracteole elongate, indistinct, apex retanguloid. Subgenital 
plate with apex pointed, directed ventrad between clasperClaspers elongate, broad in la- 
teral aspect, tapering ventrad from midlength of dorsal margin, with apicodorsal margin 
rugose. Aedeagus with a tubular base; apparently (not clear in material available) with a 
spiral process at midlength; apical half with a long lateral tubule, whose tip is sharply 
angled, and a membranous central tube. 

Material.- Holotype d: Argentina, Pcia. Entre Rios, Salto Grande, Rio Uruguay, 
16 Nov. 1973, O.S. Flint, Jr., USNM Type 76462. Paratypes: Same data, 1d 559. Pcia, 
Buenos Aires, San Isidro, 11 Feb. 1969, Martinez & Woodruff, 53 49 (FSCA). 


Oxyethira lagunita, new species 
(Figures 21-22) 


This is a rather typical, but very distinctive, species of Oxyetbira that may by most 
closely related to O. macrosterna Flint. It is distiguished by the long spine borne laterally 
from the ninth segment, the apicomesal beak-like projection of the subgenital plate, and 
single large spine of the aedeagus. 

Adult.- Length of forewing, 2mm. Material completely cleared and decolored. No 
sternal processes; seventh sternum bearing a heavy apical brush of setae. Male genitalia: 
Eighth segment forming a tube enclosing genital capsule; posterior margin of sternum 
with a deep-V-shaped excision, tergum complete divided by a similar but deeper exci- 
sion. Ninth segment with anteroventral margin produced into a rounded, scoop-like lobe; 
posterolateral angle produced into a long, pointed spine. Subgenital plate produced pos- 
teromesally into a decurved, beak-like lobe. Clasper elongate, parallel-sided, united baso- 
mesally; laterally a seta-tipped, rod-like process. Aedeagus tubular, inflated basally; apex 
with a large, curved spine. 

Material.- Holotype 6: Argentina, Pcia, Entre Rios, Arroyo P. Verne, 4 km. north 
Villa San José, 15 Nov. 1973, O.S. Flint, Jr., USNM Type 76463. Paratype: Pcia. Bue- 
nos Aires, Chascomus (between Lago Vitel and Lago Chascomus), 1 Oct. 1973, O.S. 
Flint , Jr., 18 metamorphotype. 


SUMMARY: Studies on Neotropical caddisflies, XXVI: New species from Argentina (Trichoptera), 


Six new species of Trichoptera are described from the Provincia de Buenos Aires and surroun- 
ding Provinces. Two species of the family Hydropsychidae, genus Smicridea, sugenus Rbyacopbylax, 
are described and figured: Smicridea (R.) pampeana (Pcia. Buenos Aires), and Smicridea (R.) corona- 
ta (Pcias. Córdoba, Entre Rios, Corrientes, Misiones, and Brasil and Paraguay). Four species of the 
caddisfly Hydroptilidae, the microcaddisflies, are described and figured: Hydroptila pulestoni (Pcias. 
Buenos Aires, Entre Ríos, Tucumán, and Chile), Hydroptila sauca (Pcias. Buenos Aires and Entre 
Rios), Neotricbia tubulifera (Pcias. Entre Rios and Buenos Aires), and Oxyetbira lagunita (Pcias. 


Entre Rios and Buenos Aires). 


RESUMEN: Estudios sobre Neotropicales. XXVI: Especies nuevas de Argentina (Trichoptera). 


Seis especies nuevas de Trichoptera de la provincia de Buenos Aires y otras vecinas se descri- 
ben en este trabajo. Dos especies de la familia Hydropsychidae; genero Smicridea, sugénero Rbya- 
copbylax Smicridea (R) pampeana (Pcia, Buenos Aires) y Smicridea (R.) coronata (Pcias. Córdoba, 
Entre Ríos, Corrientes, Misiones y Brasil y Paraguay). Cuatro especies de la familia Hydroptilidae, los 
microtricópteros, Hydroptila pulestoni (Pcias. Buenos Aires, Entre Ríos, Tucumán y Chile), Hydrop- 
tila sauca (Pcias. Buenos Aires y Entre Ríos), Neotrichia tubulifera (Pcias. Entre Ríos y Buenos Ai- 
res), y Oxyethira lagunita (Pcias. Entre Ríos y Buenos Aires). 


Se termino de imprimir en los 
talleres graficos de la Direccion de 
Impresiones del Estado y Boletin Oficial. 





